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C A B A L L E R O 
• B E L H A B I T O D E SAN J U A N & C . 
ty fó t (jmrído amt^o : C^ierclom 
. me vaí^o de éu a^ir6C'iaé¿& nom-
bre ^lara ponerlo al^renie de ed/a ira* 
ducC'ton r y no de o éra manera corred-
^londerm y o á ¿a mn vdtadyu& me ^iro-
^eda. i Que me^or *yf{oece?iad au& un 
amtc^o con emulen edioy idenh^cado en 
epudéo y en 'tdead en maiermd de ¿¿ie-
raéura f y cuyo iraio áace íad deítemd 
de mt, v tda / ^ , ¿mifa mucho 
naedfro O^iarnccdo carezaci cíe una éue-
na imduccwn de (&ftg4¿to, y ¿me 
trcf-ilísO Áaya ¿icio en éxito menod 
a^orícmacio (jfue ^{ooracto; mad 'ya (jfue 
no me ed ciado dahdJacer éu iaudaéíe 
dedeo r ¿e Cjfiredenfa éternera edia ira-
ducceton c^ue ive Áeciw dé dud é^ío^ad, 
como un endayo doíamenie f C^hued no 
me atreveré a darle oéro nomére. t/od-
GjftecÁo c$ue ^badarcí muciio üemjto an-
éed yue nuedéro Cjfiarnado de vea enrt-
yueoido con una éraduccton dtanfo del 
Ojíirincide de iod O^weiad iaünod; ^ior-
yue ¿ d donde alienta e l éa l to luoma-
n í d t a , el^ento C^wtvUecjfAado jue dea 
'éadéznie á dar calo ^e l tz á una em-
Jweda 4an d ú c t i l <A^ucdtrod Suenod 
O^ioeiad van cíeda^iarecíenc/o, ^ loé 
C^iocod (jfue noé puedan parece renun-
ciaron a l comercio de lad mudadf ^ o r -
yuc cd tad, como clonee liad Aermodadr 
eqercen cadi, exciud^vamenfe éu -m/luf o 
éoére ¿a éendtéle y a^uidtonada j^uven-
iud : ^ C^ior oirá 0^iariet am^o m^of 
don muc/iod ¿od (jfKc- conocen tan éten co-
mo yue éíernjire á a étdo y derd e l 
éaromeiro m^a'Uéíe del J i oder, de ¿a y í o ' 
r t a y, de ¿a civlíizacwn de ¿od Cjfiue-
déod ¿a a^íc-ton yue muediren iener ^wr 
iad éeííad ¿eirad y- jíior (ad ar led d& 
€?nay t,nacwn,-. ^ iero don ^t ocod icd juef 
^ludioido, ejc.hendcm una mano ^iroiecio-
ra /¿acia unod cdíudwd tan imfiorfan-
¿ed. tyféad a l c o i i f i - e m o d en r^ae^ 
como é'temare Aa ¿ticediclo r ico nakira-
¿eza ed C i^oc/e7*oda, y e l (^ento d a é r á 
vencer ¿ociod iod oédiácuíod. 
ty^fateiiérad ¿íe^a edte cha tan de-
y de iodod ¿od amanted 
de nuedira cpíorta ¿í terarta f y m z á der-
vtra rítí' iraéa^o Ociara^ctcíí'viar e l ca~ 
'm-tno a l a^oréunado iraducéor de lad 
oérad de edie cf ran Oúoéia , y con do-
¿o edo yuedari'a ai7ié€Ci,on cum^Uida. 
^ e ¿ meríio de mt oéra, en com~ 
&^íaracton de iad iraducctoned 
•ienemod de lad éc^ íocpadf . y e l Ofm-
éí'tco iíudé'ado decidirán. <tEad notad 
¿on íad Cjiue tyfíbr. ^/fÍDwÁaudfiado á 
¿a éraduccwn /ranceda de ty$)r . J¡£.cm~ 
geac. quo Qxj (ct tm^ma Que corre con 
¿ad c$rad de ^^wqU'W traduciciad fior 
^deí- t i íe; Ofiueé Áaétendo encon-
trado en tyífór. tyfflotcÁcmd cuanto a l 
miento de O^iodm dedear r no Áe Áec/io 
otra coda yue a^d-tcar dud éaé-tad ^ 
O^iro^undad oédervactoned á la ¿litera-
tura ed^iañoia f tnuc/iad veced copian* 
dolad f airad entredacando de eííad ¿o 
yue me á a C^iarecuio cernemente ¡ ^ 
alcf^ unad du/diendo de mt p o é r e caudal 
lo y ue l i e C^iodído y ^uzepado necedarw. 
<Sraéc^o delicado y p ro l i j o en verdadf 
Cutero del ^ue me daré Oúor muy re-
comfiendado ¿t acarada á lod tnteltyented. 
Qtieda de ^2^. du dtemare c^m* 
dwnado omino 
¿fieli-x t / í é . SHoídaljfo, 
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P T J B I Í I I 
VIRGIL1I MARONIS 
ECLOGA PRIMA. 
T I T Y R U S E T M E L 1 B O E U S . 
MELIBOEXJS. 
T , ITYRÜ, ta patulse recabaos sxxh tegmíne fagi? 
Silvestrem tenui musam rneditaris avena: 
Nos patriae fines et dalcia linquimus arva; 
Píos pati ' iamfogímus: tu, T i t j r e , lentas intimLrá» 
5 Fonnosam resonare doces Amarjllida silvas. 
T I T Y R U S . 
O Melíboee, déos nobís lisec otia fecit í 
Jíamque erit illa mihi semper deas : iliius aram 
Ssepé tener nostris ab ovilibus ¡mbuet agnus. 
lile meas errare boves, ut cernis, et í p m m 
lo Ladere quss veilem cálamo permisit agresti. 
EGLOGA PRIMERA, 
Í I T Í R O Y M E L I B E O * 
MEtlBEO» 
T d aqaí so el l iaya, ó Tí t iro^ coposa 
Estás tendido , y sigues ensayando 
E l soti de tu zampona melodiosá. 
Nosotros, esta tierra abandonando^ 
Y aquestos campos y este cíelo hermoso. 
De la pátria nos varaos alejando. 
T ú á la Lermosa Amariii estás ocioso 
A la sombra cantando en la espesura, 
Y Amarilis resuena el bosque hojoso. 
TITIKO. 
Un dios me ba concedido aquesta holgara^ 
Qtíe miraré cual dios eternamente 
Al piadoso que debo esta ventura. 
De mis caros apriscos muy frecuente 
Ha de bañar la sangre de urí cordero 
Sus aras en ofrenda reverente : 
Que si mis hatos v«s por el otero, 
Y á mí tocar la flauta por do quiera, 
Todo es un don del dios q«e yo venero» i 
( 4 ) 
MELIBOEüS. 
Non eqoidem invicíeo; iníror magis, nndiqne totis 
Usque adeo turbatur agrís. E n ipse capellas 
Pro t inús seger ago : hanc etiam v í x , T i tyre , daco; 
Híc ínter densas corjlos modo namque gemellos, 
¡5 Spem gregis, ah ! sílice ín nndá connixa reliquít. 
Saepé malnm lioc nobis, sí mens non laeva fuísset^ 
De cce'o tactas me mi ni prsedicere quercos; 
( Saepé sinislra cava praedixit ab ilice cornix. ) 
Sed lamen, íste deus, quis sít^ da^ T i t j r e , nobis. 
« TITYRtTS, 
20 Urbem qnam dicnnt Romam, Melibcee, pntavx 
Stultus ego bnic nostrae similem, quo íaspé soiemus 
Pastores ovium teneros depellere fetos: 
Sic canibus católos s ími les , sic matribos baedos? 
Noram; sic parvis componere magna solebam. 
25 Verum base tantüm alias ínter capot exto l í t orbes 
Quantum lenta soient inter viburna cupressi. 
( 5 ) 
MELIBEO. 
Menos tu suerte envidio placentera, 
Que me admiro, en el caso desastroso 
De nuestro campo , estes de esa manera. 
Héroe enfermo ir siguiendo congojoso 
Mis cabrillas, que alejo con premura, 
Y esta en. hombros conduzco fatigoso, 
Que malparió ora poco en la espesura 
De aquellos avellanos dos gemelos, 
Y los dejó sobre una peña dura. 
Áv me ! i Cuán infelice, si los cielo8 
Me quitan, la esperanza del ganado, 
L a sola recompensa á mis desvelos! 
Ciego de m í ! Tan triste y duro hado 
L a encina de los rayos eocendida 
Hos lo había bien antes anunciado. 
L a siniestra corneja en repetida 
Voz lo dijo también. Mas las señales 
De ese dios ora dame por tu vida. 
TITíRO. 
Cual de nuestra ciudad do los primales 
Llevamos á vender pensé engañado 
De esa que dicen fiema » y juagué iguales. 
Que á conocer por siempre acOjStumbradOj 
Que á la oveja el cordero semejaba, 
Y el cachorro, al mastín de mi ganado : 
De ese modo en mi mente imaginaba 
Que fuese á Roma Mánfeua en la- grandeza, 
Y lo poco á lo mucho comparaba. 
Pero Roma levanta su cabeza 
Sobre las otras, cual ciprés altivo 
Sobre la débil mimbre en la maleza. 
m 
MEtIBOETIS. 
E t quae tanta fnit Romam tibi causa vídencli? 
T I T Y R U S , 
Libertas: q o » , sera, tamen respexit ínertem, 
Candidior postqaam tondeuti barba cadebat; 
3o Eespexit tawen , et longo post tempore venit? 
Postquam nos Amaryllis babet, Calatea reliquit, 
l í amque , fatebor enim, dim» me Calatea tenebat, 
Jíec spes Hbertatis erat, nec cara pecuU: 
Qaamvis multa meis exíret victima septis, 
S3 Pingáis et ingratae premeretur cáseas urbi, 
Non anqaam gravis aere domum mthi dextra redibát, 
M E t l B O E U S , 
Mirabar quid mQesta déos , Amaryll i , rocaresj 
Cus penderé suá patereris in arbore poma: 
T i t i r a s bine aberat. ípssg te, T i t y r e , pinus, 
4o Ipsi te foptes, ipsa bspe arbustá? vocabaní, 
TITYRtTS, 
Quid facerem? ñeque servitio me exire licebat^ 
( 7 ) 
. . MELIBEO. 
I Y cuál de ver tú á Roma fué el motivo? 
T I T I R O . 
L a libertad. Que al fin, aunque tardía 
Volvió ácia mí su rostro compasivo; 
Y despertando la pereza mia 
Lógrela conocer, cuando ya cana 
L a barba al afeitarme me caía; 
Y después que entregado á la lozana 
Tierna Amarilis , Galatea me buyeraT 
Y libre fui de su opresión tirana. 
Pues en verdad, que mientras que yo fuera 
De Galatea, ni el caudal cuidaba, 
Jíi llegar á ser libre concibiera. 
Y aunque de mis apriscos yo sacaba 
Víctimas mil del uno al otro enero, 
Que á la ingrata ciudad siempre llevaba, 
Y queso en cantidad cual el primero; 
Jamas de vuelta para mi majada 
Trage las manos llenas de dinero. 
MELIBEO. 
Por eso yo admiré verte angnstíada, 
O Amarilis !f y para quién pendiente 
L a fruta estaba en tu jardin guardada. 
Tít iro tu querido estaba ausente : 
O Títiro ! y tu vuelta la pradera 
Demandaba y el bosque y pino y fuente. 
TÍTIUO. 
Y j O j c^ ué hacerme? K i posible me era 
( 8 ) 
Nec tam praesentes alibi eognoscere divos. 
Híc illum vidi javenera, Melibcee^ qaotannis 
Bis senos cni nostra dies altaría fumant. 
45 Híc mihi responsnra primas dedit ille petenti: 
Pascite, ut ante, boves^ pueri: submittite taarose 
ME1.1BORUS, 
Fortúnate senex I ergo tua rura manebunl! 
E t tibi magna satis, quamvis lapis omnia nudas 
Limosoque palas obdacat pascua junco? 
50 Nou insueta graves tentabant pabala ; fetas, 
Kec mala vicini pecoris contagia laedent. 
Fortúnate seuex ! h í c , inter ilumina nota 
E t fontes sacros, frigus captabis opacum, 
Hinc t ib i , qu» semper vicino ab limite ssepes 
55 Hjblaeis apibus florem depasta sal¡ctis 
Saepé levi somnum suadebit inire susurro; 
Hinc altá sub rupe canet frondator ad auras; 
Nec tamen interea raucae, tua cura , palumbes^ 
Nec ge me re aériá cessabit turtur ab ulmo. 
( 9 ) 
De esclavitud salir, ni tan pVopicios 
Los dioses sino en liorna hallar pudiera. 
Allí vi al César: por sus beneficios 
Humean mis altares cada año 
Doce veces en gratos sacrificios. 
Le expuse allí mi mal y acervo daño, 
Y respondióme con propicio acento: 
Tus toros doma: páce tu rebaño, 
MELIBEO, 
Anciano venturoso! ¡Qué contento 
Será el tuyo , si quedas en tus prados, 
Que son bastantes para tu sustento; 
Aun cuando estén de guijas rodeados, 
Y aunque tos pastos cubra muy frecuente 
L a laguna con pincos cenagados! 
Tu ganado guiarás do no apaciente 
!En praderas que son desconocidas, 
Y á, las preñadas dañan fáci lmente. 
¡Ni de la grey vecina tus paridas 
Temerán el achaque contagiosa 
Que de él, por tí, veránse precavidas. 
T u , do has nacido, Anciano venturoso, 
Cabe estos ríos y sagrada fuente 
Respirarás un aire fresco, umbroso. 
Las abejuelas^ que continuamente 
De éstos sauces aquí liban las flores, 
Te adormi rán Rumbando blandamente, 
^ E l podador alegre sus amores, 
Bajo estas altas rocas entonando, , . 
Aquí difundirá con sus clamores: 
Mientras epe tus pjdmnas arrullanda-
Tampoco cesarán, n i p i s lamentos 
La tórtola en el olmo deplorando. 
( 10 ) 
T I T Y R U S . 
Ante leves prgo pascentar ín sethere cervi, 
E t freta destituept nudos ín littore pisces; 
Ante j pererratis ambornm fínibus, exul 
^ut Ararim Parthns bibet, aut Gerrnania Tígrim? 
Quám npstro iiiias labatur pectpre valíus, 
MEIIBOEtJS. 
^5 At nos bine alíí sitientes ibimus Afros; 
Pars Scjthiam, et rapiclum Cretse reniemus Oaxem» 
E t penitüs toto divisos orbe Britannos. 
E n umquam patrios longo post témpora fines, 
Pauperis et tugurí congestum cespite culmen^ 
7 ° Post aliquot, mea regna videns , mirabor aristas? 
Impías hsec tam culta novalia miles habebit ? 
Barbaras has sc;getes? qua discordia eives 
( I I ) 
T I T I R O , 
Antes será, que por los ráudos vientos 
XiOS veloces venados apacienten, 
Confundie'ndose así los elernentos; 
Y que tos mares de su, seno auyente» 
Los peces á los bosques africanos, 
Y do su ardiente arena se alimenten: 
Antes será, que beban IQS lejanos 
Partos del R i n , trocadas las regiones, 
Y del undoso Tigris los Germanos , 
Que yo jamas me olvide de sus dones, 
Y del César benéfico y potente 
Se borren de mi pecho las facciones, 
MELIBEO. 
Mas nosotros,, lanzados crudamente 
De nuestros, campos, al feroz Esci t* 
Iremos y otros á la Libia ardiente. 
Quie'n, al rápido Armiro su cuita 
Irá á contar, y quién, á do el Britano 
Del mundo casi separado habita. 
Y qué ! cierto lia de ser, que mi tirano 
Destino á no ver nunca me condena 
Mi pobre albergue alzado por mi mano? 
¿ No he de tornar á ver aquesta tierra 
(Mis dominios) después de algunos años, 
Que mis amores y mi dicha encierra ? 
¿Unos soldados, de mi patria extraños. 
Habrán de poseer estos novales. 
Do invertí mi sudor por tantos años? 
Mirad ora , pastores, cuán fatales 
Fratos de la discordia hemos logrado ; 
Contemplad , si pudiereis, vueitros males. 
( 12 ) 
Perdnxit míseros ! E n , qneis consevímus agros! 
Insere nunc, Meliboee, p i ros ! pone ordine vites! 
7** Itemeae, felix. quondam pecus, i te capeliae: 
Non ego vos postliac , v i r i d i projectus in antro, 
Dumosá p e n d e r é prooul de rnpe vldebo: 
Carmina nullá canam: non , me p a s é e n t e , capeliae, 
Florentem cjtisum. et salÍGes carpetis amaras. 
TITTRüS. 
80 Hic tamen banc meoum poteras reqaiescere noctem 
Fronde super v i r i d i : sunt nobis mi t ia poma, 
Castaneae molles , et pressi copia lactis : 
E t jam samma prooul vil larura culmina fomant, 
84 Majoresque cadunt alt is de montibus umbrae. 
( 1 3 ) 
Para aquesto mis campos lie plantado? 
Pon á cordel t u v i ñ a , Mel ibeo! 
Injerta los perales con cuidado' 
Id , mis cabrillas , i d ¡ que m i recreo 
Erais un tiempo. Ya desde este dia 
]\os os llevaré á pastar por el rodeo. 
Ni tendido en la verde gruta mia. 
Colgando de peñascos eminentes, 
A veros volveré , como solía. 
No el citiso , n i sauce florecientes 
A pacer volveréis bajo m i mando, 
N i escucharé is mis versos elocuentes. 
TITIJíO. 
Quéda te aquí esta noche descansando; 
Cas tañas , queso y peros olorosos 
Tenemos pues, y un lecbo verde y blando. 
Ya el humo se divisa en los fogosos 
Caseríos. Las sombras^ descendiendo 
De los montes á pasos presurosos, 
De oscuridad el mundo van cubriendo. 
( 14 ) 
N O T A S . 
DcsfuEs ele la Batalla de Fílípos se lialló el t r i u n * 
v i r Octavio César sumamente comprometido con 
los veteranos , que reclamaban con fuerzas y sedi* 
ciones de todas clases^ que llenaron de males la 
Italia entera, el cumplimiento de las promesas que 
les habia hecbo. Precisado á acallar los gritos de 
una soldadesca ávida é imponente , e n c o n t r ó , que 
no le alcanzaban los bienes de tantos romanos pros-
critos durante la e;uerra c i v i l , ni los tesoros de los 
templos de Roma y de sus cercanías de que se apo-
deró ; y entonces ecbó mano de las propiedades de 
los particulares. F u é de ver una mu l t i t ud de fami-
lias despojadas de sus bienes, para dejarlos á los sol-
dados veteranos; y los habitantes de veinte y cinco 
ciudades principales, con los de las villas y caser íos 
dependientes,, errando por toda la Italia , pidiendo 
pan y un asilo. 
Temió con razón V i r g i l i o que la calamidad a l -
canzase á su padre y famil ia , que poseían un pe-
queño t e r r i to r io en la aldea de Andes, boy P é t u -
i a , inmediata á M á n t u a , y desde luego se ded icó á 
trabajar para salvarlos; con cuyo motivo esexibió 
desde Roma á su amigo y maestro de filosoíía £>ci-
ron los versos siguientes: 
j ( d v i l l a m Scyronis. 
V i l l u l a , qoas Scyronis eras, et pauper agellse, 
Verum i l l i domino, t u queque divi t i ie , 
Me t i b i , , et hosana raecam? etquos semperamavij 
{ 1 5 ) 
Si qu id de patria tr ist ias antl íerd, 
Commendo, in primisque pa t rem, tu nunc eris illi 
Mantua quod fuerat; quodque Cremona prius. 
E n efecto, binn pronto se vieron realizados los 
temores de V i r g i l i o ; pues proscrita Cremona por 
haber favorecido á ios asesinos de Cdsar, y no a l -
canzando su t e r r i t o r io para la recompensa de los 
veteranos^ se hizo estensivo el decreto fatal á Mán-
tua_, sin otra r a z ó n , que la de hallarse próxima a 
aquella. Esta es la causa que designa V i r g i l i o en 
su novena pastoral, cuando dice : M a n t u a , vce mi~ 
serce, n ímium vic ina Cremona:! Pero V i r g i l i o , re-
comendado por Mecenas y otros favoritos del t r i u n -
v i r , , obtuvo de este^ habiéndole presentado á su. 
anciano padre , la gracia de que se le conservasen 
sus bienes ; y dejando á Roma, pasó con él á M a n -
tua , engreido en la dulce satisfacción de restable-
cerlo por sí mismo en su modesto patrimonio ; cu-
yo viaje por poco le cuesta la vida. Lo que le su-
cedió con este mot ivo , se d i rá en las notas á la 
égloga novena. 
F u é , pues, el reconocimiento, quien inspiró al 
p r ínc ipe de los poe ta í latinos la primera de sus 
ég logas ; y esta acaso sería la vez pr imera , que el 
genio de las musas t r iunfó sobre el de la guerra c i -
v i l . Celebra en ella la beneficencia de Augusto; y 
jamas el agradecimiento ba hablado nn lenguage 
mas noble^ mas interesante, n i mas lisonjero. 
Esta égloga es d ramát i ca . La escena pasa á la 
sombra de un haya. T í t i r o represensa á V i r g i l i o 
tranquilo y contento de so felicidad : Melibeo á 
los desgraciados pastores de Mántua . La s i tuacúm 
de ambos ofrece KI contraste interesantísimo. 
( 1 6 ) 
Verso i . Ty t i re . . . Este verso y los cuatro que 
signen forman un pequeño cuadro, en el que ve-
mos á los dos pastores colocados en el lügar res-
pectivo al papel que van á representar: pero con 
qué maes t r ía ! Para pintar el poeta por boca de 
Melibeo la felicidad de T í t i r o ^ prodiga los e p í t e -
tos; y parece que su musa se complace en ias i m á -
genes que le sugiere. A l contrario , cuando M e l i -
beo babia de sus desgracias, es lacónico. Üna so-
la vez emplea el adjetivo d u l c í a , cuja significa-
ción recae sobre la idea principal ^ y contribuye á 
que resalte mas la felicidad de T í t i r o , Para saber 
apreciar esta observación , ba de tenerse presente 
que V i r g i l i o cantaba movido del reconocimiento 
ácia Augusto, y que si este pr ínc ipe babia sido 
para con él benéfico, era injusto para con Melibeo; 
por eso no debió decir del infortunio de los pasto-
res mantuanos, sino lo necesario para bacer mas 
recomendable el beneficio del Cesar^ y mas intere-
sante la suerte dichosa de T í t i r o . Por la propia ra-
zón espresa Melibeo sus sentimientos sin acr i tud . 
Dos veces repite la palabra p a t r i a , objeto á que 
refiere sus afectos y sus memorias ; Hora sobre ella, 
y á nada mas se estiende. 
V . 2. Medi tar is . . . Nada espresaria mejor que 
este verbo el contraste que bay entre la suerte de-
sastrosa de Melibeo , y la seguridad del pastoi' T í -
t i r o . Michaud. 
V . 4v Nos p a t r í a m f a g i m a s : fü\ Tydre,le.ntus.. 
E l adjetivo Untas está perfectamente contrapues-
to Áfug imus , y es la pincelada mas notable de es-
te cuadro. E l verso quinto está Heno de gracia y 
de armonía . Michaud. 
V . 5. 0 Mdiliíse / . . . Acaso p a r e c e r á en este 
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l a»a r llevatld; Id adnlacion al éstrcrfto; mas ha íle 
notai se, que en la corte de Augusto no era este len-
guage ni insól i to , ni e&tmño. La misma r e p ú b l i c a 
siguió después el ejemplo de T ü i r o ; y aquellos ro -
manos, que no pudieron acomodarse á obedecer á 
nn rey, luego que se vieron enseñoreados por A u -
gusto, hicieron de su de'spota un dios^ c o n c e d i é n -
dole el Senado el t í t u lo áe divus poco después de 
la batalla de Accio ; consiguiente ai cual se le ha-
cían libaciones , y se le erigieron temples en m u -
chas partes del imperio ^ t r i b u t á n d o l e culto como 
á dios. Se encuentra,, no obstante, cierta sencillezy 
naturalidad en la espresion de T í t i r o ; porque , no 
bailando como espresar dignamente su r econoc ió 
miento , hace un dios de su bienhechor ; de lo que 
le ofrecía muchos ejemplos la historia. 
V . 7. I l l i u s a r a m scepe tener nostris ab oi ) i l i~ 
bus imbatt agnus... Dice que le sacrificará á Au* 
gusto v íc t imas de sangre, culto solo debido á los 
dioses celestes, á diferencia de los /are* , a quienes 
se les ofrecía incienso y las primicias de .los f r u -
tos. Aunque todo esto era entonces una adu lac ión , 
vino á converth'se en realidad ja y con el t iempo, 
viviendo aun Augusto , se le dio culto bajo de uno 
y otro concepto; sobre lo que existe una curiosa 
inscr ipc ión en Narbona de Francia , que trae nues-
t r o j e su í t a :La Cerda en sus sábios comentarios á 
V i r g i l i o , la que voy á trasladar aqu í , por parecer-
me que mis lectores me a g r a d e c e r á n ponga á su 
alcance tan curioso documento. Dice as i : 
PLEBS. N A R B O N E N S Í V N . ARÁM. NARBONE 
I N . 1 0 1 0 . P O S V I T . A D . Q V A M . QVOTANiMS 
I X . K . OCTOB. Q V A . D1E. E V M . SEGVL1 
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F E L I C I T A S . O R B I . T E R R A R V M . R E C T O R E M 
E D l ü l í . TRES. E Q V I T E S . R O M A N E É . P L E B E 
E T . T i IES. LIBERTEN 1. J IOSTIAS. SLSGVLAS 
I M M O L E N T . E T . COLORIS. E T . INCOEIS. A D 
S V E P L i C A N D V M . NVMIiNL E , V S . THVS. E T 
YENViVl D E . SEO. EA. D1E. P R A E S T E N T . E T 
X Í I . E . OCTOB. T H V S . VENVM. COLON1S. E T 
INCOEIS. P R A E S T E N T . V i l . Q V O Q V E . I D V S 
• J A N V A R . Q V A - D I E . PRIWiVM. 1 M P E R I V M 
O R B Í S . T E R R A R V M . A V S P I C A T V S . EST 
T f i V R E . V I N O . S V P P L Í C E N T . HOSTIAS 
S I N G V L I . I M M O L E N T . E T . COLONES 
I N C O L I S Q V E . T H V S . V I N V M . E A . D Í E 
P R A E S T E N T . E T . PR1DIE. K . JVNIAS. Q V A 
D1E. T . S T A I I L I O . T A V R O . E T . M . i E M I L I O 
L E P I D O . CONSS. JVD1C1A. P L E B Í S 
D E C V R I O N I B V S . CON.JVNX1T. HOSTIAS 
S I N G V L I . I M M O L E N T . E T . T H V S . E T - V I N V M 
A D . S V P P L I C A N D V M . N V M 1 N I . EJVS 
COLONIS. E T . INCOEIS. P R A E S T E N T . 
V . i i . N o n equ ídem. . . A l hablar Melibeo de la 
desolación general, que reinaba en ios campos de 
Mántna es conciso , y con una frase lo dice t o -
do , porque las ideas generales no se acomodan á 
la simplicidad de ios pastores : por eso inmediata-
mente revuelve sobre sí y sobre su r e b a ñ o , con 
lo que las imágenes se hacen cada vez mas precisas 
y mas animado el cuadro. Lo mismo ha de decirse 
de ios cuadros en poesía, que en p in tura . Las pers-
pectivas vagas no interesan; es menev^ter que baya 
un pnnto de vista sobre que la a tenc ión se deten-
ga. Michaud. 
En este trozo que vamos observando basta el ver -
so quince, nos interesan Melibeo j sus c a b í a s ; pe í o 
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el poeta c i rcunscr iL íendo cada vez mas sos i tipas, 
logra que nuestro i n t e r é s sea cada vez mas vivo 
hasta que el lector se olvida de Melibeo y de su ga-
nado , para no ver mas que uña cabra, que acaba de 
par i r dos mellizos. Se vé á esta cabra e n í e r m a , que 
el pastor conduce con trabajo; se Ven los avellanos 
y la peña en qué ha dejado á sus hi jos : hasta e í 
par t ic ip io connixa en vez de enixa pinta la d i f i -
cultad del par to; todas las circunstancias lo hacen 
penoso y desgraciado. Y ú l t i m a m e n t e , la idea de una 
madre y de sus hijuelos da á es ka descr ipc ión u n 
colorido mas animado y sentimental. 
Y . 16. Saepe m a l un hoc... E l pensamiento de 
éstos tres versos es muy natural ; porque siempre 
la desgracia es supersticiosa. Esta especie de presa-
gios tomados de los fenómenos naturales, ademas 
de ser propios del gusto pastoral, convienen t a m -
hien con la inocencia y seticillez de los pastores, 
que, no alcanzando á conocer las causas de las guer-
ras civiles, a tr ibuyen á un incomprehensible desti-
no los desastres causados por la ambic ión . Por otra 
par te , esta resignación reí¡ j iosa de Melibeo excita 
nuestra ternura, y nos trae á la memoria aquel fa-
ta l destino, de que los antiguos sacaban su pa t é t i co 
tan poderoso en la tragedia. Michaud. 
V . i 8. Saepe sinistra cava praedi 'x i í ah Hice cor-
n i x . Los i n t é r p r e t e s creen que este verso ha sido 
intercalado por otra pluma que la de V i r g i l i o . 
V . 20. Urbern quam. . . En este verso y los s i -
guientes, que contienen el elogio mas grande que 
jamas se ha hecho de Roma , ha de observarse / d i -
ce Michaud, que T í t i r o llevado de respeto y vene-
rac ión acia la c iudad, que la musa épica de V i i g i -
l i o l l amó la ciudad eterna, usa de este rodeo: U r -
t 20 ) 
hem (juain dicunt . . . Las comparaciones qué añade 
espresan bien la sorpresa que debió experimentar, 
cuando por la primera vez vio la capital del mundo. 
Toda la belleza de esfe trozo resulta de haber sa-
bido el poeta pintar un objeto en sí tan grande con 
ideas las mas sencillas. 
\ V . a8. Libertas. . . V i r g i l i o se finje siervo y que 
para obtener sn libertad, le fué preciso pasar á l i o -
rna. Q i x , sera, tanien respexít inertem alude al pro-
verbio : Spectatum saiis^ que decian de! siervo que 
conseg 'ña su l iber tad en la vejez ; y por eso es, que 
cuando la obtuvo , le caia al afeitarse la barba cana* 
E l verbo r e s p e x í t , duplicado , pinta la alegría del 
pastor por el beneficio que acababa de r e c i b i r , j asi 
mismo personifica á Libertas , diusa que adoraban 
los romanos, y cuando decian de ella que les era 
favorable ó p rop ic ia , la llamaban Libertas respi-
ciens; en cuyo propio sentido de la fortuna dijo C i -
cerón : For tuna respiciens. • 
. V . 5 i . A m a r y l l i s , Qalatea, Son nombres de 
pastoras; mas por alegoría se entienden Roma y 
jVláíitua. Policiano quiere que Amari l i s fuese el 
nombre sagrado de Roma , coya revelación estaba 
prohibida bajo ciertas penas; del i to , por el cual 
fué castigado Valerio So ra no ; mas no es de creer, 
que en el uso de este nombre V i r g i l i o pecase con-
t ra la re l ig ión. Qalatea rel iqait está en lugar de 
re l iqu i eam por la figura Eufemismo. 
V . 35. P e m i l , sincopado, es el peculio que 
los señores permitian á sus .siervos, siguiendo V i r -
g i l io la ficción de su esclavitud. 
V . 5 í . V í c t i m a . . . Las cabezas de ganado que 
llevaba á vender al mercado de Mantua, donde se 
.proveía el pueblo cíe las yíot imas para los sacrificios. 
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- V . 57- Mi raha r qu id incesta, déos, A t n a r y l l i . . * 
Otros leen Galaica; pero en esta lección seguimos 
los códices mas antiguos j exactos. La Cerda. 
En estos versos d i ré con Micliaud que reina 
una dulce melancolía , porque las ideas religiosas 
excitan siempre las emociones tiernas y melancó-
licas. 
V . 58. Patereris. Espresa la tristeza de la pas-
tora por su larga y desmayada prolacion , u t re-
eiendo al alma la imagen de la languidez. E l con-
servar la pastora en sus á rboles las manzanas para 
T í t i r o ^ alude á la costumbre de los amantes, que 
se regalaban esta f ru t a , la que en t re te j í an con í io-
res en las guirnaldas con que adornaban sus cabezas. 
V . Sg.. Ipsce te , Ti tyre , pinus. . . Los adjetivos 
í p s i , ipsce , ipsa hir iendo el oido m o n ó t o n a m e n t e 
y distrayendo el pensamiento sobre muchas i m á g e -
nes á la par , excitan en T í t i r o dulces recuerdos. 
Ro l l i n cita este ejemplo como propio para reno-
var las pasiones y los sentimientos. 
V . 45- M k iUum v i d i Juvenem... Le llama j o -
ven á Augusto ^  porque entonces t e n d r í a veinte y 
cuatro años. 
V . 44- 3BÍ« senos... Doce veces al año , p o r q u é 
á los lares se les sacrificaba todos los meses ; poF 
eso T u r n e b ó les llama sacrificia menstrua. Que á 
Augusto se le dio culto entre los lares , resulta de 
la nota al verso 7 , y Horacio ademas lo dice en la 
oda quinta del l ibro 4 , cuyo pasa ge , traducido 
por el Sr. Burgos , es asi : 
Y con votos te acata {el romano) y con cantares 
A tu mimen divino 
Liba suave vino, 
Y te agrega á sus lares.. 
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V . 45. Rtsponsum... Indica la divinidad de A n -
gosto; porque las re puestas eran de ¡os dioses y 
de los o r á c u l o s , y por tina amplificación se dijo 
t a m b i é n de las respuestas ó d ic támenes de los j u -
risconsultos, responsa prudentum; pues eran 
tales su peso y autoridad^ que tenían fuerza de ley, 
y de ellas se compuso el derecho c iv i l lecopitado 
en las Pandectas. 
Es admirable la oportunidad y profunda in t e l i -
gencia de las palabras de que usa V i i ^ i l i o en esta 
égloga, donde á causa dé l a s ficciones de su esclavi-
t u d y de la divinidad de Augusto, hay pocas que no 
estuviesenconsagradas por la religión y por las leyes. 
V . 4?' F o r t ú n a l e senexl.. Todo este trozo has-
ta el verso cincuenta y nueve contiene la p intura 
mas perfecta de los placeres de la vida campestre. 
DiceMiebaud con fundamento, que es tal su gracia 
y su a rmonía , que mientras mas se lee , parece 
mas hermoso ; y mas la imaginación y el oido se 
prendan de sus bellezas. 
V . 4^- Qnamvis lapis . . . E l terreno que sal-
vó V i r g i l i o de la p r o s c r i p c i ó n , era reducido, pe-
dregoso y espuesfo á las inundaciones de una lagu-
na. Es nota de T u r n e b ó . En la égloga novena des-
cribe el poeta su s i tuac ión , 
V . 52. lufer J Iumina nafa. . . Son el P ó y el 
Minc io que contluian en el t e r r i to r io de Mántua . 
E l e p í t e t o n o t a , dice Michaud , tiene aquí una 
significación p a r t i c u l a r í s i m a , que en ningún otro 
caso puede convenirle. Melibeo es el que habla, 
cuando se aleja para siempre de so patria , y no 
vo lverá á ver mas los lugares y rios que le son 
tan conocidos; por eso nota espresa á la vez sus 
pesares y la felicidad de T í t i r o . 
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V . 55. Fonfes sacros... Porqne c re ían los an-
tiguos, que las í 'nen tes , asi corno los bosqnes , va-
l les , grnfas Y demás partes de la naturaleza es-
taban asistidos de unas divinidades que llamaban 
N in fa s , lasque se figuraban hermosas doncellas, 
siempre ocnítas y jetraidas. 
En este mismo irnzo f r ig i t s opacum , que s igni-
fica «el frescor de la sombra» es una espresion atre-
vida j fuerte , cuya versión es muy difícil en las 
lenguas vulgares. M r . Ri va r o l la tradujo: l a fresca 
oscuridad. Langeac : Tú vivirás cercado de f r e s -
cor y de sombras. F r . Luis de León tradujo en 
prosa asi: J q u i gozaras los aires frescos ; y en 
verso . de fresco gozaras. E l Brócense : Los aires 
g o z a r á s y frescos f r i o s . Yo he traducido : Respi-
r a r á s un aire fresco , umbroso. 
Y . 55. Eyblceis apibus f l o r e m depasta sal ic t i . 
Es un grecismo. Los sonidos desiguales de este ver-
so pintan y hacen sentir el vuelo incierto de las 
abejas, que voltegean al derredor de los sauces, y 
el zumbido que forman libando las flores. En el 
Verso siguiente la a rmonía aun es mas espresiva. 
Scepe levi sommim suadebit inire susurro. 
Tibulo en su primera e l eg ía , ha pintado los 
placeres del sueño aunque en diversa s i tuac ión: 
Satis est requiescere l e d o 
,,Si l i ce t , et sóli to membra levare thoro , 
j , T u m gélidas hibernus aquas cum fuderit auster 
i,Securum somnos imbre jubante sequi ." 
Estos dos poetas han espresado ideas diferentes so-
bre un mismo objeto. E l pastor de V i r g i l i o pinta 
wna felicidad que pierde. T ibu lo , , hablando de la 
l luvia y del hu racán , que suenan á su alrededor, 
sin epe puedan ofenderle> espresa una sensación 
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qae pdede llamarse el placer de l a seguridad. Los 
versos de V i r g i l i o exceden á los de l i b u í o en ar^ 
monía , y pertenecen mas á la poesía descriptiva. 
La dulce armonía de estos verbos toma una es» 
pres ión mas viva en el verso sigifiente : 
Hinc a l i a sub rape canet f r o n d a t o r a d aurasi ¡ 
se siente como el sonido va graduándose . Menos 
yivo , menos agudo en las primeras sílabas , y en el 
segundo hemistiquio se eleva á lo mas alto de los 
aires con 1^  voz del podador. M i maestro el Sr, 
Lista ba dicho: 
Mientras al son de la segur ta rd ía 
De su amor osa pena 
E l rudo leñador los montes llena. 
Mas donde V i r g i l i o parece haberse escedido á sí 
mismo es en los dos ú l t imos versos de este cuadro 
inimitable ; 
Nec tamen interea ramee , tua c u r a , palumhes: 
aqui se notan ciertos sonidos sordos y roncos^ al 
paso que en este otro : 
,iVec gemere aeria cessahit t u r t u r ab ulmo, 
se echan de ver mas dulces y suaves. Los que han 
habitado algún tiempo en la campiña pueden ha-
foer observado, que el arrul lo de las palomas es sor-
do y ronco,, cuando se oye de cerca, y mas dulce 
y suave, cuando se oye de lejos. Pues V i r g i l i o ha 
sabido distitrguir en la inimitable a rmonía de estos 
versos el arrul lar de las palomas, que cantan en la 
cabana del pastor ^ v el de las tór to las y zoritos que 
suenan á lo lejos sobre las copas de los olmos. Es-
ta nota está tomada en la mayor parte de Michaud. 
Hablando Saiicio en la égloga segunda de Garcj'-
laso de los placeres del c a m p o d i c e del sueño en 
estos versos, que UniUn ea ídgo á ios de V i r g i l i o ; 
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Convicta á an dulce sueño 
Aquel manso ruido 
L«el agua^ que la clara fuente envía; 
Y las aves sin dueño 
Con canto no aprendido 
Hinchen el aire de dulce armonía ; 
Háceles compañía 
A la sombra volando^, 
Y entre varios olores 
Gijhtando tiernas flores, 
La solícita abeja susurrando? 
Los árboles y.el viento 
A l sueño acudan con su movimiento. 
V . 6o. I n tftere... Algunos quisieran que se l e -
yese in oeqtiore., porque asi seria la antí tesis mas 
exacta, F r . Luis de León lo traduce en este ú l t i -
mo sentido. Parece , en el supuesto de estofs versos, 
que debian pasar los ciervos á habitar ios mares, 
pues que los peces pasarian á habitar b t ierra; mas 
asi se encuentra en todos los códices. La Cerda, 
E l T.iso imitó este pasage en su Amin ta , que 
traducido por J á u r e g u i dice asi: 
Acia sus fuentes volverán los r ios. 
Hu i rá el hambriento lobo del cordero, 
E l galgo de la liebre ; amará el oso 
E l mar profundo y el delfín los Alpes. 
También io imitó asi D . Juan de Morales en s i 
égloga á la muerte de Ardelia : 
Mas^euando roto el natural conciertQ? 
E l oso errare por el mar salado, 
Y el delfín habitare en el desierto : 
Cuando ei uso ant iquís imo trocado^ 
E l B ibiIonio beba del Saona, 
Y el Francés dei Eufrates apartado. 
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V . 65, A r a A m . . . r io de la antigua Calía , l ioy 
Saona en Francia^ qae uniéndose al Ródano desem-
boca con di en el M e d i t e r r á n e o . Par thus: pueLlo 
del Asia, que entonces formaba un estado indepen-
diente. T i g r i m : r i o dei Aí-ia que nace en las mon-
tañas de Armenia , y corriendo al S, desemboca con 
el Eufrates en el golfo Pe'rsico. 
V . 6 5 . Suientes A f r o s . . . Los habitantes del 
Afr ica , sedientos , por estar gran parte de esta r e -
gión en la zona t ó r r i d a , donde el calor excesivo es 
cansa de macha sequedad. 
V . 66. Seythiam.. . Región entre Europa y 
As i a , situada al N . del Ponfo-Euxino , hoy M a r 
negro. Cretce, ísía en el M e d i t e r r á n e o , al S. del 
Arcli ipie ' lago, hoy C a n d í a . Oaxem, r io de la mis-
ma H a , hoy A r m i r o : su curso es r ap id í s imo; por-
que la isla está erizada de m o n t a ñ a s . 
V . 67. E ' peni tus toto divisos orbe Br i tannos . . , 
En lo antiguo llamaban orbe al continente ó t ie r ra 
conocida, que estaba rodeada del océano ; y por 
eso decían hallarse separadas del orbe las islas del 
océano , entre las que es una de las mayores la I n -
glaterra ó gran Bre taña . 
V . 68. En umquam pa t r ios . . . E l sentimiento 
que contiene este verso y los dos que le siguen es 
muy natural. Siempre nos acompaña en el destierro 
la esperanza de volver á ver nuestro suelo natal. 
Pod r í amos ci tar aquí muchos ejemplos, y las san-
tas escritoras abundan de ellos á causa de las d i -
versas cautividades que padeció el pueblo de Israel: 
pero baste este de nuestro infortunado Melendez ea 
tina le t r i l la con motivo de su e m i g r a c i ó n á F ran -
cia ; y hablando desde aquel suelo, dice : 
Desde él doloridos 
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Tínpstros ojos miran, 
Do fieles suspiran 
Las almas tornar. 
Y en liemos gemidos, 
La lengua apenada 
¡Ay patria adorada! 
Clama sin cesar. 
¡Qué tierna y delicada que es á este mismo in ten-
to la imagen que contiene la siguiente estrofa de 
m i maestro el Sr. L i s t a , en sn oda á la muerte da 
Mel^ndez! imitando el pensamiento de V i r g i l i o : 
E í dulces moriens r e m i n ü c i t u r Argos, dice: 
Del amor en el seno, j en los brazos 
De la amistad llorosa 
¡Ay ! exhalaste el ú l t i m o suspiro. 
La dulce imágen de la patria amada, 
Que ennobleció tu l i ra , 
Anfe tus ojos moribundos gira. 
Todavía bay en el discurso de Melibeo otro spn-
timiento no menos digno y reparable que el amor 
de la patr ia ; y es la moderación de sus deseos. Un 
tecbo de paja es todo lo que siente perder: mas 
¡qué valor no toma este pequeño objeto por las pa-
labras qne le signen! Mea regna videns. Pauperis 
et regna forman el mas feliz de los contrastes. Ha-
can ba tomndo de este pasage la idea para una de 
sus estanzas sobre la felicidad de la vida del campo. 
^ R o i de ses passions, i l a ce q u ' i l desire, 
,,Son fert i le dumaine est son petit empire. 
,,Sa cabane est son Lonvreetson Fontaineblean, 
,,Sescbampsetsesjardinssontautant de provinces, 
, , E t , sans porter envié á la pompe des princeSj 
est conten í chez l u i de les voir en tableau" 
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Como rey de sus gustos y alveario 
Disfrota á sn placer cuanto desea : 
Sus pingües heredades son sn imper io ; 
Su Aranjuez y su Pardo es su cabana; 
Sus provincias sus campos y jardines; 
Y no envidiando el fausto de los reyes. 
De zozobra, ambición y miedo exento; 
Con verlos en pintura está contento. 
Dice el Abate Batteux que lo que bace á esta es-
trofa notable, es la contraposic ión de lo grande con 
lo p e q u e ñ o ; y la naturalidad del sentimiento la ha-
ce bella y verdadera. Loiwre y Fonía ineb leau usa-
dos aquí como epí te tos de cabanas, presentan una 
idea r i s u e ñ a ; pero la imagen de V i r g i l i o interesa 
mas, porque está colocada en si tuación mas impor-
tante , y contenida en palabras mas precisas y 
ene'rgicas. 
Observa Micbaud, que los pesares y las espe-
ranzas de Melibeo preparan muy oportunamente las 
increpaciones contra los soldados, que se ban apo-
derado de sus bienes. E l gozába de una felicidad 
tan grande, que el lector se halla dispuesto a escu-
char sus quejas , y á tomar parte en su desespe-» 
r ac ión . 
V . 71. Impius . . . E p í t e t o que se daba á las guer-
ras civiles : aquí se dice de los soldados que ha -
bían militado en ellas. 
V . yS. Ite mece f e l i x quondam pecas... Melibeo 
ha lamentado en los versos precedentes la p é r d i -
da .de sus mieses. Rarbarus has segetes! E l pesar 
que le cuesta dejar los á rboles y viñas que ha 
plantado, por medio de una picante i ron ía . ¡ Insere 
nunc Meliboee piros ; pone ordine vites! Nada mas, 
pues, ie queda que su r e b a ñ o , al que se dir i je , co-
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mo para hacerle pa r t í c ipe de sus desgracias. Fel i t i 
(juonclam pecus, es una exclamación muy tierna^ 
y une la suerte del r ebaño á la del pas^tor. Todo 
este trozo es m u j delicado. Las imagenesnacendel 
sentimiento y es muy notable este hemistiquio 
que corta repentinamente la frase : ,,Carmina m i -
lla canam." No c a n t a r é mas. Es todo esto tan na-
t u r a l , como que el hombre fác i lmente se persua-
de , que los seres que le rodean toman pa r l é en 
sus penas y en sus goces. Teóc r i t o hace decir á un 
pastor, que acababa de obtener un premio en el 
canto Í 
bramen de gozo los cabrones 
Todos 
saltad hasta las nubes, 
Buen á n i m o , cornudas cabras mías . 
Conde. 
Saint-Pierre en su hermoso romance de Pablo 
y Vi rg in i a hace decir á aquel, que habia cáido' 
en una especie de desesperación por la partida' 
de su amada _, cuando iba recorriendo los lugares 
mas frecuentados por ella , dirigie'ndose á los cor-
deros que le seguían balando: [Qué queréis de. 
mi l , Ya no veréis mas conmigo d la que os da-
ba de comer en sus pa lmas :MA al sit io llamado e l 
recreo de Virg in ia , y al ver los pajaritos que re-
voloteaban al derredor suyo , esclamó : ¡ P ó b r e s 
avecillas1. Ya no os volvereis d poner d las plan-*' 
tas de l a que os echaba miguiias de pan y g r a -
nos de t r igo . IL. viendo á Leal que le precedía me-
neando la cola por todas partes , dio un suspiro y 
d i jo : ¡ A h í no te canses , pobre a n i m a l k o , qué no 
volverds d encontrarla j amas . 
Asi t ambién D. Manuel María del Marmol dic© 
( 30) 
¿ e nna pastora, que pesarosa de la ausencia de su 
amante, estaba retirada en un sitio solitario en-
tregada á su do lo r , á donde e n t r ó á eneontrana 
su perro: 
Sobre sus lomos Elisa 
Pone las manos nevadas ; 
]Vi t ú lo verás tampoco, 
Con tre'mula voz esclatna. 
Este pasage lo imi tó Melendez en sn égloga 4« 
I d , ovejilias i d ; y tan dichosas 
Sed d^l gran r io en los lejanos valles, 
Cual del plácido Termes lo habéis sido 
Con vuestro humilde dueño en las orillas. 
I d , ovejillas , i d ; i d ^ ovejillas. 
V. 81. Sunl nohis m i l t i a poma.. . Nannio, uno 
de los c r í t i cos de V i r g i l i o , porque también V i r g i -
l i o ha tenido sus cr í t icos , censura este pasage d i -
ciendo ; que semejante ostentación dé sus bienes 
es injuriosa á Melibeo • pero si el pastor habla de 
ellos es solo para dividir los con su c o m p a ñ e r o , y 
por eso se espresa en p l u r a l , sunt nobis ; manera 
de hablar muy usada y conforme á la delicadeza 
y candor de las costumbres pastorales. Michaud. 
V. 83 y 84. E t j a m summa procul v i l l a r a m cu¿-
mina f u m a n t , 
Majoresque cadunt a l t i s de monfibus umbrce. 
Estos versos los ve r t ió Herrera en sus notas á 
Garcilaso de este modo; 
Las grandes cimas de las caserías 
Humean lejos y a , y de montes altos 
Caen sombras mayores. 
Garcilaso los imi tó . en sus églogas pr imera y 
segunda donde pueden verse. 
Esta p r imera égloga es de las mas interesan-
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tes por sw objeto y por las ideas y sentimientos 
que reinan en toda ella. Acaso en ninguna otra se 
hal lará un n ú m e r o major de buenos versos. •Vir-
gi l io ha sabido en ella mostrar lo que la vida cam-
peare tiene de mas agradable, y lo que asimi mo 
tiene la desgracia de mas penoso ; pero si Augus-
to fué el bienhechor de V i r g i l i o , V i r g i l i o ha i n -
mortalizado sus dones; y puede decirse que el poe-
ta ha hecho mas por el dueño del mundo , que el 
dueño del mundo hizo por el poeta. 
Marmontel y otros después de el han censura-
do á V i r g i l i o el haber tratado en esta égloga y en 
Ja novena de calamidades públ icas , ,de usurpaciones 
y de esclavitud; mas cuando la guerra c iv i l empo-
brece y despoja á los pobres pastores, ¿po rque se 
les ha de negar la l iber tad de quejarse? Es verdad, 
que estas quejas chocan y se oponen á la t r a n q u i l i -
dad de la vida campestre ; pero esto mismo c o n t r i -
buye á que se sepan apreciar mejor sus encantos^, 
sintiendo la oposición de los males que pueden a l -
terarla. Las escenas é imágenes r isueñas pertenecen 
sin duda á los pastores ; mas las ideas tristes no les 
pueden ser del todo agenas , por que son hombres, 
y están sujetos á todas las vicisitudes de Ja liumana 
naturaleza; y porque en efecto, es un hecho incon-
testable, que asi en el mundo antiguo, como en e l 
moderno, no pocas veces la injusta guerra y Jasdis-
cordias civiles han ido á i n t e r rumpi r la paz de k a 
cabanas. 
ECLOGA ^ECtJNBA. 
A L E X Í g . . -
FOIMOSUM" pastor Corydon á rdeba t Alex ím, 
Delicias d o m i n i ; nec quod sperax^et Ixabebat. 
Tantum inter densas , umbrosa cacumina, fagos 
Assidué v e n í e b a t : i b i hasc incondí ta solas 
5 Montibus et silvis Studio jactabat ínan i : 
- O crudelis A l e x i , n i h i l mea carmina curas, 
l í a nostri miserere, mor í me denique dogis! 
Nunc etiam pecodes umbras eí f r i^ora captant; 
Kunc ví r ides e t í am occultant spineta lacertos^ 
i o Thestylis et r áp ido fessis messoribus sestu 
EGLOGA SEGUNDA. 
G A R A T E A . 
M átrasaíja en amor por Calatea 
Jil pastor Cor idon, zagala hermosa, 
En quien m amado dueño se recrea; 
Y ya sin esperanza 
Be que á su ardiente amor correspondiera, 
A tos desiertos montes se salla, 
Y en !a verde espesura, 
Tr is t í s ima y sombría^ 
Con esfuerzo impotente 
Su doiot- lamentaba y desventura, 
Esparciendo estos versos discordados 
Por los montes y valles y collados. 
O cruel Calatea y despiadada! 
De mí tan deseada ! 
¿ P o r q u é , ingrata , te alejas, 
Mis versos amorosos despreciando^ 
Y perecer rae dejas 
En este mal que el alma va acabando? 
Ora : que los ganados desmarridos 
Buscan la sombra , huyendo ei sol ardiente 
Con afán impaciente, 
Y el lagarto verdoso 
En el zarzál encuentra Su reposo. 
Ora , cuando Tesli l is cuidadosa 
AIHa serpyilumque hertas contundit olentess 
A t mecum r a u c í s , tua clum vestigia lustro^ 
Solé sul) a idenl i resonant arlntsta cicadis. 
Nonne fu i t satius tristes Amaryl l ld i s iras 
l 5 Atque superba pati fastidia? nonne Menalcana, 
Quamvis i l la niger , quamvis t u candidas esses? 
O formóse puer , n i m i ú m ne crede co lor í ; 
Alba ligustra caduut, vaccinia nigra leguntur. 
Despectas t i b í sum, neo, qui sim quseris, A lex i j 
20 Q u á m dives pecoris n i v e i , q u á m lactis abundans. 
Mi l le mese Siculis errant i n monlibus agna;; 
Lac m i h i non aestate noyum;, non frigore , defit. 
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E l ajo está majando 
Y serpol olorosoSj 
La rústica comida preparando 
Para los fatigados segadores, 
Rendidos ya del std á los rigores; 
M i voz tan solamente 
y el ronco resonar de la cigarra 
Se escnclia en la floresta, 
Mientras te sigo en medio de la siesta. 
¿ No fué bastante á la desdiclia mia 
De Amaril is sufrir la a l t aner ía , 
Sus iras y crueza, 
Y sus fríos desdenes y entereza? 
¿Estás acaso, dime, envanecida, 
Porque aquella es morena, 
Y tú eres blanca como la .izncena ? 
¡No fies del color , zagala hermosa ; 
E l p u r p ú r e o jacinto 
Se procura y se aprecia, 
La alba flor del alheño se desprec iá . 
¿ P o r q u é , di > me desdeñas tan esquiva,, 
y conocerme al menos no procuras? 
Ni siquiera te curas 
De saber si soi r i c o ; 
Cuandq en ganados m i riqueza es tanta. 
Que en eso otro pastor no me adelanta. 
M i l cabezas, rpie en iodos tiempos pacen 
Por lóji campos frondosos 
De la Sicilia en pastos abundosos., 
Son mías ; y con t inúo 
Do nueva lecbe abunda m i majada? 
De queso y de cuajada , 
En el enero frió, 
Y cuando abrasa el sol en el es t ío . 
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Canto qtise solítus , sí quando armenta vocabat, 
Ampl i ion Dircaeas ín Acfaeo Aracyntho. 
a5 Nec snm adeo informis ; nuper me ín l í t t o r e vídí^ 
C ü m plac ídum venl ís staretmare: non ego Daphnim, 
J u d í c e te , metuam, sí nnmqnam fal l i t ímago . 
O ! tan tum libeat mecum t i b í sórdida rara 
Atque humí l e s habitare casas, et figere cervos, 
3o Híedoramqne gregem v i r i d i compellere bibisco! 
M e e u m n n á in]si lvis imitabere Pana canendo. 
Pan primas calamos cera conjangere piares 
I n s t i t a i t ; Pan curat oves, oviamqae magistres. 
Nec te pceniteat cálamo t r lv ísse label lum: 
35 Hasc eadem ut s c í r e t , qaid non faciebat Amyntas? 
Est m i b i d í spar ibas septem compacta c ícu l i s 
F i s to la , Damcetas dono m i b i quam dedit ol ím, 
E t d íx i t moriens : te »unc babet ista seciuulum. 
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Mis cantos armoniosos 
Embelesan á todos los pastores. 
Que no son inferiores 
A los que acostumbraba 
E l Aracinto o i r , cuando tocaba 
E l tebatio Anfión. Ni so i tan feo, 
Que no bace m ü c b o rae m i r é en las ondas 
Del sosegado m a r , y no temiera, 
Siendo t ú quien juzgaras^ 
Que con JDafnis á mí me compararas. 
Si tal es mi figura, 
Cual la v i retratada en la onda pura. 
¡ O si vinieses á babitar conmigo 
Estas humildes cbozas y estos prados 
Pe t í tan despreciados ! 
En la caza ios ciervos persiguiendo, 
Y los tiernos cabritos 
Al verde malvavisco conduciendo, 
Conmigo aquí cantaras, 
Y al dios Pan imitaras. 
A Pan, que fué el p r imero 
Qué halló el modo y manera 
De juntar en su í láuta varios sones, 
Uniendo diestramente 
Muchas cañas con cera, 
A Pan, dios tu te la r , cuyos cuidados 
Conservan á pastores y ganados. 
Tengo una fláuta hermosa 
De siete canutillos desiguales, 
Que Dámelas con arte primorosa 
Para sí la compuso, y ya muriendo 
Me la d o n ó , diciendo: 
, ,No otro alguno que t ú m e r e c e r í a 
>,Secederme ea la dulce í láuta m í a ; ' * 
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D ' ix i t Damcetas; inv id i t stullns Amynlas. 
^0 Prseterea da o , nec t u ta m i l i i valle r eper t i 
Capreol i , sparsis etiam imnc peilibas albo». 
Bina die siccant ovis ubera; qups t ib í servo-
Jam pridera á me iUos abducere T b e s l y ü s orat; 
E t f ac ie t , qupniam sordent t ib í paunera nostra, 
fluc ades, o formóse puer : t i b í l i i la plenis 
Ecce ferunt Nympbse calatbis; t ib í candida Na'is 
Pallentes violas^ et summa papavera carpens^, 
Narcissum, et florein jungit bene olentis anetM, 
T a m , casia, al que aliis intexens soavibus berbis, 
5o Mol l ia In teo lá pingi t vaccinia c a l i ba . 
Ipse ego cana legara t e ñ e r a lanugine mala, 
Castaneasque nuces, mea quas Araaryli is amabat: 
(-•59) 
Pe lo que el necio Amintas envidioso 
Quedara muy quejoso. 
Y guardo para tí dos cervatillos, 
Que auu de blanco la piel tienen raancliada, 
y en un repuesto valle descarriados 
Por caso me topara, 
One iban á ser de lobos devorados. 
Entrambas á dos tetas cada dia 
Le agotan á la oveja que los cria ; 
Y Tes tü i s ya ba tiempo que procura 
Llevárselos , y al fin io hará ; pues veo 
Que t ú á m i amor no aspiras, 
Y con desprecio mis regalos miras. 
V e n , Calatea hermosa, 
Ven á morar conmigo en estos prados, 
Do de cárdenos l ir ios olorosos 
Las Ninfas ya te tienen preparados 
Canastillos preciosos. 
La blanca jNais, de complacerte ansiosa, 
Se adelanta á tu paso, y te presenta 
Un lindo ramillete pr imoroso , 
De mi l flores vistoso. 
Mira cual va cortando 
Violetas, y juntando 
De las adormideras los pimpollos. 
Con el narciso blanco y encarnado, 
Y la flor del aneldo 
Con el t ierno jacinto amoratado. 
Ni tampoco se olvida 
Del 
cantueso fragante, 
Ni del dorado girasol br i l lante . 
Y y o , melocotones escogidos, 
De tierna pelucilla revestidos 
He de darte , y castañas sazonadas, 
( 4 0 ) 
Addam cérea prnnaj ethoiioseritTiuicquoqae pomo. 
E t vos, o l a u r i , carpam^ et te3 p r ó x i m a m y r t e j 
55 Sic positas quoniam suaves miscetis odores, 
Rusticus es, Corydon , nec maneracarat Alexis 
Jíec , si muneribus certes, coucedat lolas. 
!Eheu! quid volui misero mihi?floribusaustrara 
Perditus^ et Hqaidis immisi fontibus apros, 
6o Qaem fugís? ah demens! h a b i t á r u n t d i qooquesilvas,, 
Dardaniusque P a r í s , Pallas, quas condidit , arces 
Ipsa colat ; nobis placeant ante omnia silvse, 
Torva Itgena lupum sequi tur ; lupus ipse qapellams 
Florentem cyt isum sequitur lasciva capella: 
65 TeCorydon , o A l e x i ! T rab i t sua quemque voluptas. 
Aspice , aratra jugo r e f e r u ñ t suspensa juvenci , 
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Que ele Amarilis eran muy amadas: 
La ciruela sabrosa 
Digna será de Galatea hermosa, 
También la qojere , y laurel y m i r t o , 
Porc|ue mezclados con diversas flores 
Exaiaran suavísimos olores. 1 
Ileconoce, pastor desacordado. 
Que tus dones desprecia Galatea; 
Y aun cuando asi no sea, 
Tu r ival nunca consentirlo puede? 
Porque, si á dones; va^ Yola te escede, 
Ay de mí desdichado! 
En vano be trabajado! 
Así como el que esparce 
Bellas flores al viento, 
O intenta conducir los javalíes 
A beber en el l íquido elemento, 
¿ P o r qué los campos huyes, insensata? 
Aquí los dioses y el troyano P á r i s 
Tuvieron mansión grata : 
Palas ame habitar en las ciudades 
Que enseñó á construir ; pero nosotros 
Las selvas siempre amemos, 
Do reina paz durable, 
Y en sosiego se vive inalterable. 
Cual la fiera leona al lobo siguej 
Como el lobo persigue 
A la cabra inocente, 
Y ia cabra al cí t iso floreciente; 
Yo te sigo do qu ie r , ó Galatea, 
Y cada cual aquello que desea, 
Ya ácia el establo los novillos tornaí i 
Perezosos y uncidos, 
Los arados del yugo suspendidos: 
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Jüt sol crescentes áecedens duplicat umbras: 
Me tamen u r i t amqr : quis enim modus adsit amori ? 
A l i ! Corydon, Corydon, qage te dementia cqepit! 
70 Semlputata t i b í frondosa Yit is in ulmo est. 
Quin t u al iquid saltem po t iú s , ( jnprumindigetusus, 
Vimi iubus , mollique paras detexere junco? 
y5 Invenies a l i um, si te l úe f a s t id i t , Alexxm, 
Ya el sol acia el ocaso declinando 
De ios montes las sombras va aumentando; 
Y á mí me abrasa amor. ¿Quie'n ha intentado 
Enfrenar un amor apasionado? 
Coridon ! C o n d ó n . I ¿ A do te arrastra 
Tu extremada locura, 
Que á ella sola entregado. 
Tus quehaceres , pastor, has olvidado? 
La vid frondosa, que del olmo asida 
Con regalado fruto te convida, 
A medio podar tienes: 
Mi cprr$o otros zagales te entretienes 
En tejer cestos y otros muebles varioSj, 
Para el uso común tan necesarios. 
Vuelve en t í , Cor idon! que Calatea 
Ko importa te desprecie. 
Otra bai larás que de t u apapr se precie. 
( 4 M 
N O T A S . 
L ios comentadores es tán conformes en que bajo 
el nombre de Coridon está representado V i r g i l i o , 
y sobre la persona de Alexis se dividen en op in io -
nes: unos creen, que Alexis era Augusto, mas es-
to no parece ve ros ími l ; o t ros , que era un esclavo 
de Mecenas; y o í ros en fin, un hijo de éste ó de 
P o l i o n , á quien el poeta quer ía iniciar en el arte 
de Apolo y de las Musas. Yo juzgo con Micbaud, 
que V i r g i l i o no tuvo en ella otro designio que i m i -
tar el id i l io undécimo de Teocri to , t i tulado el C í -
clope, 
He sostituido á la persona de Alexis la de una 
pastora, para evitar la deformidad de unos amo-
res, que no podemos comprender, y que tanto 
cbocan con nuestra rel igión y nuestras costumbres, 
V . 5, Tantum ínter densas,,. Este cuadro es 
muy verdadero. Las almas apasionadas buscan los 
lugares r e t r a í d o s , porque en la soledad es donde 
Jos afectos tiernos se explayan y se for t i f ican . A 
este intento dijo Herrera : 
Asconda al fin el triste apartamiento 
De este cerrado bosque mi lamento. 
Vos, que por luenga edad tenéis en uso, 
Arboles altos ^ de escuchar atentos 
Quejas de otros amantes desdichados. 
Teocri to espresa así el amor de Pol i femó : 
Lo abandonaba todo y muchas veces 
Por sí mismas tornaron al cercado 
Desde las verdes yerbas las ovejas: 
( 45 ) 
Mas él se desliada en las algosas 
Playas, loando en canto á Calatea 
Desde la aurora 
mas lia 11(5 remedio 
Porque sentado sobre una alta peña , 
Y mirando ácia el mar , esto cantaba. 
Conde. 
Es preciso reconocer que los versos latinos no 
tienen nada comparable con esta graciosa y delica-
da espresion : Muchas veces por sí mismas t o r n a -
ron a l cercado desde las verdes yerbas las ove/as. 
Ni tampoco una imagen tan tierna y melancól ica 
como la siguiente : F mirando acia el m a r , esto 
cantaba. Acia donde estaba Calatea, que era n i n -
fa marina. 
Coridon dirige sus quejas á las selvas y á los 
montes, cosa muy natural en un enamorado, y so-
bre todo en un pastor que ama ardientemente; pe-
ro los poetas, asi antiguos como modernos, han 
abusado demasiado de esta figura. Pudiera ci tar 
muchos eiemplos tomados de nuestros dramas y 
de otras composiciones cuyos autores ban i n c u r r i -
do en este r id ícu lo . Ya entre los antiguos lo cen-
suró Plauto en su comedia el Mercader, cuyos son 
estos versos: 
Non ego idem f a c i ó , ut alios in comcediisy 
P^idifaceré amatores , qu i aut noc t i , aut d ie i , 
A u t so l i , aut lince miserias na r ran t suas. 
, Nemoroso en la pr imera égloga de Garcilaso 
comienza hablando con las aguas, con los á rbo le s , 
con el prado y demás seres que hab ían presencia-
do su pasada felicidad / cuando entre ellos vivía 
acompañado de su pastora El isa ; y los trae como 
testigos de su actual desventura y de su bien pe r -
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dido. Todo esto es consiguiente y natnral , 
Melenclez comienza su égloga premiada en ala-
banza de ia vida del campo, apostrofando á las 
ovejas : in t roducc ión na tura l , porque se funda en 
el t ierno sentimiento que experimenta el pastor 
Batilo cuando saca á pacer su ganado, á tiempo 
que despunta la aurora en una mañana de A b r i l . 
V . 7. M o r i me denique cogis... Es imitado del 
id i l io tercero de T e ó c r i t o titulado Cornas ía . E l 
griego dice : H a r á s que y o me cuelgue. ' V i r g i l i o le 
supera en delicadeza y en energ ía . Es mas delicado 
m o r i r de pesar, que colgarse : es también mas enér -
gico , por ser mas cierto y seguro, que el pesar 
consuma á un amante, que uo el que se cuelgue, 
hablando de futuro y quedando dependiente de su 
voluntad. Por esto se conoce la sihnuon con que 
algunos han variado el tiempo, para que diga coges, 
á imi tac ión de T e ó c r i t o . 
V . 8. Nunc etiam pecudes... Es tá muy bien 
buscada y es muy feliz la idea de colocar la es-
cena bajo el sol meridiano en lo mas ardiente del 
est ío. Los amantes procuran hacerse mas desgra-
ciados de lo que son, para excitar la compas ión 
por el espec táculo de sus males. Este cuadro has-
ta el verso i 5 , es perfecto. Michaud observa que 
umhra el f r i g o r a parece mult ipl ican las sombras y 
el frescor. Ráp ido fessis cesta espresan bien la ac-
tividad de los rayos del sol , que caen vertical men-
te sobre los segadores. Ráp ido está perfectamente 
contrapuesto á fessis. Los dos ú l t imos versos son 
de una belleza estremada / el uno, por so difícil 
p r o n u n c i a c i ó n , espresa la s i tuación penosa de Co-
ridon ; y la a rmonía del ú l t i m o el cauto de las 
cigarras. 
( 4 f ) _ 
V . T5 Ñorine Mcndlcaml . . . He omitido su 
t raducción por no ser necesaria y por los mismos 
motivos que tube para variar la persona de Alexis. 
Y . 17. O f o r m ó s e pner ! . . . Esta imagen es r i -
sueña , y la comparación está tomada del campo,-
por lo que pertenece á la poesía pastoral, donde 
debió ser empleada pof la primera vez. Los poetas 
de las ciudades la adoptaron, v la lian usado con 
profusión. Ellos lian atr ibuido á los campos todas 
las riquezas de las ciudades^ y sus descripciones 
están atestadas de p ú r p u r a , de oro , de r u b í e s , de 
diamantes, de esmeraldas ¿kc. & c . ; lo que c ier ta -
mente prueba la esterilidad de su imaginación . 
Mochos ejemplos pudiera c i t a r , pero baste el s i -
guiente, y advierto que los bay peores. 
El doctor Val buena en su primera égloga., ha-
ce decir al pastor Beraldo : 
Las perlas con que el alba se adereza, 
Y el mundo argenta y viste de alegría; 
Las nubes llenas de oro v de riqueza. 
Todo esto es l'also, pobre y r id ícu lo . A l mismo 
género pertenece este hermoso díst ico de Ausónio, 
apreciado de todos por carecer de dichos defectos. 
Qpllige, virgo, rosas, dum j to s ríovus et nova pubeS) 
Et memor esto ccvum sic p i operare tuum, 
Y estos de Herrera : 
No fies, Claristea, en tu belleza, 
Que vendrá el di a en que las hebras de Oro 
Mude la edad ligera en blanca plata. 
Poli femó se vale de una comparac ión que no t i e -
ne la gracia ni la sencillez que la de Coridon: 
Porque abandonas, blanca Calatea, 
A tu amador, mas blanca que cuajada 
A l m i r a r , y mas blanda que cordera, 
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May mas lasciva que n o v i l l a , y cracl a 
Mas que el áspero agrás ! . . . Conde. 
Este ú l t imo rasgo tiene algo de burlesco. M i -
chaud. 
V . 19. Despectus t t b i sum... La indiferencia 
de Alexis está perfectamente espresada por estas 
palabras: Nec cjui sim cjuceris, « ni procuras saber 
quien sea.» Esto mismo le autoriza para los elogios 
que se d á ; pero con tal delicadeza, que cuando se 
alaba parece que se justifica. Coridon trata de ex -
citar la ambic ión de Aiex i s , recurso muy natural 
y oportuno, porque en todos los siglos , lo mismo 
en las ciudades que en los campos, los bienes de 
fortuna han proporcionado al amor muchas con-
quistas Este pasage está imitado del Cíclope de 
T e ó c r i t o , pero con muchas ventajas por parte de 
V i r g i l i o . 
V . 3 1 . Millce mece siculis.. . Garcilaso lo i m i -
tó de este modo : 
No sabes que sin cuento 
Bascan en el estío 
Mis ovejas el fr ió 
De la sierra de Cuenca; y el gobierno 
Del abrigado E d v e m n en el invierno ? 
Esta palabra Extremo está por Extremadura, 
á donde van las inerinas á pasar el invierno. 
V . 11 . Lac mih i nos oesiate novunt... Garc i -
laso lo tradujo muy bien asi : 
Siempre de nueva leche en el verano 
Y en el invierno abundo. 
A l anotar Michaud estos versos dice , que alga-
nos cr í t icos han creido que V i r g i l i o se preval ió de 
esta ocasión para hacer enumerac ión de sus rique-
zas: mas aun cuando asi fuese, nada i n 11 u i r ía en la 
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belleza de estos versoSi Con ésté motivo añade qne, 
como el poeta debió ^tt fortuna á las liberalidades 
de un emperador , esta circunstancia sólo puede 
contr ibuir para mostrar que vivió bajo un gobier -
no q<ie supo apreciarlo , y- que así como ofrece á 
"Virgilio por modelo á los poetas , le sea permit ido 
recordar á los príuciptís de la t ierra el ejemplo de 
Augusto. 
Meleodez imitó et cuadro que antecede en isa c i -
tada ég loga , cuando dice : 
Y á mí leche sobrada 
Me da y natas y queso^ 
Y sü lana y corderos m i ganado : 
Mis colmenas, labrada 
M i e l de tierno cantueso; 
Y pomas olorosas, el c e í c a d o . 
Gobierna m i cayado 
Í)os batos numerosos, 
Que llenan ios oteros 
TJe cabras y corderos; 
Y deja á los zagales envidiosos 
M i dulce cantilena, 
Que á las mismas serranas enágena . 
¥ . 2 5 . Canto rfuce sólilus., , , Coridon^ con el fia 
de dar una idea ventajosa de sí mismo, se compa-
. ra á Anfión. F u é Anfión hijo de J ú p i t e r y de A n -
t í o p e , cé lebre mús ico y soberano de Te has i que 
reinaba por los años I3«ÍO antes de Cristo* Se dice 
aprendió la mdsica dé Mercur io> y Pl in io lo hace 
su inventor. Ha fingido la fábula , que al son de su 
l i ra cons t ruyó las murallas de T e t a s , á manera de 
Orfeo , que movia las p e ñ a s , arrastraba las selvas 
& c . Esta fort if icación es la pr imera de que hay 
memoria. 
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Poli femó se contenta con c lec í r : 
Aprend í á flautear como ninguno, 
Aquí entre los Ciclopes, y te canto 
Á t í , manzana dnice , am^da mia, 
de noche irme lias veces 
Á deshora. Conde. 
É s t e ú l t imo rasgo es Be l lú imo . E l Cíclope no se 
dir ige solo á la ámbicion de Galaica, sino que pro-
cuta interesar .su amor propio. M u h a u d . 
V . ^5. Nec sum adeo ir t formis . . . A q n i se r e -
conoce el lenguage del amor propio delicado y t í -
mido. Comienza diciendo : No soy tan f e o , lo que 
es una precaución oratoria : toma después un tono 
mas decisivo^ cuando puede alegar una piueha en 
su favor, como la de haberse visto en el crufal de 
las aguas; y ya no recela decir que sobrepuja á 
Daín i s en belleza; mas teme haber dicho demasia-
do ^ y lo corr ige con esta duda : S i numquam f a l l i t 
imago. Michaud. 
GarcilaSO lo imitó asi : 
No soy, pues 1 bien mirado. 
Tan disforme ni feo; 
Y aun agora me veo 
En esta agua que corre clara y pura, 
Y cierto no trocara mi figura 
Por ese que de mí se es tá riendo : 
Trocara mi ventura. 
A pesar de la finura y delicadeza de este pensa-
miento,, es necesario reconocer que la duda s i n u m -
(juam f a l l i t imago le supera en esas mismas ca l i -
dades. 
Herrera en una e'gloga venatoria i m i t ó t amb ién 
este pasage en estos helios versos : 
JNTo dudes, yen conmigo , Ninfa m í a . 
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Yo no soy feo , aunque m i altiva frente 
No se muestra á la tuya semejante: 
Mas tengo amor y fuerza y osadía, 
Que al cazador conviene este semblante 
Robusto y arrogante. 
Servio impugnó el pensamiento de haberse m i -
rado Coridon en la onda dei mar .sosegado , como 
falso é imposible, y el P. La Cerda responde á es-
ta objeción ; y o mismo he visfo muchas veces m i 
imagen en el m a r ; los que lo duden , pueden por si 
propios i r d, asegurarse. En efecto todo el mundo 
sabe, que cuando está en calma , retrata muy ai 
vivo los objetos de sus riberas» Este hecho, que 
á Servio le pareció imposible, fue reconocido de 
Aristóteles y de P l a t ó n , y casi todos ios poetas la-
tinos lo consignaron en sus versos. 
En el id i l io griego, como P e l i í e m o no puede r e -
comendarse por su hermosura, t r a í a de excusar su 
fealdad; y solo se detiene en describir las bellezas 
de su g r « t a , sus numerosos rebaños , y los presen-
tes que tiene preparados á Calatea. E l Cíclope con-
fia masen sus riquezas, Coridon en su hermosura: 
por eso este hace bastante con promeierJe dos cer-
vatillos , y aquel aumenta sus dones hasta doce cer-
vatillos y cuatro cachorrillos de osos. Gésner en 
su primer id i l io ha querido imi ta r á ambos poetas; 
pero lo ha recargado tanto de pormenores, que la 
larga descripción que hace Mi lon de su gruta y de 
Ips objetos que la rodean es causada y fastidiosa. 
E l quiere interesar á Cloe en su c a r i ñ o , y de todo 
la bahía menos de su amor. Este es el defecto p r i n -
cipal de Ce'sner, amontonar machos pormenores 
en sus cuadros. La prudente economía para no 
decirlo todo y saber estimar las ieluciyucs.de con-
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veniencía , según el ín te res presente y el fin á qne 
se aspira, es una de las principales dotes de la bue-
na poes ía ; lo que ha de aprenderse estudiando á 
V i r g i l i o , para no dejarse deslumhrar por grandes 
ingenios, que se contaminaron de este defecto t 
como se reprueba en Ovid io y otros poetas. 
V- 5?.. Pan pr imas. . . Gozaba el pr imer rango 
entre los dioses cajo p e s í r e s , y era adorado p a r t i -
cularmente de los Arcades como el dios de los pas-
tores y de los ganados. Se le representaba en f o r -
ma de s á t i r o , la parte superior de hombre , y la 
in te r io r c a p r í p e d a , con una flauta en la mano que 
llamaban Sir inga , de cuyo instrumento se le decia 
inventor. Los romanos celebraban sus fiestas en el 
mes de febrero bajo el nomhre de Luperca l ia , y 
sus sacerdotes se l!amaban Luperci. 
V . 54. Nec te poeniteat... Estos dos versos no 
los he traducido , porque estaba bien que Coridon 
convidase á Alexis á tocar su flauta, mas no asi en 
m i t r a d u c c i ó n , habiendo sos t í tu ido en su lugar una 
pastora. 
V . 56. Est m i h i . . . Melendez en su memorada 
égloga imi tó este pasage. 
Y yo de Delio hube 
Una flauta preciada 
Labrada de su mano diestramente. 
Tan guardada la tuve, 
Que jamas fue tocada, 
Pero m i amor en dá r t e l a consiente. 
V . 4^' J t ini priderd a me illas ahducere Thesty-
lis o r a t , et fac ie t . . . Este verbo pue»to en terce-
ra persona, es muy delicado. E l pastor no se atre-
ve á decirle que ei le conduc i rá los cervatillos á 
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Tes t í l i s , y nsa de esta precaticion : eí f ac i e t} « y 
se los l levará. » 
Aquí con este niotivo observa Michand la de-
licadeza y el tono sentimental que reina en esta 
égloga. Coridon no se atreve á juzgar por sí mis -
mo de sus riquezas y de sus dones ^ y ti^ae para es-
to el testimonio de Testilis : cuando habla de sus 
cantos^, dice que son los cantos favoritos de Anfión: 
su flauta, no es una flauta cualquiera, sino la que 
Dametas le e n t r e g ó al mor i r ; de lo cual quedó muy 
envidioso Amintas. Quiere ponderar la felicidad 
y gloria de ios campos, y trae para prueba que los 
dioses los han líabftado. Si ofrece frutas á Alexis 
es recordando que eran muy amadas de Amari l i s . 
De este modo Coridon se dá una gran importancia, 
haciendo ver que es amado de los dioses y de los 
pastores, é i n t e r e s a n t e á las zagalas, para lo que 
hace oportuna referencia de A m a r i l i s , con lo que 
aspira á despertar en Alexis los celos y la envidia. 
Esta e'gloga puede considerarse como, un arte de 
amar al uso de los pastores ; porque el poeta ha 
empleado en ella casi todos los medios propios pa-
ra iuspirar el amor. 
V . 45. T i b í t i l i a plcnis 
Ecce ferunt; Niaplice ca l a íh i s . . . * Polifemo dice á 
Qalatea,. 
Lie varete yo l i r ios 
Blancos y adormideras delicadas, 
Que tienQn siempre coloradas flores; 
Unas en, el verano , en el invierno 
Nacen otras, que todas.en un t iempo 
No, te podrd l levar. Conde. 
E l cuadro, de V i r g i l i o es mas gracioso. No es 
Coridon, quien, ofrece á A l i x l s los cá rdenos l i r ios ; 
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son las ninfas : y la blanca Nais, ía que le presenta 
«n escogido ramillete. Ecce muestra la cosa como 
presente. Se ven adelantarse las ninfas con sus ca-
nastillos de flores, y la blanca Nais con su precio-
so ramillete. E l e p í t e t o cdndida forma ana imagen 
encantadora, y parece confundir á Nais con las flo-
res. Summa papavera expresa feüzmenle las flo-
res de las amapolas, tan frágiles y ligeras. Carpens, 
por su sonido firme, representa la acción del h i e r -
r o que corta los tallos de las flores. Este verso: 
Tunt casia, ate¡ue al i is intexcns imi ta por sus soni-
dos el entreteger de las guirnaldas. Mol í i a luteola 
p ingi t vaccina ca l tha , es de una gracia y suavidad 
inimitables. Rol l in cita este egemplo en el mismo 
sentido. No hay trozo de poesía mas armoniosa, d i -
ce Michaud^ él expresa por los sonidos, todo lo 
que la música se precia de expresar. Si la lengua 
de V i r g i l i o viniese á olvidarse entre los hombres, 
si se perdiese el senfido de estas palabras, nos pa-
rece que los oidos delicados hablan de hallar toda-
vía que admirar ,en esta armonía imita t iva . 
V . 5 i . Ipse ego cana legam Coridon se 
pone el mismo en escena para presentar t a m b i é n 
dones á su amado, y al hablar de sí mismo, pare-
ce que su voz se dulcifica. Ipse ego cana legam fe-
'ñera lanugine ma la , es un verso de una suavidad 
notable. Michand. 
V . 54- E t vos ó l a u r i . . * . . Esta apostrofe es 
feliz^ y tanto mas, cuanto qtje hace asistir al lec-
t o r á esta escena amable y graciosa. Cuando se la-
mentaba Coridon de los rigores de Alexis, , estaba 
r e t r a í d o en medio de las florestas, y expuesto á 
los rayos abrasadores del sol ; pero cuando el es-
pera ya xeadír su esquivó-z y se prepara á r e c i -
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b i r l o , s'i imaginación es mas r isneña al aspecto de 
sti fejiéitlaá; y colocado en medio de las flores, les 
dirige í«s discur.-os y las ofrece al pie de su ídoio . 
Is'o puede expresarse mejor ei sentimiento apasio-
nado. Teócr i to no tiene poesía comparable con es-
ta. Micha'utL 
V . 65. Torva lecena,... E-ta comparac ión del 
león que pendgue al lobo , el lobo á ia cabra , y la 
cabra que busca el c í t i so , está tomada de T e ó c m o 
en ei id iüo d é c i m o , donde Bato dice. . . . 
AI citiso 
Sigue la cabra, y á la cabra el lobo, 
A l arado la g ru l l a , y yo furioso 
A t í . ' mas no 
pnedo negarse que desdice del tono gracioso de t o -
da la égloga^, y que no es propia para significar 
un pastor que suspira por el objeto de su amor. 
Este leoguage hubiera convenido mejor al gigante 
Polifemo, que no ¿ un pastor amable y cui to co-
mo Coridon. 
O v i d i o , dándole á esté pensamiento o t ro sen-
t i d o , le ha dado mas verdad. 
Sic agna lupnm , sic cerva leonera, 
Sic aquilam penna fngiunt trepidante columbíE; 
Host^s (pi seque su os. 
Parrieudo V i r g i l i o de la idea del león y del lo-
Bo,viene á p a r a r á una idea dulce y -voluptuosa. 
Ovidio ai con t ra r io , de la idea del león y del lobo 
liace nacer ía del t e r r o r ; lo que sin duda es mas 
natural y verdadero. Ovidio no cuenta iguales ven-
tajas sobre V i r g i l i o . Michaud. 
V- 69, A h Corn lon Corydon . . . ! Esta excla-
mación está bien colocada. Parece el ú l t i m o g i i l o 
«e ia deieiperacion, después de baber apurado ei 
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pastor todos los medios para ablandar á Alexis ; y 
cuando ya no le queda ninguna esperanza. La r e -
pe t i c ión de la palabra Cor ídon hace que el dolor 
parezca mas vivo y pa té t i co , 
Coridon concluye reconociendo el extravio de 
su ciega p a s i ó n , y esta idea lo restituye á sus o r -
dinarias ocupaciones. E l id i l io del Cíclope t e r m i -
na de la misma manera. Bat ieux hace sobre P o l i -
femo una reflexión que puede aplicarse al pastor 
de V i r g i l i o ; Poli femó vuelve sobre sí ^ entra en 
razón en medio de sus quejas, y toma una sabia 
r e s o l u c i ó n ; de la cual es deudor al buen j u i c i o , á 
la desesperación y á la a l t ane r í a . Todos estos mo-
tivos son necesarios, y acaso no bastan, para redu-
c i r al hombre á la razón y vencimiento de sí mismo," 
V i r g i l i o imi to en esta e'gloga muchas cosas de 
T e ó c r i t o : algunos trozos puede que tengan mas na-
tural idad en el póeta griego; pero el lat ino le aven-
taja en la perfección de las cireunstancias. 
Ho será fuera del caso advert i r que la égloga de 
nuestro Figueroa, conocida con el nombre deT i r s i , 
es una mala imilacion de esta de V i r g i l i o . 

ECLOGA T E E T I A , 
M E N A L C A S , D A M O E T A S , P A L A E M O N . 
MEN ALCAS, 
ic m i h i , Da mee! a , cajam pecas? an MeliLcei? 
DAMOETAS. 
Mon; verum /Egonis : nuper m i h i t radidi t ^Lgon. 
MENALCAS. 
In f e l i z o semper oves peces! íp«e Neseraffii 
D u m í'ovet; ac, ne me sibi prseferat iila verelur , 
^ Hic aiienus oves custos bis muiget in b o r á : 
E i suecas peco r i , et lac subducitox agnis. 
•DAMOETAS. 
Pareiiis ista v i r i s tanien objicieiKla memento. 
Novimus et qoi te. . . . transversa tueotibus l i i rc i s , 
E t quo. . . sed fáciles ¡Nimpli» H&ere, saceüo. 
EGLOGA TEI1CEIIA. 
u1*.^ atT» 'SITÍ.'W 
M E NALGAS , D A M E T A S Y P A L E M O N . 
MEPÍAICAS. 
' ¡ rae , D á m e l a s , cuyo ese ganado? 
No es ei de Melibeo? 
DAMETAS. 
No: qne á e m p e ñ o 
De Egon ha poco en guarda lo lie tomado. 
MEWALCAS. 
O rebaño infel iz! Como sin dueño . 
Mientras éi á Nerea está obsequiando. 
Temiendo verme de ella preferido, 
Tú , las madres dos veces o rdeñando 
En un hora, las crias has perdido. 
DAMETAS. 
Cómo tales injur ias! T;)! arrojo! 
T ú , que en la gruta . . . f Sé ios que te vieron; 
Los machos te miraban de reojo, 
Las INiafas del m ú hecho se r ieron. 
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MEI? ALGAS. 
10 T u m , credo, cum me a r b a s t u m . v í d é r e Mjconxs 
At(jue malá vites incidere falce rvovellas, 
DAMOETAiS. 
Aut h í c ad veteres fagos , cum Daplinidis arcara 
Fregist i et calamos : quae ta , peryerse Menalca, 
Et c u m v i d i s t i pnero donata , dolebas : 
i5 E t , si non al iquá nocuisses , mortuas. esses, 
MKNALCAS., 
Quid domini faciant, aiident cum talla fures? 
Non ego te y id i Darnonis, pessime . caprum 
Excipere insidiis A m u l t i i m latrante Lyciscá? 
E t cuín c lamare in . Quo nunc se p r o r i p í t i l le? 
ÜO T i t y r e , coge pecus! t u post carecta latebas,. 
1DAM0ETAS,. 
An m i b i , cantando victiis non r e d d e r e í i l la 
Quem mea ca rmín ibus rnenusset fistula caprum? 
Si nescis, meus ille caper f a i t ; et m i h i Damon 
Ipse fatebatur, sed reddere posse negabat. 
MEN ALCAS. 
25 Canlando t u i l lum. . . .? aut umquam t i b í fístula cera 
Juucta, fui t? non t u in t r ivi is^ indocte, soíebas 
Str ideuti misejum s t ipulá dispar de re carmen? 
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MEN ALCAS. 
Calla ! ¿Seguramen te eso sería 
Cuando me sorprehendiste descopando 
De ¡Micon la arboleda el otro dia, 
Y su tierno majuelo destrozando ? 
DAMETÁS. 
Y t ú , el arco y las flechas que liabian dado 
A Datnis, de envidioso no lompieras 
Bajo estas mismas liayas? di ? malvado: 
Y si no le dañaras te müi-ieras. 
ME.WICAS. 
Que' hay que esperar de Egon, sí ta l sirviente 
Mantiene como t ú ; ladrón y osado! 
No te v i de Damon ocultamente 
i r á hurtar el cabestro del ganado? 
D ó aquel se oculta? Alerta estad^ pastores! 
Gr i t é ; pues de Licisca despreciaste 
Los ladridos, y huyendo á mis clamores, 
Tras de los carrizales te ocultaste. 
BAMÉTAS. 
Y el cabestro t ú piensas que no es mió? 
Se lo he ganado, y no lo contradice^ 
Cantando ambos á dos en desafio; 
Y que no puede darlo^ ora me dice. 
UíENAICAS. 
Qué ! tú á Damon cantando le has vencido? 
T ú , acaso tienes flauta, d i , ignorante. 
Por las encrucijadas engre ído 
En resonar t u p i l o rechinante ? 
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DAMOETAS. 
Vis ergo, í n t e r nos, quid possit uterque vicissim 
lixperiarnur? ego banc v í tu lam { ne forte recuses, 
^0 Bis venit ad mu lc t r am, Linos alit uberefe tus) 
Depone : t u dio, raecum quo pignore certas. 
MENALGAS. 
De grege non ausim quldquam d^poneré tecum : 
Est m i h i namque domi pater , est injusta noverca, 
Bisque die numerant ambo pecus, a l tcr et biedus. 
35 V e r u m , id quod multo tute ipse tatebere inajus^ 
(Insanire l ibet quoniam t i b í ) pocula ponam 
Fagina , cselatum d iv in i opus Alcimedontis; 
Lenta quibus torno faci l i superaddita v i t i s 
DiíFusos h e d e r á vestit pa l í en te cor jmbos. 
4° I n medio dúo signa, Conon : et quis fui t alter? 
Descripsit radio t o l u m quí genlibus orbem, 
T é m p o r a qnae messor, quie corvus arator, baberet. 
Kecdum íílis labra adraoyi, sed condita servo. 
DAMETAS.' 
Quieres t d qnp probemos alternando, 
Y esta novilla por mi parte apuesto, 
Cuái de los dos se vence aquí cantando? 
Si al combate f e a í revcs , dílo presto. 
La novilla la pongo con su c r ia ; 
Y anrupe da de m a m a r á dos terneras, 
Se la ordeña dos veces cada día . 
T d , Menalcas, apuesta lo que quieras. 
MPJÍ AI.CA0. 
Del r ebaño también yo apostaiia. 
Si á mi padre y madrastra no temiera: 
Dos veces me lo cuentan cada dia; 
Y ella basta los cabritos me numera. 
Mas , si en locura das tan estremada, 
De Alc'nnedonte un vaso tengo , mió5 
Prenda muy á la tuya aventajada, 
Y lo pongo por premio al desafio. 
En él se vé una v id bien estendida, 
Y fácil doblegada á todos lados; 
Y con pálida yedra entrefegida, 
Que tienen los racimos abrazados. 
t)os figuras en medio representa: 
Una de Conon. La otra . . . se me olvida. 
Es del que d e s c r i b i ó , según se cuenta. 
Con el compás la t ie r ra conocida. 
Y enseñó á los gañanes el pr imero 
E l tiempo de sembrar, y el adecuado 
l3 >ra encerrar la mies en el granero. 
Mis labios no tocó , y está guardado. 
( 6 4 ) 
DAMOETAS. 
Et nol»is ídem Alcímedott d a ó pocula fecif , 
45 E t mo i i i c i r cum est ansas amplexus acantho; 
Orplxeaque in medio posuit, silvasqne seqnentes. 
í í e c d u m i i l is labra admoví , sed condlta servo. 
Si ad vi tu lam spectas, nihíli est quod pocula laudes, 
MENALCAS. 
Nnmqaamhodieeffagies.-vetiíamqnOcnmqtteTocárís. 
5o Audiat hsec tantum vel qai v e n i t : ecce, Palaemon.J 
Eff ic iam posthac ne qaemquam voce lacessas. 
ÍUMOÉTAS. 
Quín age, si qnid baLes; ín me mora non erít o l la : 
Nec quemquam fügioi T a n t u m , vicine Palaemon, 
Sensibus haec i m i s , res est non parvaj feponas* 
PAÍAÉMOHÍ 
55 Dic i t e : ' q u a n d o q u í d e m ín moIH consedimns l ie rbá: 
E t nnne omnis ager, nunc omnis p a r t u r í t arbos; 
Tíunc frondent silvas, nunc formosissímus annus. 
Inc ipe , Damceta, tu deinde seqnére Menalca. 
Alternis dicet is ; amant alterna Camwnae. 
( 6 5 ) 
fiAMETAá* 
Del mismo Alc imeáon tengo esculpida 
Lina copa t ambién . De suave acanto 
E l asa al derredor está ceñ ida . 
En medio puso á Orfeo con su canto, 
Y tos bosques tras e'l se ven movidos* 
Mis labios no tocó y está guardada* 
Dos premios son sin duda apetecidos; 
Pero con m i novilla no son nada. 
MÉNAICAS. 
Hoy ya no te me escapas ; y así toma 
E l partido que quieras. Quién sentencia ? 
Mas ve allí á Pa lemón por donde asoma. 
Yo escarmentar prometo t u insolencia. 
DAMETAS. 
No buyo jamas: empieza : no te pares. 
Y pues la cosa impor ta , solo quiero, 
O Pa lemón vecino, que compares 
Nuestros cantos con t ino just ic iero. 
VAtmofí . 
Juez ímparc ia l se ré . Cantad, pastores, 
Sobre esta muelle yerba aquí sentados: 
Ora , que el campo b r i l l a con sus floreSj 
Y reverdecen árboles y prados. 
Empieza t ú , Dafnetas ^ si te place: 
Luego Menalcas seguirá cantando. 
Que el coro de las musas se complace, 
Si se cantan los versos al ternando. 
66 
ÜAMOEtAíf. 
So A h Jove pr inc ip ium , Musae; Jovis omnía plena 
Ule coii t t é r r a s ; l i l i mea carmina curse. 
MENAICAS. 
Et me Pbcelms amat: PhceLo sua semper apud me 
M u ñ e r a sunt; lauri , et suave rubens hyacintbus» 
DAMOETAS. 
Malo me Calatea pe t i t , lasciva pael la/ 
65 E t fugit acl salices, et se cupit anlé v iüe i i . 
MEIv'AICAS. 
A t m i l i i sese oíFert n i t r o , meus ignis, Amyntas; 
ISolior ut jain sit caníbus non Deiia nostris. 
DAMOETAS. 
Parta mese V e n e r í sunt manera; namcnie notaví 
Ipse locum aerise quó congessere palumbes. 
MEiVALCAS. 
yo Quod p o t u i , pnero,, s í lves t r i ex arBore lecía 
( 6-7 ) 
M i liumlidíe musa á J ú p i t e r se eleva, 
Cu vo excejso poder el orbe admira : 
É L ia tierra f ruc t í fe ra renueva, 
Y ciadü de los. versos que me inspira. 
MGNAtCAS. 
A cantar me lia enseñado diestramente 
El sacro Apolo , de quien soy querido : 
A él consagro en ofrenda reverente 
Verde lauro y jacinto enrogecido. 
DAMETAS. 
Una manzana por de t r á s me t i r a 
La moza juguetona Galatea , 
Y l iu je á los sanees, y al soslayo m i r a , 
Y quiere que esconderse yo la vea. 
MENAICAS. 
M i F i l i s , de mi siempre apetecida, 
IVIe busca en todas paites de su grado; 
Y de mis canes es mas conocida. 
Que Delia la zagala del ganado. 
DAMEtAS. 
Un regalo ya tengo prevenido 
Para mi amor, y llevarelo presto : 
Que se de cierto el á rbol do su nido 
Dos palomas tercaces tienen puesto. 
MENAIGAS. 
Diez-naranjas maduras , qué he cogido 
De un naranjo silvestre^ he de Ueyarle 
( 6 8 ) 
Aurea mala decem misi; eras altera mittam. 
DAMOETAS. 
O quoties^ et qase, nobis Calatea locuta est! 
Partem a l iquam, venti^ d i v ú m referatls ad aares. 
MENALCAS. 
Qaíd prodest quod me ipse animo non spernis, 
A m y n t a , 
y5 S i , d u m t u sectaris apros, ego retia servo? 
DAMOETAS. 
PhyUida mi t t e m¡|iiy meas est nataiis, lola : 
Cum faciam vi to la pro f rugi l jus , ipse venito. 
METíAICAS. 
Phyl l ida amo ante alias; na ni me discede re flevít, 
E t longura, formóse^ vale, vale, inqu í t , lula. 
DAMOETAS. 
§ 0 Tris te lupus stabulis, maturis frngiLus imbres, 
Atbor ibus v e n t i , nobis A m a r y ü i d i s ira;. 
( 6 9 ) 
Hoy á mi F i l i s , qae es cuanto l ie podido; 
Y mañana otras diez he de mandarle. 
DAMETAS. 
De los dioses que habitan en la al tara, 
O céfiros! llevad á los oídos 
Las palabras tan llenas de ternura, 
Con que m i amada encanta mis sentidos. 
MEJÍ ALCAS. 
¿Qué me importas me quieras tiernamente, 
Si en la caza te pierdes aco&andp 
AI javalí cerdoso, y yo impaciente 
Las redes quedo, ó F i l i s , custodiando? 
DAMETAS. 
M i natal es h o y , Yola : Tú. propic io 
A Fí l ida conmigo has de mandarme: 
Cuando de la becerra el sacrificio 
Por la mies haga, ven á a c o m p a ñ a r m e . 
MESALCAS. 
Yo la prefiero á todas, que al par t i rme 
Innruló en llanto, el rostro placentero. 
Y Id, lo vis te , Y o l a , al despedirme, 
Cuán repetido fue' su á Dios postrero. 
DAMETAS. 
Siempre funesto el lobo es al ganado, 
A l árbol, en. su flor el fuerte viento, 
A la madura, mies granizo airado: 
Yo el r igor de Amar i l i s solo siento. 
( 7 0 ) 
MENAICáS. 
Balee satis bumor, depulsis arhulus Lsedis, 
Lenta salix feto pecor i , m i l j i soius Amjn tas . 
BAMOETAS. Pol l io amat nostram, quamvis est rustica , musam. 
85 P i é r i d e s j , y i t u l am lecttílri pascite yestro. 
MENA1CAS. 
P o ü í o et ipse facit nova carmina : pascite taurt im. 
3am cornu petat, et pediLus qui spargat areuam. 
DAMOETAS. Qai te, P o l l i o , amat, veniat. qub le quoque gaudet; 
Mella fluant iUi , ; ferat et rubus asper amomum. 
MENAICAS. go Qni Bavíum non odit , amet lúa carmina, Msevij 
Atque idem jungat vulpes, et mulgeat l i i rcos. 
DAMOETAS. 
Q n i iegit is flores e t h u m i raascentia fraga, 
Cuál al dulce rocío los sembrados; 
Cuál las cabras al sauce oxee ido; 
Y al madroño los chivos destetados, 
Tal amo á f i l i ; y soy cor respondido. 
, : . K T d l l o i -sHilDlkSmÚiú 20116 M i l i , 
En mis rús t icos versos se recrea 
El cónsul Poiion. O musa m í a / 
De tu ilustre lector el p r e m i ó sea 
Esta novi l la , y en su amparo fia. 
E l cónsul , como y o , las musas ama. 
Salvadme para éi del lobo fiero 
Este toro , que embiste, y cuando brama 
E l polvo con sus pies alza l igero. 
BAMETAS. n.!i¡3o3 
O Poiion^ Quien te ame y se complazca 
En tu suerte, se mire así elevado: 
E l suave amomo en el zarzal le nazca, 
Y do cjaiera el placer vaya á su lado. 
"'%'; MSN ALCAS. • r ••! .11911 
Ame de Mevlo el verso desabrido., 
Quien de Bavio no odiare la poes ía ; 
Las raposas ayunte en el egido, 
Y ordeñe los javatos á porf ía . 
• i •••nlhzoz'tf ;'a>AMEivAjS) toíaS-nappii a l i sa «íH 
Cuando flores y fresas delicadas ™-
Buscáis , zagales, por el prado ameno, 
( 7 2 ) 
FngiduSj, o puer i , fugite h í n c , latet anguis in h e r b á . 
MENAICAS, 
Parci te , ores, n i m i u m p r o c e d e r é ; non Lene r i p « 
9J C red i t u r , ipse aries etiara nunc vellera siccat. 
BAMOETAS. 
T U y re, pascentes a flumine refce capellas; 
Ipse, ub i tempus e r i t , omues i n fonte lavabo. 
MEJiAlCAS, 
Cogite ores j p u e r i : si lac praeceperit aestns, 
U t nuper , frustra pressabimus ubera palmis. 
DAMOETAS, 
i oo Heu !beu! q u á m pinguimacerest m i b i taurns in ervo! 
Idem amor c x i t i a m pecori 3 pecorisque magistro. 
MÉKAICAS. 
His c e r t é neqat» amor causa est; visossibnsbxrent: 
Píescio (juis teneros ocaius m i h i fascinat agnos. 
( 7 3 ) 
Gnardaos; qne so la yerba solapadas 
Ocultan las culebras su veneno. 
MENAtCAS. 
Contened j ó zagales, ei ganado, 
Que no es nada segura la rivera : 
Este morueco todo se ha mojado, 
Y por poco del vado no saliera. 
PAMETAS. 
Las cabrillas que pacen junto al r i o , 
O T í t i ro ! re t i ra prontamente; 
Luego que en medio el dia temple el fr ío, 
Todas iré á lavarlas á la fuente. 
MEN ALCAS. 
Recoged los r e b a ñ o s no suceda, 
Qne la lecbe segunda vez perdamos; 
Pues si el fuerte calor la pone aceda, 
En vano las ovejas o rdeñamos . 
DAMETAS. 
¡Qué maganto mí toro y mal t r a í d o , 
Que está en el fe'rtil y abundoso prado! 
E l mismo amor que así lo ba consumido, 
A su pobre pastor ha maltratado, 
MENALCAS. 
El amor no conocen mis corderos 
Y en los huesos es tán de extenuados : 
Yo no sé. quie'n con ojos traicioneros, 
Para m i m a l , los tiene fascinados. 
( 7 4 ) 
DAMOETAS. 
D!c qalbns ín t e r r i s , et eris m i h i magnos Apollo, 
io5 Tres pa í ea l cceli spatiurn non amplius ulnas. 
MENALCAS. 
Dic quilms in terr is inscriptv nomina regum 
Nascantur flores; et P h j l l i d a solas lunljeto. 
PAIAEMOJV, Non nostrum ín t e r vos tantas componere lites : 
E t vi íulá tu dignns, et l i i c , et quisquis amores 
Aut metuet dulces, aut o x pe ríe tur amaros, 
n i Claudite ja tu r i r o s . pue r i ; sat prata biberunt . 
( 7 5 ) 
DAMETAS. 
Adivíname, donde y y cierf amen té , 
Cual Apolo por mí serás tenido, 
A, tres codos de espacio solamente. 
E l cielo ven los ojos reducido. 
MEN ALCAS. 
Adiv íname, donde, y ios favores 
Tan solo tú de Fíiicta recojas, 
Con los nombres de reyes nacen flores, 
Cual, si fuesen escritos en sus ojas. 
PAT-EMON. 
Para fal decisión no bay en mi ciencia. 
Tú del premio eres d igno, y tú igualmente; 
"V él q«e de amor evite la influencia; 
Como él que su r igor esperimente. 
Cesad ya vuestro canto melodioso, 
Que aun el mismo placer pide reposo. 
( 7 6 ) 
N O T A S . 
XJSTA égloga es de la clase de las contiendas ame-
beas, que obligan á la persona que habla á respon-
der en el mismo n ú m e r o de versos, y á encarecer 
sobre loque habia dicho el pr imero, ó á espresarse 
en sentido contrario. E s t á imi tada dei id i l io qu in -
to de T e ó c r i t o , donde entre ideas triviales y co-
munes se bailan otras muy delicadas j y donde Co-
mastas y Lacón ^ puestos en escena para disputarse 
el premio del canto, se dicen injuriosas groser ías . 
Fontenelle detesta el id i l io g r iego , y con razón; y 
á él debia chocarle mas que á otros, por su ex t re -
mada delicadeza ; pero huyendo de i n c u r r i r en igua-
les defectos, dio en el extremo contrario , é hizo 
de sus pastores unos meros sofistas. V i r g i l i o , que 
poseía mejor que ninguno de los poetas antiguos y 
modernos el'sentimiento de lo bello y de lo conve-
niente en cada caso, supo sacar bellezas notables, 
de donde otro poeta mediocre no hubiera podido 
esprimir nada de provecho. Algunos c r í t i c o s le han 
reprobado que conservase la escena injuriosa del o r i -
ginal ; pero Michaud no juzga fundada la censura, 
diciendo que , aunque las costumbres de los pasto-
res deban distinguirse por su dulzura y candor, no 
por eso escluyen algunos arrebatos de c ó l e r a , i n -
separables de las pasiones humanas-, que si recor-
dara las in jur ias , que todos los dias se dicen a lgu-
nos l i teratos , censuradores de V i r g i l i o , nos a d m i -
r a r í a m o s ; sin que por eso dejen de creerse ios í'a-
Yoritos de Apolo y de las Musas: que las cosas pa-
saban del mismo modo en tiempo de V i r g i l i o ; y 
se inclina á creer, que el poeta hizo alusión en d i -
cha escena á alguna de aquellas rencillas literarias 
de su siglo. 
Muestro doctor Vaibuena en su Siglo de oro q u i -
so imi t a r , y aun tradujo algunos pasages de ella; 
y en su e'gloga cuarta reprodujo las groser ías del 
idil io griego. 
V . 9. Sed fác i l e s Nymphae risere sacello. Tc'n-
gase aqui presente lo que se dijo en la nota al ver-
so 5 de la ¿gloga pr imera. 
V . 17. Non ego te v i d i Damonis , . J Estos cua-
tro versos contienen varios cuadros. Pr imeramen-
te se ve á un ladrón ocu l to , acechando el momen-
to de hacer su robo , que desprecia los ladridos de 
la perra Lic i fca . Luego a un pastor, que advirt ien-
dolo , le grita , y previene del peligro al ganadero; 
y ú l t i raaraeute en el fondo se ve al ladrón , que se 
escapa , ocul tándose detras de los carrizales. Se ha 
dicho que la pintura es una poesía muda : mutum 
fjictura poesis; y aqui V i r g i l i o ha dado la prueba 
mas convincente de este proverbio. Estos cuadros 
hieren la imaginación tan vivamente^ como ios 
mejores caprichos de Goya. 
Todas estas bellezas desaparecen en la t raduc-
ción del M . F . Luis de León . 
, D i , atrevido, 
¿No fué de tí un cabrón á Damo hurtado, 
Y la Licísca al cielo alzá el ladrido? 
G r i t é , ¿do sale aquel? T i t i r o , m i r a : 
Tú en la juncada estabas escondido. 
Se pierde esta idea p r i n c i p a l : non ego te v i d ü 
desaparece la imágen^ excipere insidi ís . G r i t e , no 
Sl^nifia , et curn damarsm ; porque no es corelat i -
( 7 8 ) • 
yo de eso le vi/ l í . ¿ Bó sale aqael ? significa l ocon -
fra r ió (le Qtió nunc se p ro r ip i t Ule? " A donde va á 
esconderse aquel?'' Tú en la juncada estabas escon-
dido , no significa a c c i ó n , que es lo que forrnii ta 
iraágen Ta post c a r ec í a latebas. Esto baste, aun-
que podr ía notar otros defectos de estilo , que no 
son tan trascendeutales al pensamiento. 
Quiero advert ir aquí la pericia de V i r g i l i o en 
la legislación de su pais ; y que sin conocer el pen-
samiento de estos cuatro versos á fondo , no es po-
sible entenderlos ni traducirlos, Heineccio cita es-
tos versos en comprobac ión de lo que los romanos 
enlendian por bu r to manifiesto, conforme á las 
leyes d é l a s doce tablas; cuyas circunstancias 
eran, que el ladrón fuese aprehendido ó v is to ; y 
en este caso , que el que lo viese le gritase ^ ' i m -
plorase el favor de los vecinos : evacuadas estas 
circunstancias de l e y , podía el ladrón ser muerto 
de pleno derecho si era de noche, y aun de d¡a 
si hacia armas. 
De un modelo tan acabado sacó nuestro Valbue-
m este insulso terceto : 
D E L I C I O . 
¿ Cuando yo te ba i lé tras el tomi l lo , 
Agachado, de noche y espiando, 
Quizá andabas a caza de algún gr i l lo? 
Todavía es peor la respuesta: 
CLARENIO. 
Estaba por ventura contemplando, 
Qué justamente Tirsls dio el ju ic io 
En que aquel dia te vencí cantando. 
j Y es muy buena s i tuación para contemplar su vic-
t o r i a , el estar agachado de noche detras de an to -
m i l l o , y espiando, aunque no se d i c e . q u é cosa!, 
( 79 ) 
Pues este es el poeta que el traductor ele Battenx 
prefiere á Garciiaso , y para persuadirlo escribe 
dos hojas. 
De Valbuena dice el Sr. llerrnosilla en su yir tz 
de hablar en prosa j verso lo que signe: *JVal-
»buena no puede ser ni aun comparado con Lope; 
»pero como lia habido t iempo en que á porfia se 
»le han prodigado los elogios, y se ie ha querido 
* dar uoa r e p u t a c i ó n , que está muy lejos de mere-
»cer &c . » 
V . 26. Non tu i n t r i v i i s , indocte... I n í r i v i i s . . . 
En las encrucijadas : porque la gente de campo 
acostumbraba andar de noche por las encrucijadas 
tocando y cantando en honor de Diana. Los r ú s t i -
cos de nuestros lugares hacen lo mismo por una 
costumbre inveterada. 
Indocte es muy exacto para calificar la i m p e r i -
cia de Dametas. Teocr i to , de quien lo tomó V i r -
gilio , dijo : 
Qué flauta ? pues t ú , esclavo sibari ta, 
Cuando has tenido flauta ? no te anclabas 
Con Coridon siivando con las cañas? 
Con solo este ep í t e t o indocte niejoró inf in i ta-
mente V i r g i l i o este pasage; porque la cualidad de 
esclavo no esclíiye la c iencia , yantes se podriaii 
citar ejemplos en contrar io. 
"V. 27. Disperdere carmen... E l verbo d í s p e r -
dere -está felizmente usado; espresa lo desprecia-
ble del instrumento y la grosería de sus sones. La 
^ p e t i c i ó n de las S y de las ÍÍ imita su aspereza y 
el desentono del canto que Dametas desperdicia-
ba por las encrucijadas. Michaud. 
1 ^  • 5". ü iv in i o pus Alc ide inoní i s . Famoso escul-
tor y tallista. 
( 8 0 ) 
V . 58. Lenta quihus torno f a c ü i superaddita v i -
t is . Este verso parece im i t a r la flexibilidad del 
sarmiento: y diffasos l u d i r á vestit pa l íen te co~ 
rymbos, por su a r m o n í a , imi ta la mezcla de la ye-
dra con ios pámpanos y los racimos, que se doble-
gan y se difunden sobre la superficie del vaso. Ca-
tulo hablando de la vid dijo : lenta , qu i velut 
assitas v i t i s implicat arhores. la imagen de V i r -
g i l io es mas graciosa, mas pintoresca y mas aca-
tada. Michaudt 
V . 40' C-onon, e í . . . quis f u i t a l t e r l . . . Sobre quie-
nes fuesen estos dos personages varían los i n t é r -
pretes ; pero la opinión mas seguida es, que Conon 
fué un cé lebre m a t e m á t i c o de Sainos, de quien 
liace menc ión Cattilo en sus epigramas; y el otro 
personage oculto era Arquímedes , m a t e m á t i c o 
igualmente famoso de Siracusa, y arabos muy ami-
gos. 
V , 45. E t mol l i c i rcum est ansas ampl exus acan-
tho. Este es un modelo de poesía descriptiva. Pa-
rece se ve al acanto desplegarse y abrazar las asas 
del vaso. 
V . 46- Orpheaque i n medio posai t , silvasq'ie se-
quentes. Un poeta ordinario bubiera dicho sculpsit, 
))esculpióJ); pero la espresion de Vi tg í l i o conserva 
en este cuadro la i lus ión, que es el alma dé la poesía. 
No es pues la imagen de Or feo , es el mismo Orfeo 
puesto por el artista en la entalladura del vaso; s i l -
vasque sequentes completa la i lusión. Este cuadro 
forma un paisage animado y raaravilloío. Micha/id. 
Me atrevo á decir , aunque con toda la venerac ión 
debida á un poeta como Melendez, que desapruebo, 
consiguiente á la observación que antecede . el uso 
que hizo del yerbo p i n t a r en esta desc r ipc ión : 
( 81 ) 
A U C A D t O . 
Premio será á tu canto 
Este rabel, que mi día 
Me dio en prenda de amor el sabio Elpino; 
Y en el con p r imor tanto 
P i u l ó la selva u m b r í a , 
Que moestra bien su ingenio peregrino : 
Del '1 orines cristalino 
F o r m ó en él la corr iente . 
Que i r riendo dijeras^ 
Lo iargo en sus praderas 
Vagando los rebatos mansamente, 
Y la ciudad de lejos 
Del sol como dorada á los reflejos. 
En todo esto está el arte muy al descabierto, y 
destruye la i lusión poé t ica . T a m b i é n la palabra 
pintó hace tftíe sea vaga é indeterminada la espre-
sion del verbo f o r m ó que le signe • ó es menester 
entender, que f o r m ó en el rabel l a corriente del 
formes con ios pinceles, lo que no es muy propio 
en ún lengnage correcto. Esta observación es t a n -
to mas cierta , cuanto que el mismo Melemlez la 
justifica con lo hace decir á Bati lo seguidamente 
en respuesta á Arcad io , hablando de una flauta: 
Los valles y la fuente 
Puso en ella de Otea; 
De vida el llano ameno 
Cómo por mayo lleno: 
TJn muchacho en el c e r r ó pastorea, 
Y el rabel otro toca, 
Y á c o n t e n d é r cantando le pixwoca. 
Valbuena en su égloga pr imera imitíS esta des-
cripción y ia anterior. E n la una alude al ju ic io de 
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P a r í s , pensamiento hermoso, si lo Tinbiera'desem-
peñado mejor: 
Es todo el vaso un bosque deleitoso, 
Y en medio de él tres diosas Hermosísimas, 
Delante un pasíorci i lo venturoso. 
Asi beclias ias bojas sut i l ís imas, 
Que con ellas parece qim se enraman, 
Y al pastor quieren parecer bel l ís imas. 
A juzgar no sé qué las tres se ílamán-
Una pienso que es madre de Cupido: 
No sé las otras dos corno se llaman. 
E l segundo terceto no se entiende. Las hojas su-
t i l í s imas es menester conceder que son las áeXhos-
fjxn deleit oso ; pero ¿qué quiere decir, que estás bo-
las sut i l ís imas parece que se enraman con las d io-
sas? A juzga r no sé qué las tres se l l aman : esto es 
falso ; porque las diosas no se llaman á juzgar, s i -
no á ser juzgadas por P á r i s ; idea principal de esta 
fábula , que falta en la desc r ipc ión . A l globo de 
ideas indigestas que aquí se perciben se añade el 
pés imo uso de los e sd rú ju los , y el otro defecto de 
lia be r repetido en el ú l t imo terceto se l lama n, pa-
ra componer el consonante. 
' En la segunda imita á V i r g i l i o de este modo : 
Donde p in tó de Orleo el desafio, 
Que hizo con los montes que le oían; 
Y á o i r su canto se detuvo un r i o . 
Las selvas puso allí que le seguian, 
Y los pinos también , que sin ruido 
De las mas altas sierras descendían . 
P i n t ó es i m p r o p i o ; porque la talla no es p i n t u -
ra. D e s a f í o , sobre ser falso , es un r i p i o ; y la f á -
bula no cuenta semejante desafio de Orfeo con 
las montes que le oían, Las selvas puso a l l í que -h. 
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seguían , es e\ ún ico verso hueno de esta descrip-
ción, traducido literateiente de V i r g i l i o ; y si nada 
nías imbiera d icho , habria acertado; pero enton-
ces oó viéi'ainos los p inos , que descendían de las 
mas altas sierras sin ruido. Los prodigios que se 
cuentan de la música de Orfeo , solo pueden boy-
pasar y osarse como meras a l egor í a s , y eso es, no 
separándonos de la t r ad ic ión fabulosa. 
En «I priarer id i l io de Teocri to nn cabrero pre-
senta para premio del canto nn vaso, sobre ei cua l 
hay grabadas diferentes escenas. Dice: 
Y daré te además un bondo vaso 
De blanca cera orlado , de dos asas, 
?íuevo sin estrenar, que huele á talla; 
Y en sus labios por alto rodeada 
Hay una yedra yedra al eüoc r i so 
Asida, y á par de ella un tallo alzado 
De zaí'ranado fruto ; y por adentro 
Grabada una muger, obra divina . 
De velo y manto ornada,- y cerca de ella 
Varones con bermosas cabelleras, 
Que contienden con dichos alternados 
Cada cual de su parte, y no hace caso : 
Tal vez r i sueña al uno de ellos mira, 
Y tal vez su mirar al otro pone : 
De amor entumecidos han los ojos, 
Y trabajan en vano. Cerca de ellos 
Un viejo pescador hay esculpido 
Sobre una áspera peña^ y afanado 
Arrastra la gran r e d , y el viejo todo 
Se parece á un varón cuando trabaja. 
D i r í a s , que pescaba ciertamente 
Con cuantas fuerzas ban sus miembros todos: 
Hinchánsele las venas por ei cuello, 
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Y aun siendo cano ^ su vigor conviene 
A mocedad. No lejos de marino 
Viejo , hay de rojas uvas una viña 
Bien cargada, que guarda un pequeñue lo 
Muchacho, en ios bardales asentado. 
Dos zorras hay cercanas, una sigue 
Los su Icos, destrozando los racimos; 
Y la otra maquina sus engaños 
Todos contra el z u r r ó n , y va diciendo, 
Qae no le ha de dejar, ha.-ta qué quede 
Como en seco el muchacho; y e'l de pajas 
Hace una hermosa jaula para gri l los, 
Retejida de juncos, ni se acuerda 
Del zu r rón , n i del f ruto de la viña, 
Et i su trabajo todo embelesado. 
Vuela del vaso en torno blando acanto; 
Eó l ico prodigio , que pasmado 
T u corazón será de maravilla ; 
Por el cual á un marino calidonio 
En premio di una cabra y un gran queso 
De blanca leche , al cual aun no tocaron 
Mis labios, y asi yace no estrenado. 
Conde. 
No hay imágenes mas graciosas y campestres qne 
las que componen este cuadro. Algunos cr í t i cos 
han reprobado esta descr ipc ión por larga; pero si 
se le dijese á un hombre de gusto que descartase 
de ella alguna par te , ¿cuál fuera la que se atreve-
r ía á condenar? Estas descripciones hacen muy 
buen efecto cuando son traidas con oportunidad; 
contribuyen a la variedad y forman escenas ep i -
sódicas ^ con lasque se distrae agradablemente la 
a t enc ión . No obstante , algunos poetas bucólicos 
han abusado de este recurso. V i d a en la égloga á 
( S 5 ) 
Victoria Colona, viuda de Dáva lo s , Lajo el nom-
hre de Kise, hace describir al pastor Damon una 
cesta de juncos, que se propone construir para 
ella. Dice , que en la cesta r e p r e s e n t a r á á Dávalos 
muriendo, y pesaroso de no m o r i r en un combate; 
Á su alrededor los reyes, las ninfas y los capitanes; 
á JNise impiorando en vano el auxil io de los d i o -
ses, desmayada y volviendo en sí poco á poco á fa-
vor del agua que sus criadas le echan sobre el ros-
t ro : y añade, que e'i espresar ía ios llantos y los ge-
midos, si el junco se prestara á representarlos. 
Con este motivo dice Fontenelte, que aquí hay 
muchas cosas para poderlas representar en una 
cesta de juncos , ó mas bien , l iay muchos cuadros, 
todos distintos entre s í , pero lo peor es, que no 
tienen nada de campestres. Michaud. 
V . 55. Dicite fjuandoqnidem... Los coros van 
á comermir, y la primavera forma la decorac ión 
de esta ópera campestre. Este espec tácu lo hace 
olvidarlas injurias de Dametas ydeMenalcas , y 
prepara al lector á ideas placenteras. ISo será i n u -
t i i advertir a q u í , que "Virgil io no se dejó l levar 
del atractivo de un objeto tan a lagüeño , y que 
hizo la descr ipción de la primavera en dos versos. 
Pocos poetas modernos se l iubieran resistido á la 
tentación de esplavarse sobre un asunto tan agra-
dable v ameno. Michaud. 
Nuestro Rioja supo pintar en tres versos tres es-
taciones del año : 
Pasáronse las flores del verano. 
E l o toño pasó con sus racimos;, 
Pasó el invierno con sus nieves cano. 
V . 64. Malo iUe Calatea pef i t . . . Lo primero es 
advertir, que t i r a r manzanas entre los griegos j xo-
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mftno« era provocar á los placeres amorosos. T e ó -
cr i to dijo antes de V i r g i l i o : 
Y al cabrero qoe guia las cabrillas 
T i r a manzanas Claris, y amorosa 
í iábia le dulcemente. 
V i r g i l i o pe r fecc ionó estepensarnientoinfinitamente. 
Estos versos han sido citados por casi todos los tra-
tadistas^ como un modelo de poesía pas tor i l , y con 
razón; pues sobre eüos podr ía escribirse un largo y 
sabio comentario, tan importante, como el que co-
nocemos sobre el grupo de Laocoón. E l Sr. Hermo-
silla dice en su obra arriba citada: "Que en la pas-
torcita que t i r a la manzana y se esconde, pero 
baciendo de modo que su amante la vea, y sepa 
, , que ella e s q u í e n la ha t i rado^ se observa cierta 
, , mezcla de carino, pudor y jüveml malicia , que 
,,solo puede dist inguir el delicado tacto de un ob -
, , servador muy egercitado." Escal ígcro había ya 
antes dicho, comentando estos versos: Expresi t las-, 
cipiam , cum pzi i t ma l i s ; F irginem , cum / u g i t ; 
muliebre iugenium ^ cuín vu l t fesciri fac tum. O i r á 
observación es la concisión conque está espresado 
el pensamiento; porque en estos tan finos é inge-
niosos el arte del poeta debe dejar al lector que 
adivine una parte de loque quiere decir; en cuyo 
género es Calatea un modelo, que no debe perder-
se de vista. 
}• r. Luis de León invir t iendo en su t r aducc ión el 
orden de las ¡deas , des t ruyó toda la vivacidad, y 
delicadeza del pensamiento : 
Traviesa Calatea me ba t i rado, 
Perdida por ser vista , una manzana; 
Y inego entre los sauces se ha lanzado. 'r 
l*ío es este ei orden natural y gradual de las ideas. 
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Calatea no t i ra la manzana por ser vista , sino para 
llamar á su amante ; y ai t iempo de esconderse, es 
cuando se deja ver de él, No es decir esto , que F r . 
Luis no entendió el pensamiento; pero s í , que no 
supo acomodarlo en el verso; poique en su traduc-
ción en prosa dijo: "Galatea^ rapaza bella, todo es 
, , andarse burlando conmigo: cuando estoy mas des-
5,cuidado me t i ra las manzanas ; y aunque se va lue-
ngo á esconder detras de los sauces, bien se buelga. 
,,de que yo la mire todo lo antes que pueda.'"' 
E l Sr. Hermosilla lo ba traducido asi en su c i t a -
da obra: 
Pues á mí la traviesa Calatea 
Me t i r a una manzana ; y en los sauces 
Corre luego á esconderse , deseando, 
Que antes de entrar en ellos yo la vea. 
Valbuena bizo esta mala imi tac ión : 
Galatea conmigo anda jugando, 
L í á m a m e , vue lvo , y luego se me esconde; 
Y buélgase de verme andar buscando. 
Pope en su égioga l a P r imavera ha imitado,al 
poe,ta latino : ""Silvia atraviesa precipitadamente 
vla verde prader ía y corre á esconderse; pero 
,,de manera que se deja v e r , y me mira al pasar: 
,,su mirada no va acorde con sus pasos." En es-
ta imitación ba perdido la idea de Y i r g i l i o t o -
do lo que tiene de viva é ingeniosa. Es p re fe r i -
ble lo que el mismo Pope bace decir á un pastor 
en la e'gloga citada: , , M i adorada Delia me bace 
señas desde el llano , y corre á esconderse entre 
í^las sombras del bosque; yo voy precipitcido á 
í ibuscar la por todas partes; ella me ve andar d u -
7,doso ? y se t>or.iie; su sonrisa me guia á donde es-
v tu . J ' : Michaud , 
( 88 ) 
T . 66. Jmyn ta s . . , Este nombre lo lie v a r í a -
do en este verso ^ en el 74 y 85 , por las mismas 
rabones espuestas en la i n t roducc ión á la é d o g a se-
gunda, y nota de su verso quince. 
V . 67. De l i a . . . Aquí unos entienden Diana, 
otros una querida del pastor, otros una criada del 
misrno. Yo lie traducido en este ú l t i m o sentido: 
F r , Luis de León por D iana , y cada uno podrá 
escoger el que mejor le puezca. 
V . 68. P a r t a mece F'ené'ri , . . Estas palabras 
mece f e n c r i , con que Dametas designa á su pasto-
r a , es tán llenas de gracia y delicadeza. En el ver-
so s ígniente hay que notar, que el pastor no dice 
que le p r e sen t a r á las palomas á su quer ida , sino 
que tiene dispuesto un regalo para ella, porque sabe 
adonde dos palomas hicieron su n ido : namque dá 
al pensamieto un aire de importancia , que hace 
som-eir al lector. Michaud. 
Segrais poeta francés se aprovechó-fel izmente de 
esta idea, en estos versos: 
Si vous vouliez v e n i r , ó miracle des belles, 
Je vous enseignerais deuxnids de tourterelles; 
Je vous les donnerais pour gage de ma fo i ; 
Car on dft qu'elles sont fidéles, comme moi . 
Si á mí lado, zagala, aquí te viera, 
Bella sin par entre las mas hermosas, 
De tiernas to i lolillas amorosas 
Dos nidos te enseñara , y te los diera 
En prenda de mi f é , que ellas amantes 
Dicen que son, y como yo constantes. 
V . 72. 0 cjuoties et quee... Dice Michaud que le 
parece que esta idea se aleja de la sencillez de los 
pastores : á m i no me parece asi, atendida la teología 
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de los romanos y la naturaleza de sos dioses. E l 
pastor hallaba tan dulces y encantadoras las palabras 
deGalatea, que las creyó dignas de interesar á los 
habitantes del Olimpo ; y asi recomienda á los céfi-
ros que las lleven basta los cielos, como el incien-
so de los sacrificios j ofrecie'ndoles de este modo una 
parte de su felicidad, de la misma manera que acos-
tumbraba ofrecerles las flores mas hermosas y las 
primicias de sus frutos, 
V. 76. Meas esl na la l i s . . . Los romanos celebra-
ban con entusiasmo y profusión el dia de su naci-
miento. A l contrario se dice de los habitantes de la 
antigua Tracia^ hoy Roman ía , provincia de la T u r -
quía Europea , que el día natal era para ellos un dia 
de luto y de l lanto , y el dia del fallecimiento de 
júbilo y complacencia; llevados, de que el hombre 
nacía á los dolores y á la esclavitud , y no descan-
saba ni era feliz hasta que mor ía . Quizas estos no 
irian muy errados. 
V . 7. V i t u l a pro f rugibus . . . Este sacrificio era 
después de recogidas las mi eses v los frutos en el 
otoño. Los ricos sacrificaban una becerra, y los 
pobres una oveja, en lo que Dametas hace ostenta-
ción de sus riquezas. 
V . 80. Triste lapas stahulis... A Fontenelle no 
le agradan estas comparaciones; mas no tiene r a -
zón, porque el las 'están adaptadas á la situación y á 
los persbnageS, son graciosas y verdaderas, y es-
presan imágenes nobles y sencillas. E l lengua ge 
de los pastores es poco es ténse y complicado, por-
que es el lenguage p r imi t ivo ^ y asi tienen necesi-
^í'd , mas que otros, de valerse de las compara-
cuírtie^» BÍ «ib /scmn};;.'/ ' .x iwuñ- nr.;;;;.. •'. 
V. 8/,. Po l l io . Cayo Asinio Fo l ión fué cónsul 
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el año 714 Roma^ merec ió ¡os Tionores del t r i un -
fo por haber subyugado á los P a r í i n e o s , pueblos 
de la Dalmacia. Fue' historiador^ poeta, orador, 
general. 
V . 90. Qui Bavium non odk. Bavio y Mevio 
fueron dos pésimos poetas y enemigos de V i r g i l i o , 
á quienes con solo un díst ico condenó al desprecio 
de la posteridad. Horacio escr ibió contra el ú l t imo 
una oda mordaz é injuriosa , por el estilo de los 
Arquilocos é l l iponax. 
V . io5. Nescio quis teneros... E n este mismo 
sentido dijo Melendez : 
Tus labios y tus ojos 
Fascinan dúlcernente . 
V . 104. Dic qidbas in í e r r i s . . . Este díst ico y el 
siguiente contienen dos especies de enigmas, que 
ahora por mas novedad dicen charada á la france-
sa. A pesar de que los i n t é rp r e t e s hablan mucho 
sobre su intel igencia, lo mas corriente es, que el 
lugar en que el cielo parece contenido en tres co-
dos de espacio es un pozo; y que las flores que 
llevan escritos los nombres de los reyes son los 
jacintos, porque parece que tienen escritas en sus 
hojas las letras a , y , con que empieza el nombre 
de Ayax. 
Pope no se 'desdeñó de imi ta r á V i r g i l i o en este 
pasage , y asi en su primera égloga St r i ibn pregun-
ta á Dafois : „ ¿ Dime en qué dichoso pais crece un 
3) á rbo l maravilloso, que produce monarcas sagra-
» dos. ?» Aludiendo á la encina bajo la que Garlos I I , 
de Inglaterra estuvo oculto después de la batalla de 
Worcester. Michaud. 
T a m b i é n nuestro Valbuena dijo en la égloga 
dnurtar iha'i -«oi.'uT á íukJ t ovnD .aVv'u^l -.V 
{ 91 ), 
¿DIme , cnál es el ave , qae en la t ie r ra 
Sus escuadrones vela , y sin armarse 
A la gente menuda hace guerra? 
D E L I C I O . 
¿Dime, t ú , que animal suele bañarse 
Para limpiar ias aguas de la fuente, 
Y dí'ja de una virgen enlazarse? 
El primero alude á la grulla, que es sabido hace 
una de ellas centinela, mientras las demás duermen. 
Y el segundo al unicornio , sobre cuya existencia, 
propiedades y virtudes puede verse á Feijoo. 
V. \ i i , Claudite j a m rivos pueri . . . Esta con-
clusión parece se despega y que no está ligada coa 
la égloga, ü n o s han entendido este verso l i t e r a l -
mente, suponiendo que Pa lemón hablaba con a l -
gunos zagales que durante los cantos habían estado 
regando sus prados: otros a legór icamente , corno 
si dijera á los cantores : ^Descansad : harto ya con 
vuestro canto os habéis d i v e r t i d o . " Como quiera 
que (sea , yo he omitido la alegoría , si lo es, y he 
traducido el pensamiento, procurando conservar la 
unidad y naturalidad posibles. F r . Luis de León lo 
omitió enteramente. 
Por las referencias que he hecho á T e ó c r i t o y 
otras que he omi t ido , se convence, que V i r g i l i o le 
aventajó en mucho, per fecc ionándolo notablemen-
te. Las referencias que he hecho á nuestros poetas 
son de entre muchas que pueden hacerse, las que 
roe han parecido mas i m p o r í a n t e s , para que por es-
te medio, el mas sencillo de in.vtracc5oiJ, ruiestra 
3"yentud se acostumbre á descubrir las bellezas del 
<)rigínai y á jnzjat con c r í t i ca de sus imitadores. 
ECLOGA QIJAUTA. 
M A R C E L I i U S . 
ÍICEIDES Musge , paulo majora canamns; 
Non omnes arbusta juvant l i u m ü e s q u e mjriese. 
Si canimus silvas , silva: sint consolé dignse. 
Ul t ima Cumgei venit jam carminis setas; 
5 Magnas ah integro sseclorum. nascitur ordo : 
Jam redit et V i r g o , redeunt Saturnia regna; 
Jam nova progenies coelo d e m i t t i t u r a l t ó . 
T u modo nascenti puero_, quo fé r r ea p r i m u m 
Desinet . ac toto surget gens áurea mundo, 
l o Casta, fave, Lucina : tuus jam regnat Apollo. 
Teque adeo de cus hoc j ev i , te ccnsule in ib i t 
Pol i io j el incipienl. magni p r o c e d e r é mensas. 
EGLOGA. CUARTA. 
.W&/WW&W*J%I'& www 
M A R C E L O . 
Gantemot; ora , ó rnwsas sicilianas! 
En acentos mas nobles y elevados, 
Que no siempre el cantar de las lozanas 
Flores complace y los humildes prados; 
Y aunque también las selvas celebremos. 
Que del Cónsul sean dignas procuremos. 
La postrimera edad ya está cumplida, 
Que anunció la Sibila á los bu manos. 
Largos siglos de paz no interrumpida 
A los tiempos se avanzan mas lejanos, 
llenuévase la t i e r r a , que regida 
Vuelve á ser de ios dioses soberanos: 
Y de la altura un pueblo esclarecido 
Baja á habitar el mundo corrompido. 
Mas tú , casta Lucina ^ favorece 
Del infante precioso el nacimiento, 
Por quien la edad de h ie r ro desparece, 
Y vuelve á verse de oro el opulento 
Siglo, do sola la v i r t u d í lorece . 
Vigi la , s í ; ó Lucina! ni un momento 
•Apartes de éi tu bien hecbora mauo^ 
Que reina Apolo ya , t u sacro hermano. 
Tu feliz consulado tanta gloría , 
O Polion ilustre y generoso! 
(941 
Te cince, si qua manent scelerís vestigia nostri, 
I r r i t a p e r p e t u á solvent formidine t é r r a s . 
l 5 l i l e d e ú m vi tam acclplet , tlivisque videbi t 
Permixtos lieroas, et ipse videbi tur i l l i s ; 
Paeatiunque reget pa t r i í s v i r t u t i bus orbem. 
A t t i b i p r i m a , pner , m ú l o munascula culta 
Errantes bederas passim cum baccare tellus, 
20 M i xtaque r ident i colocasia fundet acantbo : 
Ipsse lacte domum referent disienta capellse 
ü b e r a ; nec magnos metuent armenta leones: 
Ipsa t i b i blandos fundent cunába la flores : 
Occidet et serpens, et fallax berba veneui 
ajj Occidet; assyr íum vulgo nascetur amoraum. 
A t simul heroum laudes et facta parentis 
Jam legere, etquse sit, poteris cognoscere vir tus; 
( 95 ) 
Verá nacer, y lo d i rá la historia. 
Bajo tu mando el crimen horroroso 
Huye, y con él perece su memoria 
En el mundo por siempre venturoso; 
y verás renacer los grandes meses., 
Ricos sin tasa en abundantes mieses. 
Que el bello augusto infante lia recibid© 
Sn aliento de los dioses celestiales: 
Veíase entre los l iéroes admit ido, 
Y á él lo verán t ambién los inmortales. 
El mundo en alma paz será regido 
Por las virtudes que bu ho paternales. 
Y al fin de veinte siglos tal ventura 
El tiempo por gozarla se apresura. 
Y sus dones primeros de su grado 
La madre t ierra , sola y sin cultura 
Ha de ofrecerte, n iño afortunado 
Do quier verás nacer en la espesura, 
Con el nardo silvestre sonrosado, 
La yedra, que del olmo se asegura ; 
Y el acanto mezclado á las tempranas 
Rosas, y flores de babas egipcianas. 
Sus ubres llenas de l icor sabroso 
Las cabras t o r n a r á n á la majada. 
Pacerá con los lobos en reposo 
La ovejuela. Verase aniquilada 
Toda yerba de jugo venenoso: 
La serpiente veráse exterminada. 
FJore:s tu misma cuna darte espera-, • , 
Y el sirio amomo nacerá do quiera. 
Mas cuando de tus íncl i tos mayores , 
Leas los becbos ^ y el laurel tr iunfante 
Que á los hé roes decora y sus loores, 
ia verdad insjuierar anberanti j 
( 9 6 ) 
M o l l i panlatim flavescet campus arista, 
lucultisque rubens pendeLí t sentilms uva, 
3o Et dura que re us sudabunt roscída mella. 
Pauca tamen suberunt priscas vest ígia frandis, 
Qase tentare T l i e t i n rat ihns, quse c íngere tnuris 
Oppida ; quse jubeant t e ü u r i infindere sulcos : 
A l t e r er i t tum T l p l i y s , et altera quss vebat Argo 
55 Delectes lieroas : erunt etiam altera bella, 
Atque i l e ru m adTro jammagnusmi t te tu r Acli i l les. 
I l inc , ub i jam firmata v i r u m te fecerit a?las, 
Cedet et ipse mari vec to r , nec náu t i ca p ínus 
Mutab i t me roes; omnis feret omnia te l lus . 
4© Non rastros patietur humus, non vinea faicem: 
Robustus quoque jara tanris jnga solvet arator; 
Nec varios discet m e n t i r i laná colores; 
(.97) 
T i campo i rá perdiendo sus verdores, 
y en mies dorada b r i l l a rá undulante. 
Dará el vallado inculto uva madura, 
Y miel dest i lará la encina dura. 
Aun empero^ vestigios desgraciados 
Pe la impureza antigua l iabrán de hallarse. 
Quien surque h a b r á los mares encrespados, 
Y aun ose en (gbla débi l engolfarse; 
y quien ciña de muros elevados 
Ciudades, para en ellas refugiarse: 
y de la t ie r ra el seno no agotado 
Habrá quien rompa con el fuerte arado. 
Dé otro Tifis la diestra vigilancia 
En otra Argos s e r á , que á Coicos lleve 
Otros héroes t ambién , cuya constancia 
A la par de los dioses ios eleve. 
JJevaráse la guerra á gran distancia 
Para vengar otra t ra ic ión aleve : 
y en P é r g a m o su saña furibunda 
Mostrará Aquiles por la vez segunda. 
Pero así como fueres adornado 
De la toga v i r i l , el marinero 
No volverá á surcar el ponto airado; 
Ni el mercader avaro de dinero 
Lo irá á buscar del mar al otro lado, 
Viviendo en todas partes extrangero; 
Porque la t ierra con igual largueza 
Verterá por do quiera su riqueza. 
No unc i rá el labrador mas sus novillos, 
Que verá envejecer en la pradera; 
Ni igualarán el campo los rastrillos; 
Ni la v id suf r i rá la podadera; 
Ni á la lana los tintes falsos br i l los 
De colores d a r á n , que no tuviera: 
7 
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Ipse sed in pralis aries jarn suave rubcn t i 
Múr ice , ja ni croceo m u í a b i t vellera lu to : 
¿15 Sponte suá satulix pasccntes yestlet agnos. 
Talia ssecla , suis d i x e r u n t , curr i te , fusis 
Concordes stabili fatorum numine Parca?. 
Aggredere ó magnos , aderit jam ternpus, honores 
Cara cié ti m sobóles 7 magnum Jovis iticrenientuta ! 
5o Ádspíce, convexo nutanlem pondere irmndum, 
Terrasqae, tractüSC[ueTiiaris,coelümqueprofundtim: 
Adspice venturo hetentur ut omnia Séeclo. 
O rnihi tam longsc rnaneat pars u l t ima vitse, 
Splri tus e t , quantum sat er i t tua di ce re facta ! 
55 Non me carminibus vincet nec tbracius Orpliens, 
Jíec Linus : l iuic mater quamvis, atque buic p a í e r 
adsit/ ; óbciif/oliKMj la -v. ; • 
Orpbei Galliopea : L ino formosns Apollo : 
Pan etiam, Arcadia mecam si ja di ce certet, 
Pan etiam, Arcadiadicat se judiee, v i c tum. 
g0 Incipe , parve puer , r isu cognoscere matrem; 
M a t r i longa decem tulerunt fastidia menses. 
I n c i p e , parve puer : cuí non risere páren les , 
63 Nec deus huno mensa , dea nec dianata cubilx est. 
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Que mudará el caroeiró por los prados 
5U vellón en colores variados. 
Y así, unas veces se v e r á t e ñ i d o . 
Ya de color p ú r p u r a agradable, 
y ya otras veces de azafrán subido; 
y el vellón del cordero de apreciable 
Escarlata veráse enrogecido. 
Concordes al decreto irrevocable 
De ios hados, las Parcas presurosas 
Épocas aceleran tan didiosas. 
O de los dioses vás tago glorioso ! 
De la estirpe dé Jóve claro aumento! 
E l sacro látiro de c e ñ i r t é ansioso 
E l orbe ve acercarse ya el momento; 
Y presintiendo tiempo tan dichoso 
Hie natura. Mi ra el r á u d o v i e n t o , 
Da inmensa t i e r r a , el piélago profundo; 
Mira en sus ejes Gonmoverse el mundo* 
¡O si plugiese ál cielo bondadoso 
Darme cantar en l i l i vejez doliente 
Tus hazañas en estro numeroso ! 
Á Lino yo venciera f á c i l m e n t e ; 
"Venciera al t r á c i o Orfo . tan famoso^ 
Y el láuro arrebatara de su frente. 
»Si el mismo Pan conmigo con tend ié r á . 
Vencido á Pan la Arcadia conociera. 
Mira, cuál te sonrie , ó pec|ueüueio,5 
Tu madre, que fatigas molestosas 
Diez lanas padeciera y desconsuelo. 
Hasta verte en sus brazos do reposas; 
A conocerla en infant i l anhelo 
Empieza por sus risas car iñosas ; 
Que las deidades no le son propicias 
A l que los padres niegaa sos éa r ic ias . 
N O T A S . 
S^TA égloga tan rica en i m á g e n e s , conocicla con 
ei nombre de Horóscopo, es comunmente atribuida 
al hijo de Pol ion; pero yo opino con Mici iaud que 
tuvo por objeto celebrar el nacimiento de Marce-
lo^ sobrino de Augusto y heredero presuntivo del 
i m p e r i o , á quien dio en casamiento su única bija 
Julia , y lo adoptó por lu jo . Con solo pasar la vis-
ta sobre la época del año de 714 de Homa bas tará 
para convencerse de esta aserc ión . 
Las intrigas y e sp í r i tu turbulento de F i l iv ia , 
jnuger del t r i n n v i r Marco A n t o n i o , babian indis-
puesto á éste contra so colega en t é r m i n o s , que 
la guerra estuvo á punto de estallar entre los dos 
geí 'es , y el primero c o r r i ó desde el oriente con sus 
legiones sobre la I ta l ia . Cocceyo, amigo co-rpiin de 
ambos, t omó la de te rminac ión de reconciliarlos; y 
en efecto, Polion se bizo cargo de los intereses de 
A n t o n i o , y Mecenas de los de Octavio. En estas 
circunstancias sobrevino oportunamente la muerte 
de F ú l v i a , que allanó las dificultades, y Octavia, 
hermana de Augusto, que acababa de enviudar de 
Marco Claudio Marcelo , dió la mano de esposa á 
Anton io , con lo que la paz quedó asegurada por en-
tonces entre los dos t r iunviros . Hallábase Octavia 
en cinta de su anterior mar ido , é inmediatamente 
dió á luz un ni f i o , que se l lamó Marce lo , de cuya 
circunstancia se ap rovechó V i r g i l i o para aplicar al 
nacimiento de este p r í n c i p e los vaticinios de las 
Sibilas, que anunciaban, nacería por aquellos mis-
mos tiempos un infante , que r e ina r í a en el m u » -
( i o n 
do con j a s t i c í a , asegurando á la t ierra una paz y 
ventura perdurables. Estos acontecimientos fue-
ron generalmente celebrados con aclamaciones y 
regocijos p ú b l i c o s , asi en los e j é r c i t o s , como en 
las provincias ; y V i r g i l i o , ap rovechándose de las 
circunstancias, logró lisonjear por este medio á l o s 
dos gefes del Estado , á Octavia , esposa del uno y 
hermana del o t ro ; y asimismo á Polion , su p r o -
tector y amigo, cuyo consulado debe r í an hacer 
ce'lebre tan fáustos sucesos. E l heredero de ambos 
triunviros , reuniendo en su persona todo el poder 
de aquellos, era el ún ico que los romanos c re ían 
podía inspirar al mundo semejantes esperanzas. 
¿Ni como en la corte y á la presencia de Augusto 
habla V i r g i l i o de atreverse á decir de otro : Cara 
deum sobóles, magnum Jovis incrementum ; a l u -
diendo sin duda a que la familia de los Julios se 
decía descendiente de J ú p i t e r por Venus y Eneas? 
Muchos cr í t icos lia ti querido descartar esta su-
blime composición del n ú m e r o de las églogas por 
d- masiado elevada , sin hacerse cargo de que es e l 
poc! i el que canta, y que debió tomar el tono con-
veniente al objeto que se propuso. Ya antes dp 
Vi rg i l i o hab ía T e ó c r i t o e levádose al tono de la oda 
}'dé la epopeya para celebrar la gloria de T o l o -
meo y de 1 lie ron. P o d r í a responderse á estos c r í -
ticos, lo que hace V i r g i l i o decir á Coridon en la 
égloga segunda : hahiiarunt. d i queque silvas. Las 
musas, dice M i c b a u d , nacieron en los campos, y 
los primeros poetas fueron pastores : en ios t i e m -
pos de Homero había pocas grandes ciudades, y 
la gloria mi l i t a r de Aquiles fué sin duda cele-
brada en las c a bañas.. Apolo mismo apacentó reba-
ños ; la l i r a de Orfeo encantaba las florestas; y los 
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-poetas antignos eran inspirados por el maravilloso 
espec táculo de la naturaleza , que t en ían de cont i -
nuo presente á su vista. 
Á pesar del cuidado de apacentar los ganados y 
demás ocupaciones de la vida campestre, puede, sin 
disputa, el espír i tu humano elevarse á concepciones 
é ideas las mas sublimes. Las maravillas de la crea-
c i ó n , los beneficios recibidos de la Divinidad, ¿no 
d e b e r í a n excitar los afectos y he r i r y encender 
la imaginación de los habitantes d é l a s cabanas? ¿Se 
podrá negar á la musa bucólica el derecho de ele-
varse á la altura de tales objetos? La sencillez y 
naturalidad que se exigen en la poesía pastoral, ba 
de entenderse principalmente de las costumbres y 
. de las maneras ; mas estas dotes indispensables no 
han de excluir el entusiasmo p o é t i c o , que siempre 
nace del sentimiento, y este sentimiento es mas 
propio de los pastores, que de los habitantes de las 
ciudades. 
V . 1 .0 Sicelides musce... Invoca 1 ss musas sici• 
lianas, como si invocase las musas campestres que 
inspiraron á T e ó c r i t o , de quien V i r g i l i o ¡ornó 
el modelo para sus composiciones pastoriles ; y 
siempre que ocurran en estas églogas semejantes 
"espresiones, se han de entender a s í , como en la 
égloga sexta syracosio versa... 
V . 4- U l t i m a Cumcei..,., La silaba Cumea 6 
Cumana , llamada así de Cumas, ciudad de Cam-
pania en I ta l ia . Se suponen varias Sibilas, que t u -
. vieron el don cier to ó falso de vaticinar lo futuro. 
E l que quiera instruirse de su n ú m e r o y circuns-
tancias, y de lo que acerca de ellas se ba opinado 
. en todos tiempos, puede consultar un diccionario 
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de h F á b u l a , ó á Tressan en su Mitología compa-
rada con la l i i s lor ia . 
E l poeta, después de una breve invocación , en -
tra en materia, coruo un hombre poseído de un de-
l i r io profé t ico - y su entusiasmo, nacido de la ve r -
dad importante que supone va á anunciar al m u n -
do, arrebata é interesa ; porque el verdadero en-
tusiasmo se comunica. 
V . 6. Jam redi l et v i rgo . . . La virgen Astrea^ 
diosa de la jus t ic ia , que supone la fábula se su-
bió al cielo , bu jendo de las maldades de los bora-
bres, acabado el siglo de oro. 
Reckunt m t u r n i a regna. E l reinado de Saturno 
es tan celebre en la fábula, que ha pasado por prover-
bio y se designa con el nombre de edad dorada 6 
siglo de oro , en el que reinaron entre ios hombres 
la paz., la jus t ic ia , el contento y la abundancia, 
"Véase á Tressan > si se quieren mas conocimientos. 
He aqui la pintura que de la edad dorada hace 
Melendez en su primera égloga : 
Asi Tirsis decia, 
Que la primera gente, 
Como agora vivimos los pastores, 
Por los campos vivía 
En la edad inocente: 
Antes que del verano los ardores 
Marcbitaran las flores: 
Cuando la encina daba 
M leles, y leche el r io 
'Cuando del señor ío 
Eos te'rminos la linde aun no cortaba; 
IS'i se usaba el dinero: 
Wi se labraba en dardos el acero. 
V . 7. Jam nova progenies- La Sibila d i j o ; Túm 
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Deus e magno regem dimi t t c t olirnpo. 
V . 8. Tu modo nascenti puero... E l poeta no 
liabia del angosto infante hasta después de haber 
impr imido un c a r á c t e r sagrado á su nacimiento. 
Terrea. . . desinet, es referente a la edad de hier-
r o , que cesaba á la vuelta del siglo de oro. 
V . i o . Casta, f a v e . Luc ina . . . Se dir ige á la 
diosa de los partos con una confianza proporcio-
nada á la justicia de su demanda , y por eso emplea 
pocas palabras. Esto recuerda la famosa apostrofe 
de Garcilaso en boca de Nemoroso. 
Ver te presente agora rae parece 
En aquel duro trance de Lucina, 
Y t ú , rús t ica diosa, donde estabas? 
Ybate tanto en perseguir las fieras? 
Ybate tanto en un pastor dormido ? 
Dice Michaud , que los cortesanos de Augusto 
apiicaron á este pr ínc ipe en varias ocasiones el va-
t i c in io de ía Sibila para persuadirlo á que tomase 
el t í tu lo de rey , á lo que nunca quiso avenirse, 
convencido de la aversión que los romanos tenian á 
aquel t í t u l o , y porque nada podr ía añadir á su po-
der ; y asi se con ten ió con el de Emperador , quo 
ba venido á ser el pr imero de todos. 
La ap l icac ión , que V i r g i l i o hizo de esta profecía 
al sobrino de Augusto y heredero presuntivo del 
imperio , es mas feliz y natura!. 
Algunos comentadores han pensado, que el poe-
ta anunció la venida de N . S, Jesucristo; mas esta 
opinión es infundada , á ia que puede haber dado 
m o t i v o , sin duda, la semejanza que hay entre a l -
gunos versos de V i r g i l i o , y las profecías santas, cu-
1 ( 1 0 5 ) 
ya semejanza pnede explicarse con muclia facilidad. 
Los oráculos de la Sibi la , que V i r g i l i o no hizo mas 
que poner en buenos versos, t ra ían origen de las 
tradiciones venidas á los romanos desde la Judea7 
y conservadas entre ellos con venerac ión ; pues es 
sabido, que aquella r epúb i i ca admit ía las op in io -
nes y coitos religiosos de ios otros pueblos. Para 
que se conozca la verosimil i tud de esta expitcacion, 
se'ame permit ido citar algunos pasages de Isaías. 
Dice el profeta : Purvulus enim natas est nobis , et 
filius datus est nobis^ et factas est principatas su • 
per humerum ejus ; et vocabitur no ni en ejus a d m i -
rabi l ís , c o n c ü i a r i u s , deas .J'ortis , p a t e r f u t u r i se-
cul i , princeps pacis.. 
V . i d . . Tuus j a m regnat A p o l l o . . . Apolo era 
hermano de Lucina ó Diana. Los in té rp re tes lo en-
tienden diversamente, t inos , porque ya estaban 
c!un¡didos los oráculos de Apolo inspirados á la Si-
bila; y otros, por el mismo Augusto , coya estatua 
' se hizo con todos los atributos de Apolo, á quien te-
nían por lu jo suyo, y le daban el mismo nombre. 
V . I I . Te consule... Ya está dicho que este 
acontecimiento fué en el consulado de C. Asinio 
Polion. 
V. 12. E t incipient m a g n i p r o c e d e r é men~ 
¿es. La común opinión lo entiende por los meses 
de ¡as cosechas que son ju l io y agosto, los que tam-
bién se dicen los meses mayores. 
V . 15. l i l e deum vi tan accipiet... Estos tres 
versos pertenecen al estilo de la epopeya. Vol ta i re 
J'izgaba, que hubieran tenido muy buen lugar en 
^' l ibro 6 . ° de !a Eneida, Ei tercero, pacatum 
que r \yet p a t r i i s virtutibus orbem , es de una belle-
Za Slü igual. Aqui se refiere, ó á l a s virtudes de 
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Augusto , ó á la de los Marcelos sus antepasados; 
pues Marco Claudio Marcelo ^  « n o de sns ascen-
dientes, fué cinco veces cónsu l , tomó á Siracusa, 
de r ro tó á los galos y perec ió por las asechanzas de 
Anihal , cor.batiendo contra el, después de baLerie 
ganado dos batallas. La famosa apostrofe del l ibro 
6.p de la Eneida. Ta Marcellas eris , hace relación 
á este ilustre guerrero. 
V* 1$. A t t i b i p r i m a puer... Este pasage bas-
ta el verso veinte y cinco contiene la descripción 
mas encantadora de la felicidad del siglo de oro , á 
la que desciende el poeta desde el tono de la epo-
peya, acomodándose al estilo amable y candido de 
la infancia, cuyo pr ivi legio es propio de la musa 
pastoral. En este lugar observa Micbaud , que el 
d iminut ivo munuscula vs sumamente delicado; el 
verbo fandet espresa muy bien la dichosa f e r t i l i -
dad de la t ierra , que ya, no como quiera produce 
flores, sino que las derrama con profusión. Las ye-
dras serpean por todas partes, errantes passim: las • 
plantas y las (lores, mezcladas entre sí, forman bos-
ques deleitosos y presiosas guirnaldas, m i x í a r ide i i ' 
i i . Repara, que los poetas latinos no han acostum-
brado á dar el ep í te to r ident i al acanto, mas que 
en la presente ocasión hace á esta imagen tan exac-
ta, como graciosa: que en la represen tac ión de una 
época tan maravillosa, parece^ como que la natu-
raleza sonr íe al augusto infante, y que este, al 
sbr i r sus ojos á la luz, se complace de sus destinos, 
circundado de los dones de F l o r a : que la cuna, tan 
delicadamente expresada por el d iminut ivo cuna-
hala, parece vuelve á la t ierra las flores con que la 
ba embellecido, y que la r ep resen tac ión de la cu-
na, produciendo ella ni isniaj iores , es el presagio 
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mas feliz ele los bienes que el mundo debe prome-
terse del recien nacido: masque esto no era bastan-
te para completar la felicidad del mundo, y el poe-
ta estaba en la necesidad de alejar de él todos los 
males; por eso los ganados no t e m e r á n mas á los leo-
nes, la serpiente m o r i r á , la yerba venenosa m o r i r á : 
que la repet ic ión de esta palabra m o r i r á muestra 
la seguridad con que el poeta babia,, y esta con-
fianza pasa al alma del lector. En estas imágenes , 
dice, que se halla cierta especie de magia. Y es ver-
dad! Todo es portentoso. 
Las imágenes que emplea el profeta son mas r á -
pidas y enérgicas . LcBlabüur deserta e.t i n v i a , et 
exultabiL solí tuda et Jl.orthit quasi l i l i u m Glo" 
r ia Lihani a d te veniet, abies ^ et pinas s i m u l a d 
ornandum locum sanctificationis mece, idest, l o -
curn. sanctuari i fu i ; por que el templo de Dios es el 
lugar de nuestra santif icación. Y en otra parte : 
Hábil a bit lupus cura aguo, et pardus cum hosdo 
avada b i t ; vitulus et leo, et ovis s i imd morabt in-
tu r , et puer parvulus mina bit eos. E t delectabitur 
infans ab ubere super forminc aspidis , et in caver-
na re gal i j qui ¿ib la tus f u e r i í , manuni suam mittet . 
Don José María Blanco en su égloga t i tulada £ 1 
Mesías dijo: 
E l t ímido cordero con el lobo 
Tr i sca rá por los montes y los valles. 
E l t igre de su furia ya olvidado 
Será entre alegres tropas de garzones 
Con lazadas de flores conducido. 
E l toro y el león en un establo 
P a c e r á n sin rencilla el mismo beno: 
Y el pequcimelo infante , acariciando 
La vivora y la sierpe , sus colores 
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Cele!)rara con inocente risa. 
Esta ú l t i m a imagen es graciosa; y aunque en 
el fondo no es nueva, está expresada con novedad 
y delicadeza. 
V . 26. A t simut heroum laudes et f a c t a pa-
ren l is 
Jam légcr'e-] et quce si t poteris cognoscere v í r t u s . 
En estos dos versos romprehende el poeta ios 
estudios de la adolescencia , á que debia aplicarse 
Marcelo para formarse al he ro í smo en la edad 
va ron i l . En heroum laudes comprebende el estu-
dio de la poesía : en f a c í a p a r e n í i s el de la his-
t o r i a ; y en poteris cognoscere v i r tus el de la fi-
losofía. 
V . 28. Mol l í paula t i tn Jlavescet carnpus arista, 
Incultisque ruhenS pendebit sentibus uva, 
E t durce quercus sudabunt roacida mella. 
Dice Michaud que es imposible l levar mas le-
jos el encanto de la poesía descriptiva. En el p r i -
mer verso se ve el color de las maduras mieses: en 
el segundo los racimos pendientes de los vallados 
incul tos ; y en ei tercero se siente el esfuerzo de 
la encina robusta para sudar la miel , que destila á 
manera de roc ío , Marmontel ha dicbo que no bay 
galer ía , por grande que sea, que no pueda llenar-
se con cuadros sacados de una sola égloga de V i r -
g i l io . Estos versos no ofrecen poca materia al p in-
cel, y para hacerlo sentir era preciso detenerse en 
cada palabra. 
E l profeta ba expresado así la fecundidad de 
la t ie r ra á la presencia del Salvador: Scissee sunt 
ia deserto aquce et torrentes i n solitudine. E t quos 
erat á r i d a , erit i n s tagmtm, ei silienies in f o n -
tes aquarum. I n cubilibus ^ i n quibus pr ius d r a -
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cones hahitabant, et o r i t u r v i r o r ealami et j u n c i . 
V . 54- J l t e r eri t tupi Tiphjs . . . Celebre p i l o -
to que d i r ig ió la navegación de los Argonautas en 
su expedic ión á Coicos, 
"V. Sy. Bine , ubi j a m firmaia v i run i . . . . Este 
trozo hasta el verso cuarenta y cinco es un mode-
lo de poesía descriptiva, compuesto de pensamien-
tos atrevidos y de imágenes osadas; pero en tan 
Imen lugar y tan perfectas, que no pueden elo-
giarse dignamente. Micliaud observa^ que el atre-
vimiento de estas figuras consiste en personificar 
los seres inanimados , como el p i n o , la t ierra , la 
v i d , la lana; y que basta á las yerbas de los cam-
pos ha dado el poeta ciertas afecciones humanas. 
E l p ino , que entra en la cons t rucc ión de los b u -
ques, está tomado por el buque mismo; y el ep í t e -
to n á u t i c a parece asociar al á rbol la ciencia de la 
navegación; la palabra pa i i e tu r , que empresa el 
dolor , presta un sentimiento á la t ierra y á la v i d : 
discet m e n t i r i , hablando de la lana de los ganados, 
es una espresion no menos animada. En esta frase: 
¿ponte sua sandix vestiet, toma la yerba una v i -
da y una voluntad : todo es maravilloso , el en tu-
siasmo está en lugar de pruebas, y parece que da 
voz y vida á los seres inanimados para atestigaar 
lo que anuncia. 
La poesía tiene sobre la prosa la ventaja de p o -
der decir cosas maravillosas, sin que se le acuse 
de impostora. La prosa cuenta; la poesía pinta : 
la prosa habla al entendimiento ; la poesía, y p r i n -
cipalmente la de V i r g i l i o á la imaginación. ¿Có-
m o , pues, no ha de c r eé r se l e? V i r g i l i o , en 
esta e'gloga^ como acaba de verse y toma un tono 
muy elevado ; pero las imágenes que emplea son 
(lió) 
«ampes t res ; y puede decirse qne esta pieza es co-
mo la pastora cíe quien habla Boileau en un dia de 
fiesta: 
Telle qu'nne bergere au plus beau jonr de féte 
Bes superbes rubls ne cbarge point sa tete, 
E t sans m é i e r á l 'o r l 'éclat des diamans, 
Cueille en un cbamps voisin ses plus beaux or-
nsmens. 
Asi como en el dia mas festivo 
No carga lo pastora su cabeza 
Con soberbios r u b í e s , n i tampoco 
Mezcla en ella con oro los brillantes, 
Y tan solo se adorna con las flores 
Que ha recogido en el vecino prado. 
J M T . de B a t í e u x . 
V . 46. T a l l a sctcla... Es bien conocida la fá* 
ihula de las Parcas y su importancia en la r e l i -
gión de los paganos. 
V . 4^ ' dggredere ó magnos.., ¿Quién no ad-
mira la magestad de estos cinco versos ? Magnum 
Jovis inefementum, renne todas las ideas de la 
fuerza y del poder. Incremen'iim^ colocado al final^ 
se aleja de las reglas ordinarias de la versificación 
l a t ina , y V i r g i l i o no pudo emplearlo, sino para 
cansar un grande efecto. E l mundo se ve balancear 
en este verso : adspice convexo nutantern pondere 
mundum: la poesía épica no puede elevarse mas 
alta. Dice M . Genisset, que en este verso parece 
©irse el trueno que retumba en el espacio de los 
cielos, y que los versos siguientes se semejan al 
e s t r ép i to del rayo , repetido por los écos . Toda la 
naturaleza ba tomado parte en la gloria del siglo 
fue va á comeozar. Jamas el espirita buraano ha 
(111) 
diclio cosas mas grandes , n i lia enipleaclo-iinágenes 
mas sublimes. 
Este es el lugar oportuno , dice Michaud , para 
observar los diversos matices que se advierten e n 
estos cuadros. Cuando el infante está en la cuna la 
tierra produce flores, y todas las'jimagenes son gra-
ciosas y ristseñas. Cuando Marcelo está en la ado-
lescencia se obran mas grandes y ú t i les portentos: 
los racimos penden de los vallados incultos y la 
dora encina destila miel . Guando el h é r o e liega é la 
mitad de su carrera . el buey no sufre mas el yugo: 
el inawnero no se expone á los peligros del mar; 
porqae la t i é r r a prodnee en todas partes las cosas! 
necesarias á la vida , y (jne los hombres no podían 
adquirirse sin trabajo y por los cambios del comer-
cio ; y en éste caso es, en el que el poeta toma u n 
tono roas sublime , y toda la naturaleza participa de 
su alegría y su entusiasmo. Esta progres ión es asom-
brosa , y caracteriza exactamente las tres primeras 
edades de,la vida de un hé roe ó de un dios. 
Pope ha hecho una égloga sobre la venida del 
Mes ías , en la que, por lo c o m ú n , es infer ior á 
V i rg i l i o , y solo le excede^ cuando imi ta ó traduce 
los profetas. Ci ta rémos la pe r í f r a s i s ' que haee de 
algunos pasages de Isaías : " ¡ Jerusalen J levanta t u 
JI frente altiva ! Vé tus inmensas plazas pobladas da 
«jóvenes de ambos sexos, que te acaban de nacer: 
»ve' las naciones extrangeras , tus aliadas ^ que so 
«adelantan á tus puertas, marchar^ guiadas de t u 
« l u z , y doblar sus rodillas en tu santo templo : vé 
»tus ricos altares cubiertos del incienso de Sabá , 
»y al derredor los reyes prosternados. Para t í 
sexhalan sus perfumes las florestas de la ldumea;£ " 
¡ fy,y>7el0V0 M i a en Us «^ntaftfis del Ofi^ , M i r a la 
I m J h w ^ 4 * ^ * ^j^teta*' •£> ^ ¿ J L ^ ^ Í A . alaA^rf^- -Uta* ¿revey 
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»"bóveda estrellada cíe los cielos, que se abre para 
» inundarse en un océano de luz. E l sol naciente 
jjno mas para t í i l umina rá la aurora de la mana-
^na, ni p res ta rá á la luna su esplendor argentado, 
^que se ec l ipsará en otros rajos mas brillantes 
« q u e los suyos , en los de aquel, que es la luz mis-
» m a , y será tu sol para siempre. Agotáránse las 
»aguas del mar; dis iparánse los cielos en bumo; 
» las montañas se d e r r e t i r á n ; mas las promesas del 
«Mes ía s , su poder benéfico y su t rono augusto du-
d a r á n sin t é r m i n o . " 
Sobre el mismo modelo, el memorado D . José 
María Blanco en su égloga citada, dice : 
Jerusalen, Jerusalen divina. 
Levanta la cabeza coronada 
De esplendor celestial. Mira cubierto 
T u suelo en derredor , y de tus hijos 
Admira la gloriosa muchedumbre. 
M i r a , cual de los ú l t imos confines 
Á t í vienen los pueblos prosternados, 
De tu serena lumbre conducidos. 
E l incienso quemado en tus altares 
Sube en ondosas nubes. Por t í .«ola 
L lora el arbusto en la floresta u m b r í a 
Sus perfumes : por t í el Ofir luciente 
Esconde el oro en sus en t rañas ricas. 
Goza, ó Sion, la apetecida gloria. 
V é que ya el cielo rasga el bello manto, 
Y en soberana luz, mas que el sol pura, 
Te inunda ; luz b r i l l an t e , que la noche 
Nunca osará turbar con sus tinieblas. 
E l mismo fondo de ideas se advierte en Isaías, 
que en V i r g i l i o . E l poeta cuidó de agradar á sus 
lectores, y io consiguió j el profeta de anunciar 
al roundo las vei-datles mas grandes, y e levándose 
mucho mas a l to , sorprende al alma en una santa 
admiración. V i r g i l i o ha hecho todo <i lo que pue-
de liegar e^  ingenio humano ; Isaías ha ido mas l e -
jos, y si uno es el favori to de las musas, es fácil 
reconocer que el otro es el i n t é r p r e t e de Dios. 
V . 55. 0 mih i tam longe... E l poeta desciende 
de las imágenes mas sublimes al estilo mas sencillo 
pai'a hablar de sí mismo. Sus votos son modestos d 
interesantes; pero esta amable sencillez no per te-
nece mas que á la musa campestre; ni excluye el 
entusiasmo que se muestra en los versos siguientes, 
donde no teme desafiar á L ino^y á O r f e o , y aun 
al mismo Pan. 
Lino , hijo de Apolo y de la musa T e r s í c o r e , i n -
ventor de los versos l í r i c o s , y famoso tocador de 
la l ira. De Orfeo, discípuio de Lino en la mús ica , 
se dirá en la nota al verso 5o de la égloga sexta. 
De Pan se ha hablado en la nota al verso 52 de la 
égloga segunda. 
Algunos han cre ído que V i r g i l i o hizo alusión 
en este pasage á su poema de la Eneida ; pero esta 
opinión tiene algo de poé t i ca . V i r g i l i o no podia 
p r e v e é r , que llegarla á conocer la muerte del j o -
ven Marcelo. ( Fa l l ec ió á los 20 años de edad. ) E l 
episodio qne le consagró en el l ib ro 6.° arranca 
las l ág r imas ; pero cuando se lee después de esta 
hermosá ég loga , aun es mas interesante. 
V. 60. Incipe , parve puer... Este verso, dice 
Michaud, que por su modulación blanda y suave 
nuita las caricias de la infancia; puede comparar-
se con estos hermosís imos de Catulo : 
Torquatus , v o l ó , pá rvu l a s 
Matris é gremio suaj ^ y - y 
(114) 
Porngens teñeras raaims 
Dulce rideat ad patrem 
Semibiante labello. 
Este mismo pensamiento explaya Melendez en 
tm romance, donde un jpadre habla á su esposa del 
n iño que tiene en ios brazos : 
Los dos en grato embeleso 
Su empeño iu ian t i l reimos; 
E i vifindoio el pedio deja, 
Y entre gozos y ca r iños 
Sol tándose en m i l donaires, 
Ambos b rae i tos tendidos, 
Consigo amoroso anliela 
En uno á ios dos unirnos. 
Yo cedo á su blando impulso; 
Pero al allegarme, asido 
Ya le torno á ver del pecho^ 
Y el juego inocente r i o . 
Otras veces mas donoso, 
Pone su rostro divino. 
De nuestros felices labios 
Ansiando un t ierno besito; 
Y al recibi r lo , los suyos 
Con m i l risas prevenidos, 
Ot ro nos vuelven tan dulce,* 
Cual lo diera el amor mismo. 
Otras , cual loco vocea, 
Se agita , salta] v esquivo 
Escápase de tus brazos 
Para venirse conmigo. 
V . 61. Decem menses^.. Los interpretes varían 
mnebo sobre la inteligencia de este pasage. Tarne-
])ó lo explica por los meses lunares, y eo este sen-
t ido lo he traducido. Otros quieren que estos diez 
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meses se entiendan comunes, y t ambién qneei poe-
ta hizo alusión al na cimiento de Augusto, por con-
gracia r i o , á causa de haberse verificado á los diez 
meses, como lo refiere Sue'tonio : Augustum na-* 
íu/n nicnse décimo^ ct ob /ÍOC, Apol l in i s J i l i u m exis-
t imai>^r ' ¡yu [' ^ ; r 'V; B, fe oaa^b 0n 8fiÍ9oq api 
Y . 62. Cui non mere parentes... Otros leen 
a&i , y hacen la sentencia así : Los n iños que no 
sonrió a, d sus padres. Ya lo he entendido ai revés.-
el n inod quien sus padres no-acaricien, y asi lo en-
tendió F r . Luis de León, ¿Podrcí aludir ia senten-
cia á la permis ión legal que tenian los romanos de 
exponer á sus hi jos ^ como parte del derecbo qui~ 
r i la r io que tenian sobre ellos? Es sabido, que los 
lacedemonios daban muerte á los hijos que les na-
cían enfermizos y de débi l cons t i tuc ión ; y tan b á r -
bara costumbre entre unos y otros provenia de ios 
intereses propios de todo pueblo p r i m i t i vo y gner-
rero. Por consecaencia , el h i j o , que al nacer t e -
nia la desgracia de no agradar á sus padres, ó á 
quien .'US padres no acariciaban, que es la señal de 
amor y de aprecio, era descartado de la familia 
por el medio de la exposic ión . De este modo es 
fácil la inteligencia del ú l t imo verso; porque el 
expuesto no podia optar á los derechos civiles y; 
sagrados de ia f a m i l i a , entre los que se contaban 
el dios Genio y los Lares, que se t r ansmi t í an por 
herencia. Este dios Genio era el que presidia la 
mesa, y al fia de ia comida la ú l t i m a copa se bebia 
en su honor. L a diosa del lecho es Juno, porque 
presidia las bodas; y el que perdia por la exposi-
ción los derechos de familia , no podia esperar 
que la diosa le favoreciese, logrando un casamien-
to proporcionado á su origen. Michaud piensa, que 
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las palabras í/eüí y dea deben entenderse de los per-
sonages de la familia de Augusto, contra cuya acep-
ción dijo mucho antes el P. La Cerda. Apagt 
enim , ut pá r en l e s sit ínDocandi , 
Es senfeible que al renacimiento de las letras 
los poetas no diesen á la égloga el c a r á c t e r de la 
re l ig ión cristiana. La Biblia proporciona á la mu-
sa pastoral una m u l t i t ud de asnntoSi Nada tienen 
las pastorales de los antiguos comparable enlosen-
c i l io é interesante con el matrimonio de Jacob, la 
pobreza de R u t h , la historia de José*, Moisés sal-
vado de las aguas del Nilo &x-. Algunos de estos 
pasages han sido tratados con buen é x i t o por ta-
lentos de estos ú l t imos siglos y el Pa ra í so perdido de 
M i l t o n tiene muchos trozos , que podia reclamar la 
poesía bucól ica . Los amores de Adán y Eva han s i -
do mirados por algunos, y con razón , como una 
pastoral sublime. La magestad de las Escrituras 
tiene cosas?que se acomodan muy bien á la musa 
campestre, y la rel igión crist iana, que puede de-
cirse nació entre los pastores^ ha conservado mu-
chas de sus palabras. La congregac ión de los fie-
les se denomina el r ebaño de l a iglesia , y á los 
fieles en par t icu lar , ovejas de este rebaño] así co-
mo á los prelados pastores de l a iglesia. Nuestro 
divino Salvador es representado muchas veces co-
mo un pastor: I sa ías : Sicut pastor gregem suum 
pascet , i n brachio suo congregavit agrios, et irí 
sinu suo levavi t , foetas ipse p o r t a v i t . 
Aun nos parece que pueden hacerse églogas sa-
gradas, y que solo falta un gran poeta para aco-




M E N A L C A S , MOI»SüS. 
c ME3V ALCAS, UR non, Mopse, honi quoniam convenímns ambo, 
T a calamos iqflare leves, ego dicere versas, 
Hic cor j l i s mistas í n t e r considimus nlmos ? 
MOl'SUS, 
T a major : t i b i me est aeqanm parere, Menalca; 
5 Sive snb incertas zepliyris motantibus umbras, 
Sive antro potius, succedimus: adspice, ut antrom 
SUvestris raris sparsit labrusca racemis. 
EGLOGA QUINTA. 
D A F N I S . 
M E N A L G A S , MOPSO. 
M E N A I i C A S . 
ues qné juntos estamos y contentos> 
O caro Mopso , todo noá convida 
A diver t i r agora estos momentos: 
Sentados á la sombra apetecida 
De aquestos bellos olmos y avellanos, 
A tu í íauta mi voz sonará unida. 
T ú manda , que mis años tan tempranos 
A tu voz están prontos, y es debido, 
Aunque parezcan cumplimientos vanos. 
Y bien aqu í , so el valladar l lor ido, 
Do el céfiro las sombras bambolea 
Con movimiento incierto , repetido : 
O iremos á la gruta que rodea^ 
Cual ves, la vid silvestre , cuya entrada 
Con stiis ciaitís facitoos hennosea. 
( 120) 
MENALCAS. 
Montibus in nostris solas t i b i certet Amyntas. 
MOl'Strs.: 
Quid , si Idem certet Phoebum superare canendo? 
MENALGAS. 
l o Incipe-, Mopse, p r i o r ; si qaos aat Phyl l id ls ignes, 
A u t Alconis babes laudes, ant jurgia Codri . 
Incipe ; pascentes servabit T i t j m s haados, 
MOPSUS,, 
Immo bsac, i n v i r i d i nuper quag cortice fagí 
Carmina descripsi, et modulana alterna notavij,. 
i S Expe r i a r : t u deinde jubeto certet Amyntas.. 
JWE5ALCAS. 
Lenta salix quantnm pallenti cedit olivse, 
Puniceis bnmilis quamtam saliunca rosetis¿ 
Judicio nos t ro tantum t i b i cedit Amyntas, 
MOPSUS. 
Sed ta desine plura , puer j successimus antro. 
( 121 ) 
MÉKAfcCAS. 
Solo la voz de Arnintas, tan loada 
En nuestros campos, competir pudiera 
Con la tuya, tan dulce y delicada. 
MOPSO. 
¿Qpé mnclio que cantando me excediera 
Quien á Febo presume superara, 
Si con el mismv Febo compitiera? 
MENALCAS, 
Empieza pues, y de tu Fi l i s cara 
Los amores entona, ó del flechera 
Alcon cretense la destreza rara : 
O de Codro^el combate lastimero. 
En qué á la muerte se ofreció. Ya empieza; 
Que tu rebaño guardará el vaquero. 
MOPSO. 
Antes de aquestos versos la belleza 
Quiero experimentar, los que grabando 
Ora estuve de un baya en la corteza; 
Y al tiempo que los iba modulando 
Los fui poniendo en orden cadenciosa; 
Y Arnintas venga á competir cantando. 
MENALCAS. 
Cuanto al espliego la bril lante rosa^ 
Cuanto pál ida oliva al sauz supera^. 
Tanto ta voz á Arnintas melodiosa. 
MOPSO. 
Déjate de eso , y que te cante espera, 
Pues en la gruta estamos, con doliente 
• de •t>aínis la muerte last imera: 
( 122) 
ao Exsl inctum Nymplisc crudel í funere Daplinia 
Fiehant : vos • co ry l i . testes, et flumina, Pí jmphis , 
Cuín complexa sui corpus tniserahile nat i , 
Atqae dees, atque asti-a vocat cradelia mater. 
Non u i l i pastos i l l is egere dielms 
25 F r í g i d a , D a p l i n i , boves ad flumina; nulla ñeque 
amnera 
L ibav i t cpxadrupes, neo gvaminis a t t ig i t l ierbam. 
D a p l m í , tuum Poenos et iarn ingemulsse leones 
I n t e r i t u m , montesque, f e r i , siivsccpie lorpiuntur. 
Daplmis et armenias cur ru subjungere tigres 
3o I n s t i t u i t , Dapbnis tb vasos inducere Baccbo, 
E t foliis lentas inlexere moÜibus. bastas. 
y i t i s nt arboribus decori est, u t «itábiis uvse, 
U t gregibus t a u r i , segetes ut p iüguibus arvis; 
T u decus omne tuis. Postquarn te fata tulerunt, 
55 ípsa Palles agros^ atque ipse re l iqui t Apollo. 
Graodia ssepé quibus mandavimus bordea sulcis 
in fe l ix lo l ium et steriles dpminantur ayense'j, 
Pro m o l l i viola, pro purpureo narcisso, 
(123) 
De Dafnis el pastor muerto cruelmente 
Las sacras jNinfas coi) copioso ilanto 
El caso lainenlahan tristemente. 
Y vosotros testigos sois de cuanto, 
Arboles y arroyuelos de esta vega, 
Su desgracia sembró de hor ror y espanto. 
Y cual la tierna madre al bijo liega, 
Y abrazada del cuerpo ensangrentado, 
Culpa á ios Dioses y al dolor se entrega, 
A pacer no salió ningún ganado 
Aquellor. dias^ ni el cristal luciente 
De las fuentes tampoco fue enturbiado : 
Ni las bestias probaron la naciente 
Grama sabrosa , n i bajar se vieron 
A beber del arroyo en la corriente. . 
A tu muer te , qué mas, Dafnis, gí míe roa 
Los leones africanos, y el gemido 
Los montes y las selvas repi t ieron. 
T u enseñaste á llevar al t igre uncid©, 
Tú el enramar las lanzas bas mostrado, 
Y á Baco el culto dar que le es debido. 
Como ei toro es la gala del ganado, 
Y como la abundante mies madura 
La esperanza del campo cultivado : 
Como la uva á la v id le da hermosura, 
Y del olmo la v i d es alegría • 
De los tuyos tú así lustre y ventura. 
Desque te a r r e b a t ó la parca impía , 
Palas y Apolo en el instante huyeron , 
Nuestros campos dejando y compañía , 
Y los surcos, que opimos p j o m e t ¡ e r o a 
Micses maduras, grandes y abundosas, 
De vallico y cizaña se cubrieron. 
Y en lugar de violetas olorosa», 
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Carduus. et spinis snrgit pa l íurus acut í s . 
Spargite l iumam foliis, inducite fontibus amLras, 
Pastores; mandat fieri sibi talia Daphnis. 
E t twmuluiB facitej, et t ú m u l o superaddite carmen: 
DAMXIS EGO Ilf SIIYIS HINC VSQUE AD SIDERA NOTVS, 
FORMOSI PECOMS CVSTOS, FORMOSIOll IPSE. 
• MEWAICAS,. 
^5 Tale taum carmen: nobis, divine poeta, 
Quale sopor fessis in gramlne, quale per sestnm. 
Dulcís aqaae saliente s i t im restingere r i v o , 
í í ec calamís solam sequiparas, sed ^oce magistrnm. 
Fortune pner , tu nunc eris alter ab i l l o . 
So Nostamenbsecquocamque modo t i b i nostra ricissim 
Dicemus, Dapbninqae t u u m tollemus ad astra; 
Papbnim. ad astra f e r e m u s í amaTÍt nos queque 
Daphnis. 
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y del albo narciso y purpurado, 
Brotan cardos de puntas espinosas. 
Sembrad ramos y rosas por el prado; 
Poned sombra á las fuentes, ó pastores, 
Que así Dafnis dispone ser honrado. 
Erigidle aquí un t ú m u l o y con flores 
Adornadlo , y en e'l esté esculpido 
Este verso que diga sus loores: 
YO SOV DAf KIS , ZAGAL MUY CONOCIDO 
SIÍ 1ÁS SELVAS , Y AL CIELO LUMINOSO 
LLEGA MI FAMA Y NOMBKE ESCLARECIDO: 
DE HERMOSA GREY PASTOR MUY MAS IIEMOSO. 
MEN ALCAS» 
Cuál ¡el cansado el sueño en verde grama^ 
Y el sediento en venero cristalino 
Matar la sed en el estío ama, 
Tal á mí tu cantar, vate divino, 
Que en el tocar no solo has igualado. 
Mas también en el canto peregrino 
A Dafnis tu maestro tan amado; 
Y solo ora ya t d serás tenido 
En su lugar , zagal afortunado. 
Mas yo tras tu cantar tan dolorido, 
A mi vez estos versos decir quiero, 
Que también de tu Dafnis fui querido. 
Y entonando su elogio postrimero, 
Cuál pudiere verás io sublevado 
A los ástros en verso placentero. 
MOPSO. 
Qaé á nosotros mas digno ? Celebrado 
Merece ser en verso sonoroso, 
Y Estimicoo tus versos me ba loado. 
( 126) 
Mopstrs. 
A n quic'quam nolns ta l i s i l m u ñ e r e majas? 
E t puer ipsé fu i t cantari dígnus , et ista 
55 Jam p r í d e m Stimichon iaudavit carmina nobis. 
MENAtCAS. 
Candidns insnetum mira tnr l imen o lympí , 
Sub pedibusque vídet nubes, et sidera Dapbnis. 
Ergo alacies silvas et celera rara voiuptas 
Panaque pastoresque tenet, Bryadasque paellas; 
6o Nec lupas insidias pecor i , nec re t ía cervis 
Tilla dolum meditantar : amat bonus otia Daplmis. 
Ipsi loelitiá voces ad sidera jactant 
Intonsi montes; ipsse jam cannlna rupes, 
Ipsa sonant arbusta : B H U S , D I X S I I L I ; , M E I Í A I C A . . 
g5 Sis bonus o felixque tais ! en quataor aras : 
Ecce duas t i b i , D a p h n i ; duoque altarla Phoebo. 
Pocula bina novo spumantia lacte quotannis 
Crasterasque dúo statuain t i b i p ingáis o l i v i ; 
E t multo in primis Mlarans convivía Baccbo, 
y0 Ante focnm, si frigus er i t , si messis, in u m b r á . 
Vina novum fundam calatbis Araisia n é c t a r . 
Cantabunt raíhí Damoeías et Lyct ias J igon ; 
Saltantes Satjros inaitabit^r Alphesiboeus. 
(127 ) 
MENAtCiS. 
E l ol ímpo recibe á Dafni Imrmoso, 
Y á sus plantas admira las estrellas, 
Circundado de rayo luminoso. 
MU otros prados goza j Dríades bellas^ 
Y otro Pan y pastores le acompañan, 
De otro rebaño allí sigue las huellas. 
]No allí los lobos al ganado dañan , 
Jli en las tendidas redes insidiosas 
Jamas los ciervos t ímidos se engañan. 
Ama el bondoso Dafnis las frondosas 
Selvas y ocio campestre, y su ventora 
Las Ninfas ya con voces victoriosas 
Proclaman, y del bosque la espesara 
Piesuena D a f n i es dios. Y el eco alado 
Del monte lo repite en la llanura. 
Sé propicio á las tuyos, Dafni amado: 
Ve' cuatro aras a t p í : dos te destino ; 
Las otras dos á Febo be consagrado: 
Y de aceite dos vasos determino 
Ofrecerte cada año y de espumosa 
Lee be dos tazas y otras dos de vino. 
Mas sobre todo, en mesa deleitosa, 
En el estío bajo el olmo añoso, 
Y junto al fuego en la estación nevosa, 
Tu nombre aclamaremos poderoso, 
Y entre el placer del vino y su ambrosía 
Te entonaremos cánt ico glorioso. 
De Dametas la dulce melodía 
Unida á la de Egon sonará luego, 
Y bará mas bello tan hermoso día . 
Alfesibeo vendrá , y á nuestro ruego 
Imi ta rá los sát i ros saltando 
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Haec t i b í semper eranl , et c ú m solemnia vota 
75 R e d á e m u s N j m p l i i s , et c ú m lustrabimus agros. 
Urna juga montis aper, fluvios dum piscís amabit, 
Damque thymo pasceolar apes, dum rore cicadas, 
Semper bonos nomenque tuum laudesqae manebunt. 
Ü t Baccbo Cereriqae , t i b i s¡c vota quotannís 
3o Agrícola) facient; damnabís t a queque votis. 
Qnx t l h i j quse t a l i reddam pro carmine dona? 
j í am ñeque me tantnm venieutis sibiius aiistrij 
Jíec percussa juvant flnetu tam l i t tora , nec quse 
Saxosas í n t e r decurrunt fluínina valles. 
MEIÍ ALCAS, 
85 Hác te nos frágil i donabimus artte cicuta: 
(129) 
Con trisca y bolíá y agradable jnego. 
En tü liotíor estas fiestas celebrando 
Iremos siempre en primavera amada, 
Cuando las Ninfas vamos implorando. 
Y cuando con la v íc t ima sagrada 
Nuestros campos purguemos reverentes, 
En derredor tres veces paseada. 
Mientras que de los montes las vertientes 
El javalí buscare, y del tomi l lo 
Las abejas libaren dil igentes: 
Mientras las aguas aíne el pececillo 
La cigarra el rocío cantadora, 
Y por el prado trisque el cervati l lo; 
Tu fama i rá creciendo de bora eil bora^ 
Y tus niánes en t r iunfo i rán llevados 
Por cuanto el alto sol descubre y dora. 
Conio á Baco y á Ceres sus sagrados 
Votos te l iarán t ambién los labradores, 
Y veránse á cumplir los obligados. 
Que* dones be de darte no inferiores 
A versos de tal gracia y melodía , 
Tan bellos, que no pueden ser mejores? 
No me deleita así del mediodía 
El viento que silbando se aproxima; 
Ni de la ola estrellada la a r m o n í a ; 
Ni el arroyo que baja de alta cima, 
Y en el valle vecino dilatado 
Va corriendo de guijas por encima. 
s, 
MEN ALCAS. 
Toma antes t i i m i f lauta , qüe ha cantado: 
í í x c nos, },Forrn.osom Corydon ardeLat Aíexin.'" ' 
Hssc eadem docuit, vCuju in pecus? an Meliboei?,, 
MOPSUS. 
A t t u sume pedum; quod, me cum ssepé rogaret, 
Non t u l i t An t i genes, et erat t nm dignas amari: 
90 Formosum paribus nodis atque aereMenalca. 
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Se abrasaba en amor por Calatea; 
Y : D i , Dametas, cuyo ese ganado ? 
MOPSO. 
Y t i l este m i cayado, que es presea 
De Antígenes m i l veces deseada : 
Yo la talla labré que le hermosea, 
Y de xuetai ia punta es tá chapada. 
(132 ) 
N O T A S . 
F ÍSTA ég loga , dice M r , Batteux , es toda d r a m á t i , 
ca. Empieza por uo diálogo de dos pastores ^ que 
después recitan alternativamente sus versos. E l es-
t i l o es todo verdaderamente pastoril. Sin embar-
go , pueden distinguirse en ella tres especies de 
matices ó coloridos poét icos : el p r i m e r o , en el diá-
logo ó conversación familiar de los dos actores^ que 
solo hablan y se dan á conocer como pastores. 
Este es el tono ó estilo de la comedia paslotil ; Los 
otros dos coloridos se ven en los recitados de sus 
versos, donde se manifiestan, no solo pastores, si-
no pastores poetas y por consiguiente inspirados; 
y así guardan un tono mas elevado que en el diálo-
go anterior. Lá primera parte de ios versos que 
recitan tienen el tono elegiaco, y el de la segun-
da es l í r ico , 
D . Juan de Morales imi tó esta égloga para can-
tar la muerte de Ardelia , como observaré al final. 
V . 5. Sive sub ¿nce r t a s . . . Este es un hermoso 
verso descriptivo ; se vé al zéfiro que balancea las 
ramas y las sombras inciertas que siguen su movi-
miento. Michaud observa que Segrais aspiró á 
i m i t a r l o asi: 
Ü n zéphfre plus lent agite les rosedux; 
y por consiguiente que pe rd ió el ep í t e t o incertas 
y ia palabra motant ibus , que tanta vida j acción 
dan á este cuadro : F r . Luis de León lo tradujo 
mejor : A l a sombra que el zéfiro menea ; mas ca-
rece t a m b i é n del adjetivo incertas, y de la viveza 
descriptiva del or iginal . Langeac v e r t i ó : 
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ou ce mohile omhrage 
Que dJun soufjle incertain h á l a m e le zéphyr . 
Todo el pensamiento está ver t ido ; pero á m i ver 
carece del movimiento y armonía imi ta t iva del o r i -
ginal ; y aunque esto es difícil de obtener siempre 
en las lenguas modernas, yo he aspirado á conse-
guirlo de este modo : 
Do el zéfíro las sombras bambolea 
Con movimiento incier to , repetido. 
Estos versos recuerdan aquellos hermosos de Me-
lendez ; 
Del á lamo las hojas plateadas 
Mece adormido el viento; 
Y en las t r émulas ondas retratadas 
Siguen su movimiento. 
V . 18, , .S iquos aut JPhillidis ignes1 
A u t Alconis habcs laudes, aut j a r g i a Codri. 
Sobre la persona de F i l i s ó F í l ida varian los i n t e r -
pretes : unos quieren que fuese una pastora amada 
de Mopso, y así lo he traducido : o t ros , una r e i -
na de la T rac i a , que se pr ivó de la vida por los 
amores de Demofoón ; y esta sentencia parece la 
mas segura, porque guarda r e l a c i ó n , por su i m -
portancia , con los otros dos asuntos que le siguen. 
Alcon fue un cretense tan diestro en t i r a r las f l e -
chas, que habiendo visto que una serpiente esta-
ba enroscada en el cuerpo de su hijo Fa le ro , la 
mató de un flechazo, quedando su hi jo l ibre y sin 
lesión alguna; y Codro fué el ú l t i m o rey de los 
atenienses, que se hizo, matar e n t r á n d o s e disfra-
zado eu el campo de los d o r i o s p o r asegurar así la 
victoria á los suyos r que no podiau ser vencidos, 
si moria su r e i , según la p red i cc ión de un o rácu -
lo» F r . Luis de L e ó n tradujo asi este pasage : 
(134) 
D i del amor de F i l i y desconsuelo: 
O si en loor de A l c o n , ó de los fieros 
De Codro 
Aquí , es preciso decirlo , no hay sentido n i 
g r a m á t i c a . 
, V . 20. 'EiXtinctum Nimphce... Comienza el can-
to elegiaco. La palabra exl inctum es la misma que 
V i r g i l i o usó en el admirable episodio de las G e ó r -
gicas sobre la muerte de César : Ule eliam extinc-
ÍQ miseratus Ccesare Romam. Los mas de los co-
mentadores están , porque V i r g i l i o designó en esta 
égloga bajo ei nombre de Dafnis á César, muer-
to t r á g i c a m e n t e en el Senado, cuya opinión no es 
inveros ími l . 
T e ó c r i t o en su id i l io pr imero representa á Daf-
nis muriendo de pesar por un amor desgraciado. 
V i r g i l i o lo supone muerto cruelmente, y esto da 
á sus imágenes mas viveza y mas in t e rés . Michaud 
observa, que á la muerte de Dafnis las ninfas es tán 
t r i s tes , los bosques y los rios son testigos de su 
do lo r , y una madre, abrazando el cuerpo ensan-, 
grentado de su b i j o , imputa su catás t rofe á los as-
tros y á los dioses. E l yerho flehant^ montado so-
bre el verso siguiente, expresa bien la aptitud de 
la profunda tristeza, que queda por a lgún t iempo 
muda, y prorumpe seguidamente en sollozos y en lá-
grimas. La apostrofe á los avellanos y á los rios da 
vivacidad á la frase, y caracteriza ia desespera-
c ión . Las pasiones todo lo animan y hablan á los 
seres insensibles. Mosco hace l lorar al r io Melé á 
la muerte de Homero en su id i l i o sobre la muer-
te de Bion , donde dice : 
O Melé , te faltó el pr imer Homero, 
Aquel de Caliope dulce labio; 
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Y es fama qne lloraste al lujo kermoso 
Con tus llorosas ondas^ y llenaste 
Todo el mar con tus voces; mas ahora 
De otro tornas al l lan to , y consumido 
Del fiero l lanto estás. Conde. 
Pero las imprecaciones de la madre de Dafnís 
contra los astros y los dioses hacen el cuadro mas 
animado, y pintan el del ir io que causa un dolor 
profundo. 
Melé es r io de Esmirna ,, patria , según algunos,, 
de Homero y de Bion. 
Se puede comparar ei trozo de V i r g i l i o con e l 
pasa ge en que Bion expresa la desesperación de 
Yénus por la muerte de Adonis: 
En torno del doncel los caros canes 
Ahullahan , las ninfas Oreades 
Lloran la misma Yénus , esparcidas 
Las bellas trenzas, vaga en la floresta 
Llorosa, descompuesta, sin calzado, 
Y h ié ren la al pasar los espinales^ 
Y tifíense de la sagrada sangre. 
Grita con alta voz por largos valles,. 
Vocea al sirio esposo, al doncel llama. 
Conde. 
V i r g i l i o podía haber descrito así igualmente el 
dolor de ia madre de Dafnis , pero se con ten tó con 
expresarlo de una sola pincelada, acordándose sin 
duda de que no componía una e legía ; y así inme-
diatamente vuelve á las ideas campestres. Esta ob-
servación es importante. Michaud. 
V . 24. Non u l l i pastos iílis egere diebus 
F r í g i d a , Daphni, boves a d j l u i h i n a ; mi l l a negué 
ctmnem 
Lihavit quadrapes, tuc graminis a t t ig i t herbanu. 
( 136) 
D a p l i r i i , tuum pcenos etiam ingemuissc leones 
li i terUurn,: montesque , f é r i , silvceque loquuntur. 
Las mismas imágenes se hallan expresadas en las 
Oeorgicas. 
Quam proenl aut mo l l i snccedere saepius imibra» 
Yideris, aut suminas carpentem ignavius lierbas, 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Irnmemor heibas, 
V í c t o r equu's, fontésque avert i tur . 
Observa Michaud , que el sentido cortado de es* 
tos versos exprime el sentimiento de un dolor pro-
fundo. Que primero se presentan en la escena las 
n in ías llorosas, y una madre t ierna arrojaba sobre 
el cuerpo ensangrentado de su hijo ; en el centro 
' Jos pastores y ios ganados tristes y pesarosos, o lv i -
dados del alimento para sostener su lánguida exis-
tencia ; en el fondo del cuadro los animales mas 
feroces enternecidos, y á lo lejos las montañas y 
las florestas parecen cubiertas de enseñas funera-
les. Que el verbo ingemuisse expresa felizmente e l 
esfuerzo del dolor en un animal fuerte y poderoso. 
Que el ú l t imo verso termina bien la escena, y pa-
rece se oye el eco que repite los suspiros de los 
que l loran á Dafnis^ y cuyas voces niul t ipl ican los 
ecos de los bosques y de las rocas de Ia comarca. 
Estas observaciones son muy verdaderas y delicadas. 
Y , 2,9. D.aphnis et armenias. . . Aquí empieza 
el elogio del pastor Daí'nls , dice Batteux : no estái 
recargado de frases, no bay en él pompa ni apara-» 
t o . Dafnis babia enseñado tres cosas á los pastores,, 
y estas tres son las que en él se mencionan. Lo de-; 
pías de la égloga está consagrado al dolor y á la 
memoria del pastor. En é l hablan los in te r locu to-
res con Dafnis, corno si los oyesev deciéndole, que 
todo, se ha mudado, en ia naturaleza desde que ya 
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no existe. Así son todos los bornbres. Si pudiesen 
oir sus elogios fúnefcres , nada lisongearia tanto su 
amor propio , como ei decirles que todo se ha aca-
bado con ellos; porque el órden del mundo estaba 
anexo á su vida. Las tres cosas que enseñó Dafnis, 
fueron , el ayuntar los tigres: el culi o de Baco, 
que eso quiere decir Thiasos, derivado de Tias, 
hija de Císifo, que fue la pr imera que ce iebró sus 
orgias , j de quien las Bacantes tomaron el nombre 
de /fiadas^ Estas fiestas fueron prohibidas en Ro-
ma por un senado-consulto el año, Síiy de la r e p ú -
blica á causa de lo torpe y escandaiosas que eran: 
y la tercera j el enramar las lanzas, perífrasis que 
significa el Tirso de Baco, a t r ibuto de aquel dios, 
y con que se adornaban las Bacantes en sus fiestas. 
Era el Tirso una lanza vestida de yedra y p á m p a -
nos , y en la parte superior formaba una especie 
cono tegido de estas yerbas, en que se encubria el, 
hierro ó rejón de que van arrnadas las lanzas. £ 1 
verso 
Tú el enramar las lanzas has mostrado 
lo he tomado de F r . Luis de León , porque n ingu -
na otra palabra mas propia se puede sostituir á la 
de enramar. 
V . 54 Postquam tefata. tulerunt 
Ipsa Palles agros.... Estos versos hasta el 3gson 
reparables por su a rmonía . Ellos expresan por los 
sonidos lo que un poeta ordinario no hubiera e x -
presado sino por los pensamientos y las imágenes . 
Son observaciones de Michautl Síeri les d o m i -
nantur avciuv pinta á la imaginación los tallos 
empinados y estéri les (Je las malas yerbas que de-
sunan las piieses. E l poeta podía baber empleado 
Qtra palabra en lugar de dominantur , pero quiso. 
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ciar á entender esta especie de tenacidad con que 
crecen y se propagan , y ía palabra domina ni a r lo 
expresa perfectamente por sn lenta y larga proía-
cion. E l ú l t imo verso : Carduus t t spínis m r g i t pa-
liurus acutis completa el pensamiento precedente; 
y este verso por la conf inac ión de sus sílabas, pare-
ce erizado de espinas y dardos agudos, como lo es-
t á el mismo cardo silvestre. 
T e ó c r i t o pinta la natural-zu dispuesta á cambiar 
sus leyes á ia muerte de Dafnis : 
Violas lleven ya los espinales, 
Y ellas espinas, y el narciso bermoso 
Florezca entre ei enebro , y todo sea 
A l contrario y lleve el pino peras, 
Después que finó Dafnis, á ios canes 
Persiga el ciervo , y ya ¡as abubillas 
Contiendan á cantar con r u i s e ñ o r e s . 
C&nde. 
Este coadro está Heno de encanto y de verdad. E l 
poeta relata fenómenos extraordinarios, pero esta 
exageraciones natural á los corazonesaí l igidos, que 
comunican sus sentimientos á lodo lo que les rodea; 
y, que acostumbrados á no ver ei universo sino con 
referencia al objeto de su amor, creen fácilmente 
que el universo íiá cambiado, cuando aquel les 
í-alta. 
V . 4o- Spargite humum f o l i i s . . . Los antiguos 
acostumbraban cubr i r de flores y ramos verdes ios 
caminos y los templos en las grandes festividades, 
asi civiles como religiosas , en bonor de los b é -
roes y de los dioses ; y en esto Mopso atribuye bo-
no res divinos á Dáfnis . A lo mismo alude el ves-
t i r las fuentes de ramos. 
, Y. 45. Daphnis ego i n s i l v í s . . . Es el epitafio 
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de Pafnis, contenido en un d í s t i co , conforme al 
gusto tle los antiguos, que en eso haciau consistir 
todo su me'riío ; sofcre loque se conserva el siguien-
te dístico de Ci r i lo el poeta: 
Omne epigramma venustum est distichum , ubi 
auxeris u l t r a , 
Dulce poema fac i s , non epigramma fac i s . 
Los epitafios pertenecen ai género e p i g r a m á t i -
co. ^Nosotros los acostumbramos poner en cuarte-
tos ; y en esta t raducc ión he conservado el ú l t i m o 
verso de F r . Luis de León , porque es hermos ís imo. 
V. 49- F o r t ú n a t e puer. Todos los i n t é r p r e t e s 
entienden por el maestro á T e ó c r i t o , y por el dis-
cípulo á V i r g i l i o , bajo el nombre de Mopso : yo 
jio lo entiendo a legór icamente^ sino como suena; 
y por el maestro á Dafnis , apoyado en el adver-
v i o nunc, y en el futuro c r i s ; porque , nunc eris 
alter ah. illo^J,ahora que ha faltado tu maestro ocu-
parás su lugar en cantar y t a ñ e r , " se refiere al 
tiempo presente , cuando Teóc r i t o antecedió á V i r -
gilio mas de doscientos años , y así lo he t ^ aducido. 
V . 56. Candidas insuetum... Aquí cambia la 
escena y| con ella el tono del poeta. Dafnis es i n -
mortal; se vé colocado entre los dioses del o l impo. 
y Vi rg i l io tomando la l i ra de Horacio entona himnos 
de triunfo y de a legr ía . 
V. 58. Ergo á l ac r e s s i lvas . . . Este cuadro has-
ta sis honus o Jelixcjue l u í s ! es he rmos í s imo; pe— 
fo lo que aquí debe admirarse mas, es la mezcla f e -
IW tle las ideas mas elevadas con las mas sencillas. 
El resplandor de que br i l la el olimpo está unido á 
,3a amable sencillez de los pastores; y estos y los 
ífIPSPS juntos en la mi.-ma imagen , sin que ni ios 
unos, ni ios otrqs estén fuera de &u lugar. Estos ver-
(140) 
sos son el modelo mas perfecto ele poesía pastoral. 
Garcilaso imitó este pasage y el anterior en su 
¿gioga primera.-
Divina Elisa , pues agora el cielo 
Con inmortales pies pisas y mides, 
Y su mudanza ves estando queda; 
¿ P o r q u e de mí te olvidas y no pides, 
Que se apresure el tiempo en que este velo 
Rompa del cuerpo y verme l ibre pueda ? 
Y en la tercera rueda^ 
Contigo mano á mano, 
Busquemos otro llano, 
Busquemos otros montes y otros r íos , 
Otros valles floridos y sombr íos . 
Los pastores no conocen mayor felicidad que la 
vida de los campos, exenta de todos los sinsabores qué 
la puedan alterar j , y por analogía jnxgabaii del mis-
mo modo de la vida fu tu ra , con tanta mas rítzon, 
cuanto que á ello les aut ízaba la rel igión gent í l ica, y 
cada cual se forjaba Jos Elíseos á su gusto. 
Y- 62. I p s i lef i t ia montes... Las montañas y 
las florestas levantaban sus voces basta los cielos, y 
r epe t í an D a / n i es dios. Esta idea es grande y bie-
re la imaginación fuertemente; pero el lector son-
r í e al ve r , que las montañas y los bosques se d i r i -
gen bablando á Menalcas -, lo que no tiene verosi-
m i l i l u d . En el p r imer pensamiento ha. de enten-
se el eco de las montañas y de las florestas, que re-
pite y semeja á la, voz humana, tanto mas ve ros ími l , 
cuanto que ios antiguos suponían toda la naturale-
za animada y poblada de genios, como ya he obser-
vado; pero nunca se puede conceder, que las mon-
tañas y las florestas se du'igiesen, á Menalcas g r i t án -
dole, D d f n i es Dios : este es un pensamiento falso: 
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yo he traducido este pasage dándole sencillez y 
claridad; porque nuestra lengua no puede suponer 
en estos casos lo que la latina por la diferencia 
de nuestra rel igión y de nuestra filosofía, y porque 
no admite las elipsis qüe aquella; y así lie diclio; 
procurando conservar en cuanto me ha sido posible 
la belleza del pensamiento: 
Ama el bondoso Dafnis las frondosas 
Selvas y ocio campestre , y su ventura 
Las ninfas ya con voces victoriosas 
Proclaman , y del bosque la espesura 
Resuena : D a f n i es dios : y el eco alado 
Dél monte lo repite en la llanura» 
Fr. Luis de León tradujo asi: 
Ama el descanso D a f n i , j del concierto 
Los montes y las peñas voceando> 
Dicen: «Menalca es Dios: este es Dios c i e r t o . " 
Esta t raducción es monstruosa» Herrera á pesar de 
que copió muchos pasages de esta égloga en la que 
escribió á la muerte de Garcilaso, para pintar el 
sentimiento de los seres inanimados solo se a t rev ió 
á decir: 
Gimen los montes mudos, y el desierto, 
Y las montosas peñas inclinadas 
Do el aire hiere ; ya Salicio es muerto. 
El emistiquio, sis lonus o fc l ixque tuis l es t i e r -
no y lleno de candor. Dafnis colocado en el rango 
los dioses, no deja por eso de ser el c o m p a ñ e r o 
los pastores y su amigo. Que ingenuidad tan 
amable en este adjetivo tuis ! És ta es la inocencia 
pastoril con todos sus encantos. 
, ^eínesiano poeta latino del siglo tercero quiso 
jmitar este pasage en su égloga á la muerte de M e -
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Silvestris nunc platanus, Melíboee, susnrrat. 
Te pinus ; reboat te quidquid carminis Echo 
Respondet silva; ; te nostra amienta locfuuntur. 
Estos versos no tienen la gracia y sencillez qne 
los de V i r g i l i o . E l cantor de Datnis hace h a b l a r á las 
florestas y á las montañas , íiocion muy natural, por-
que los écos_, como ya he observado, repiten las pa-
labras con una voz semejante á la humana ; pero no 
es na tura l , que los ganados hablen para celebrar ;í 
un pastor. Es verdad, que V i r g i l i o dijo en el episo-
dio .sobre la muerte de Cesar: pecndesque locutce-, 
pero es fácil reconocer, que el autor de las Geór-
gicas por estos presagios siniestros in tentó inspi-
ra r el t e r ro r y no la piedad j y asi io entendió De-
l i l l e cuando tradujo : 
E t pour comble d 'eff roi les an imaux parlerent. 
jNcmesiano, al contrario , no se propuso otro de-
signio que escitar la compasión de sus lectores. 
Los imitadores de V i r g i l i o han incurr ido frecuen-
temente en defectos semejantes, confundiendo si-
tuaciones diversas, y desnaturalizando las expre-
siones, baciendo de ellas aplicaciones falsas. 
Esta falta de conveniencias, digámoslo as í , sa 
encuentra comunmente en el estilo de Nemesiano; 
y apesar de los elogios que le prodiga Fonienelle 
abunda en inverosimilitudes é imágenes violentas. 
La apoteosis que hace de su Melibeo es retumbante 
é hinchada: Uno de los interlocutores se dirige al 
é t e r , y le dice: pr incipio de l a naturaleza; al océa-
no , fuente de todos los seres: á la t ierra ; madre de 
los cuerpos : al aire; autor de l a v ida : y les supli-
ca lleven su canto fúnebre á Melibeo que está en el 
cielo. 
JSo prueba mejor juicio e a í t o e s i a n o la ebccioa 
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qne Imo cíe su lieroe. Melibeo es un pastor anciano, 
esta idea no es ventajosa para su propós i to . E l 
Daí'nis tle V i r g i l i o , arrebatado á ia vida en la flor 
dfi su juventud y de una manera c r u e l , es mucho 
mas interesante; su desgracia esparce la tristeza y 
desolación en los campos; y los fenómenos extraor-
dinarios qne el poeta canta, están justificados por 
su malograda juventud, y por su muerte desastrosa; 
porque, cuando muere uno en la flor de sus años, pa-
rece que la naturaleza interrumpe sus leyes. La 
nmerte de Melibeo ól contrario como natura! no 
podia ser interesante, n i parece conforme que las 
ninfas le llorasen , porque nada de extraordinario 
anuncia esto en el orden de la naturaleza. 
V . 69. E t multo in p r imi s . . . Dáfnis no es ya 
un 'pastor, que es un dios , y no un dios forjado 
por el t emor , sino elevado por la ami.-tad y el re-
conocimiento al rango de los dioses. En estos ve r -
sos reina la alegría mas dulce, mezclada á las emo-
ciones mas tiernas y afectuosas. E l ép i t e to h i l a -
rans está mostrando ia fisonomía r isueña del bebe-
dor á la vista del vino que se derrama en la copa. 
Frigiis et messis varían á placer el lugar de la esce-
na, y prueba el amor constante de los pastores á 
les mánes de Dáfnis ; tanto mas, cuanto que le con-
sagran todas las estaciones le ofrecen todas las r i -
quezas de los campos , y que su memoria será ce-
lebrada entre sus mas puros é inocentes placeres. 
Este cuadro es tan encantador , tan interesante, 
está tan lleno de sentimiento , que es imposible 
ser indiferente al i n t e ré s que inspira; y el lector 
"o puede expresar su admirac ión acia V i r g i l i o de 
otro modo mejor , que dirigie'ndoie las mismas pa-
labras dé Mopso á Menalcas: , ,Tus versos para raí 
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son mas dulces, que el aliento suave de los céfiros. 
E l murmullo de las oias que se estrellan en las 
orillas del mar es para mí menos sonoro; y menos 
grato me es el ruido blando que forma un ar ro jo 
que corre entre guijas/^ 
V . 71. Aruiss ia . . . Otros leen Arethusa, pero 
esta lección no es seguida. Servio d ice , que es el 
vino que se criaba en el promontorio Aruisio de la 
isla de Chio^ boy Scio, una de las del a r c h i p i é l a -
go de Turquia , que hoy t ambién produce vinos 
excelentes. Sus habitantes creen que fue* la patria 
de Homero. 
V . 74* ^ cum solemhia vo ta 
JReddemus Nyrnphis , et cum lustrabimus agros. 
Es referente á los sacrificios que hacian todos los 
años la gente del campo y llamaban Amhurha l ia ; 
en los que paseaban la víct ima tres veces al derredor 
de las sementeras, cantando las alabanzas de Ceres; y 
á esto llamaban purgarlos. Esta costumbre se con-
servó en Francia hasta el t iempo de San Mar t in eti 
el siglo cuarto, como se convence de la historia ecle-
siást ica de Severo Sulpicio.- Quia esSet hcec galloruin 
ruslicis consuétudo ; sinmlacra dcemonuni candido 
tecla velamine misera per agros saos circumftrre 
de mentia. 
V . 80, Damnahis ta quoque vot is . 
Sobre la inteligencia de esta frase ha habido divci> 
sidad de pareceres, pero su genuino sentido es es-
te : Los votos 6 promesas hechas á los dioses no 
obligaban ai que las hacía , hasta que por parte del 
dios ten ían efecto ; entonces^ el que la hizo se po-
nía en la obligación de cumpl i r lo que había p ro -
metido. Mientras el voto no tenia efecto por parte 
del dios implorado , se le denominaba al que lo ha-
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hia licclio v o t i reus; mas cumplido que era por 
parte del dios, se le deeia damnatus v o l i , esto es_, 
obligado á cumpli r lo que liabia promet ido; por 
eSo dantriabis tu tjuoque votis , es ; tos o b l i g a r á s d 
que cumplan los votos que té hagan > porque se rán 
oidos de t í , como su dios protector: 
Como á Eaco J á Ceres sus sagrados 
Votos te l iarán t amb ién los labradores, 
Y veránse á cumplir los obligados. 
Todas estas eran fórmulas pontificias, que trans-
migraron t ambién á las leyes • y asi damnatus pae-
nce capitalis , ó damnatus capitis , significa , con-
denado á obligado á sufrir la pena capital. Véase á 
nuestro Brócense en su Minerva l i b . 4- cap- 4-
Fr . Luís de León se separó enteramente del tes-
to y tradujo asi: 
Como á Céres y á Baco á t í ofreciendo 
I rán sus sacrificios los pastores; 
Y i-us promesas t i l t ambién cumpliendo, 
V i r g i l i o , pues, tomó el id i l io de Teócvi to desde 
donde este lo dejó. E l poeta de Siracusa pinta á 
Dal'nis muriendo ; nuestro poeta lo supone muer -
to , las ninfas lo l lo ran , y ios pastores celebran su 
apoteosis; con lo que ensanchó el asunto, é biza 
su héroe mas interesante. 
V . 8 i . Qua¡ t i h i , üüce' tdl i reddani.ii, Esta 
conclusión fué imitada por Melendez en su égloga 
tercera. 
Ya M i r t i l o callaba, 
Y aun Silvio embebecido 
Sin sentirlo prestaba 
A l eco t ierno un silencioso oído; 
Volvió en fin , y le dice : el bullicioso 
Curso del arroyueioj 
10 
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Y del favonio el susurrante vuelo 
No igualan con t u y o z , zagal dichoso: 
Dulce al labio es la m i e l , y la mirada 
Tierna de una pastora 
Dulce al zagal que fino la enamora: 
Pero muy mas el án imo recrea 
T u amorosa tonada. 
T o m a , toma por ella esta cayada, 
Que entalle' diestro de arrayan y flores. 
Todo el mundo conoce la apoteosis de Adonis 
por B ion ; pero este no tiene ni la gracia de Teo-
c r i t o , ni el gusto estjuisito de V i r g i l i o ; y se cono-
ce Lien que su id i l io es una elegía pastoral para 
las fiestas de Venus, fiestas que escandalizaban al 
profeta Ezequiel. 
Pope en su égloga titulada el I n v i e r n o , casi co-
pia cita de V i r g i l i o : E l joven Dafnises muerto, 
dice uno de los interlocutores • y a las flores a l 
despuntar l a aurora no e s p a r c i r á n mas sus per~ 
fumes ; y las yerbas olorosas no e m b a l s a m a r á n el 
aire en nuestras f 'rtiles c a m p i ñ a s ; pero todos es-
tos fenómenos desaparecen cuando uno se acuerda de 
que ¡a escena pasa en invierno. La imitación de .Po-
p é es muy desgraciada; y el traductor de Homero 
lia mostrado por esto^ que le fue' mas fácil verter 
las bellezas de la i i í ada , que t raducir las églogas de 
Y i r g i i i o . Míchaud . 
M i l ton en su égloga titulada Licidas ha queda-
do muy a t rás de Teóc r i t o y de V i rg i l io . La parte ele-
giaca es muy larga y dictante de la sencillez pasto-
r i l . Con motivo de la muerte del pastor estable-
ce el poeta una dist inción filosófica entre la verda-
dera y falsa gloria. Los pastores pueden hablar de 
cosas elevadas, como lo hemos observado, pero no 
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pní-tle concedérseles que se metan á metafísicos. 
Del mismo modo se entromete á describir las f i o -
res mas convenientes al lu to de los sepulcros, c u -
ya enumeración es razonada y s imé t r i ca ; y es p re -
ciso advertir qne el dolor no dá lugar á tan tr ios 
y estudiados raciocinios. En el apoteosis de Líe id as 
compara M i l ton su hé roe , levantándose de la muer-
te y encaminándose al olimpo ^ ai sol qne se sumer-
ge en el océano para volver á ascender sobre e l 
Loiizonte. Uno de los cuadros mas felices de V i r -
gilio es aquel, en que representa la admirac ión de 
Dáínis arribando al o l impo; pero en la égloga de 
Miiton no es Lícidas el que se admira, es el o l i m -
po, que se sobrecoja de sorpresa , viendo entrar 
en su recinto un pastor semejante al sol. La idea 
es desproporcionada y esta falta aleja de ella toda 
verdad, lífíehaud. 
Nuestro Morales en su memorada égloga t o m ó 
el plan de esta dé V i r g i l i o , y aun en muchas cosas 
lo traduce; mas su pastora Ardelia no tenía otros 
méritos que ser amada de Tirsis y la égloga está 
motivada por la casualidad de concurr i r Coridon á 
un lugar solitario cerca del Betis á l lorar su muer -
t e , á donde con el mismo intento había concurr i -
do Tirsis ; mas no se conoce que motivo llevó á Co-
n d ó n . E l canto elegiaco es largo, y los fenómenos 
extraordinarios que se cuentan no están apoyados 
en ios mér i tos de la pastora, que era lo pr imero á 
que debió haber atendido el poeta, para que todo 
lo demás fuese veros ími l ; y por eso es f r ío . La 
apoteosis peca por la mezcolanza que se hace en 
pila de las ideas gentí l icas con las cristianas. Se r e -
presenta á Ardelia entre los angeles, y á las D r í a -
des alegrándose de sus destinos 5 y cuando ella es-
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t á adorando a l sol d i v i n o , se la dice, qne ha ido 
d acrecentar el número de los dioses. Hay algunos 
versos buenos, principalmente cuando traduce á 
V i r g i l i o , y deben citarse estos que son originales: 
j O cuanto bien , ó Coridon, se pierde 
En un momento, y deja con el daño 
La importuna memoria que lo acuerde ! 
Y estos otros. 
Pasa y deja los árboles octubre 
Desnudos al r igor de escarcha fr ía , 
Y abr i l de nuevos pámpanos los cubre, 
Pasa la noche , y viene luego el dia ; 
Asi se van los tiempos variando, 
Que el cielo tras un mal el bien envía. 
Algunas veces es l í r ico, t ambién tiene versos os-
curos y. pensamientos alambicados, n i está libre de 
bajezas, como cuando para ponderar su dolor, d i -
ce T i r s í s : 
¡ Dolor para volver á un hombre loco ! 
Aquí volvemos á repet i r lo que al final de las 
notas á la égloga tercera. En las obras de V i r g i -
l i o , como en todas las obras maestras de las be-
llas artes, hay muchas bellezas que se escapan al 
razonamiento; y el medio mejor para hacerlas sen-
t i r , es compararlas. Los defectos de ios discípulos 
de V i r g i l i o nos conducen á poder conocer y apre-
ciar el genio del maestro; y para descubrir sus r i -
quezas y perfecciones es necesario saber y cono-
cer en que faltaron sus ifnitadores: así es como una 
e s t á tua defectuosa nos hace admirar mejor las be-
llas formas del Apolo del Belveder. 

ECLOGA SEXTA. 
SI L E Ñ U S . 
RIMA S j r a c o s í o dignata est hule re versa 
Nostra, ñeque e rubui t silvas habitare, Thalia. 
C ú m canerem reges et proíl ia, Cjnthius aurem 
V e i l i t , et admormit : , ,pastorern, T i t j r e , pingues 
5 Pascere oportet oves, deductum dicere carmen." 
Píunc ego (namqne super t i b í erunt qui dicere laudes. 
Vare, tnas cup ían t , et t r is t ia condere bella), 
Agrestetn tenui meditabor arundine musarn. 
Non injussa cano. Si quis tamen lia;c quoque, si qnís 




í musa la primera que lia cantado 
En verso siciliano los pastores, 
Y las selvas que «cuitan sus amores; 
Que Ta lía jamas lia desdeñado 
Morar entre cabanas y entre flores. 
A tos héroes cantar quise algún dia, 
Y sus líechos en versos armoniosos; 
Mas Cintio de la oreja me t i raba, 
Y así me repre l iendía : 
«A los pastores, T í t i r o ; conviene 
¡•Apacentar sus p ingües manadillas, 
»Y en sus versos tan solamente suene 
»El amor de sus simples pastorcillas." 
Y desde entonces , pastoriles versos 
Mi caramillo suena concertado : 
Que habrá muchos, ó Va ro , que en diversos 
Tonos, y en estro grande y desusado 
Amen cantar tu gloria , 
Y tus guerras tan dignas de memoria. 
Yo canto precisado 
Del dios que ora me inspi ra ; 
Mas si alguno en t u amor apasionado 
Tu nombre, ó V a r o , en estos versos mira , 
Te nemas omne canet; nec Plioebo grat ior nlla est 
Quam sibi quaa V a r i prsescripsit pagina nomen. 
Pergi te , P i é r i d e s , Chromis et Mnasylus in antro 
Silenum pueri somno v i dure jacentern, 
l 5 Inflatum hesterna venas^ ut semper, laccho: 
Serta procul tantum capi t i delapsa jacebant, 
E t gravis a t t r i t d pendebat cantliarus ansa, 
Aggressi (nam, ssepé senex. spe carminis ambo, 
Laserat) inj iciunt ipsis ex vincula sertis. 
20 Addi t se soclam, timidisque superyenit ^Egle,, 
.^gle , Naiadum pulc l ie r r ima; jam'iae videnti 
Sangnineis frontem mor í s ci: t é m p o r a p ing l t . 
(153) 
Hallará que mi musa se recrea 
En repetir ta nombre glorioso, 
Que remedado por el bosque umbroso, 
Mis cantos hermosea: 
Pues á Feho fulgente 
Aquel verso le agrada y mas complace 
Eu que tu nombre se baila escrito al frente. 
Ora cantad, ó vírgenes del P i n d ó , 
Cómo en profundo sueño sepultado, 
Por Emnasilo y Grórnis en su gruta 
El sát i ro Si le no fue' encontrado. 
Estaba el dios tendido, 
Como suele de Baco poseído; 
De las sagradas orgias precedentes, 
Sns venas aun turgentes. 
La guirnalda no lejos de el yacía 
De su divina frente descuidada. 
Por el asa colgada 
Allí t ambién pendía 
De una rama su cán ta ra vacía. 
Los zagales entonces le acometen, 
Que el sá t i ro otras veces los bur lara , 
Ofreciendo cantarles 
Unos versos hermosos que sabía, 
Y la promesa nunca les cumplía ; 
Y su misma guirnalda desliaron, 
Y de pies y de manos lo l igaron. 
Empero Egle, la ninfa, en el momento 
Do estaban los zagales se presenta, 
Y á completar la bur la los alienta; 
•Egle, la mas hermosa 
De la tropa de Náyades preciosa:. 
Y al viejo , ya despierto, vá y le pinta 
Las sienes y la frente 
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Ule dolam ridens : Qao vincula nectitis ? i n q u í t , 
Sólvi te me , p u e r i ; satis est potaisse v ide r í . 
2 5 Carmina qnx valtis cognoscite : carmina vobis; 
Huic aliad mercedis e r i t : simal inc ip i t ipse. 
Tumvero in numerara Faunosqae ferasqae videres 
L a de r e , t u m r íg idas motare cacumina qaercas: 
l íec tantum PliaeLo gaadet Parnassia rapes, 
3o Neo tantum Rhodope m í r a l a r et Ismarus Orpliea. 
Namque canebat u t i magnnm per inane coacta 
Semina terrarumque animseque marisqae fuissent, 
E t l i qu id i simal ignis : ut his exordia prirais 
Orania, et ipse tener mundi concreverit orbis: 
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De negras mwas con sanguínea t in ta . 
É l , del chasco riendo, 
«Para qué me l i gá i s , zagales , dice , 
«Venid á desatarme aquí corr iendo: 
»A voesti'o t r iunfo basta 
«Haberme así beodo scuprehendido, 
«Y o? cantaré los ver&os, 
»Qne tanto deseáis y os be ofrecido : 
«Venid, pues, que mis versos solamente 
«Serán para- vosotros : á Egle guarda 
«En recompensa de su travesura 
«Otro premio mas digno mi t e r n u r a / ' 
Y al punto comenzó , y al canto suyo 
Los leves faunos de tropel vinieron, 
Y las fieras, dejando sus guaridas, 
Pe su canto atra ídas , 
Para escucharle en torno se pusieron. 
Las encinas añosas insensibles 
Agitaban sus copas inflexibles. 
Qné mas be de decir ! Si el mismo Apolo 
Oyó nunca tan grata melodía 
Del Parnaso en la sacra compañ ía ; 
IVi el P tódope , ni el Ismaro famosos 
Cuando dulces conciertos armoniosos 
La cítara de Orfeo resonaba, 
Que las florestas tras de sí arrastraba. 
E l cantaba los gé rmenes creadores 
De la t i e r ra , y del fuego , y de ias aguas 
Y del aire diáfano sonoro, 
Que en la nada vacía se reunieron, 
Y las posas visibles produgeron; 
De dó el t ierno universo contretado 
Se vio nacer; y cómo desde entonces 
t ierra inmensurable 
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55 Xum dorare solnm, et discludere Nerea ponto 
Coeperit, et rerum paulatim sumere formas: 
Jamque novara teme stupeant lucescere solem; 
Altiús atque cadant sabmotis. nubibas imbres; 
Incipiant sitvse ciim priraúm surgere, cümque 
4o Rara per ignotos errent anúnalia montes., 
Hínc lapides Pyrrhse jactos. Saturnia regna, 
Caacasiasque refert volucres, furtnmquePrometliei. 
His adjungit tlylan nauta; quo fonte relictura 
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Comenzara de tierna y deleznable 
En sólida á trocarse y consistente: 
Y el Ponto juntamente 
De las tierras por siempre dividido 
Y á su l ími te eterno reducido : 
Las cosas poco á poco á figurarse 
Y en varias formas todas á ordenarse. 
Cuál nuestro globo por la vez primera 
En éxtasi admirado 
Quedó, del sol reciente iluminado. 
De qué manera la onda cristalina 
Convertida en vapores se subleva 
A la etérea r eg ión ; y en nube errante 
Sobre montes y várgenas y oteros 
Se precipita en fuertes aguaceros. 
Cómo las selvas en los altos montes 
Se fueron levantando, 
Y de verde esmeralda colorando 
Los ámplios orizontes. 
Y cómo los primeros animales 
Comenzaron á errar á la ventura 
Por los desiertos montes virginales, 
De su instinto guiados, 
y á poblar la ancha t ierra destinados. 
Después cantó la fábula de P i r r a , 
Y el reino de Saturno memorable. 
Luego el hur to execrable 
Bel hijo de Japeto , condenado 
Al Cailcaso inclemente, 
Dó será eternamente 
De carnívoros buitres devorado. 
Cantó tras esto de Hilas la aventura 
En la fuente perdido; y los clamores 
Con que los a rgonáutas lo llamaban. 
( 1 5 8 ) 
Clamassent; nt l í t tus , HYLA, HYIA , omne sonaret. 
45 E t for tunatam, si numquam amienta fuissent, 
Pasipliaén nivei solalur amo re juvenci : 
A l i ! v irgo infe l ix , quze te dementia cepit? 
Prat ides í m p l é r n n t falsis mng i t í bns agros; 
A t non tam turpes pecudam tamen ulia secuta est 
5o ConcuLitas, qnamvis eolio timuisset aratrum, 
E t ssepé in le v i cpsesisset cornua fronte. 
A l ) ! virgo infel is , t u nunc in montibus erras: 
l i l e , latus niveum mol i i faltos hyacintho, 
Hice sub n igrá pal leníes ruminat lierbas, 
55 Aut aliquam in magno sequilar grege. Clandite, 
Nymphíe , 
Dictsea; Nymphae, nernorum jam claudite saltas; 
Si qttá forte ferant oculis sese obvia nostris 
Errabunda bovis vestigia : forsitan i l i a m , 
Aut b e r b á captuia v i r id i t aut armenta secutum, 
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Que en toda la r ibera 
Jiilas ! Hilas ! tan solo resonaban, 
y la reina de Creta: ¡ v e n t u r o s a , 
¿ii nunca las vacadas existieran^ 
Y de un blanco novil lo ena morada 
Toipemente, las gentes no la vieran! 
O joven iní'elice ! Qué locura 
Pervierte tu ternura ? 
Si las hijas de Preto delirantes 
De Argos los campos con falaz mugido 
Llenaron, sucumbido 
A i mi na no hubo al trance abominable 
De tan feo concúb i to execrable; 
Aun cuando su eervíz t emió oprimida 
Del duro arado á la conyunda asida; 
Y aunque continuamente recelara, 
Que su frente donosa, 
tua l novilla briosa, 
De dos cuernos fort ís imos se armara. 
O Pasifae infeliz ! T ú por los montes 
Vagas inquieta • y él envanecido 
Kn su hermosa blancura 
bajo la encina oscura 
Beposá sosegado; 
Y en insensible indiferencia rumia 
La verde yerba que comió en el prado: 
O bien, tras el r ebaño numeroso 
A tu odiada rival sigue celoso. 
Cerrad, ninfas ^ los bosques ; 
Cubrid los prados ya , ninfas dirceas : 
No quiero .mas mirar la bueila errante, 
Que me destroza el corazón amante: 
Puede ser que a t ra ído 
i^e ia verde, abundosa y fresca yerba, 
j 1G0) 
6o Perducant aliquse staLula ad Gortynia vaccse. 
T u m canit l lesperidum miratam mala puellam.-
T u m Pliaethontiadas musco circtimdat amarse 
Cor t ic i s , atque solo proceras erigit. alnos. 
T u m canit crrantem Permess í ad i lumina Gallum 
65 Aonas in montes ut duxer i t una sororum : 
Utque v i ro Phoebi chorus assnrrexerit omnis; 
U t Linus lisec i l l i r divino carmine pastor, 
Floribus atque apio crines ornatus amaro, 
D i x e r i t : Hos t i b i dant calamos, en accípej Musa;^ 
yo Ascraeo quos ante sen i ; quibus i l le solebat 
Cantando rígidas deducere montibas ornos 
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O quizá con las vacas eng re ído 
Los rebaños siguiendo, 
Como otras veces suele, ya camina 
A los establos frescos de Cor t ina . 
También cantó la joven Atalanta 
De Ilipomene vencida en la carrera, 
Por las manzanas de oro , que le diera 
Ve'niis su valedora 
De aquel jardin famoso > que postrero 
Febo al mor i r con su fulgor colora. 
Y las bermanas de Fae tón , ceñidas 
De una amarga corteza en verde musgo, 
Y en álamos esbeltos convertidas. 
En íin cantara, que una de las musas 
Desde el r io Permeso á Galo errante 
A las cumbres de Aónia condugera ; 
Y cómo el sacro coro en el instante, 
Que vio el vate famoso, 
Se levantó á su aspecto respetoso. 
Entonces L ino , coja sien en torno 
Ciñe corona de preciosas flores. 
Pastor que fue' de verso soberano 
Entre todos ios Áreades pastores, 
En su adestrada mano 
Una flauta le pone sonorosa; 
Y así le dice en voz armoniosa : 
«Recibe aquesta flauta que las musas 
«Conceden á t u mér i t o eminente ; 
í'La misma que otro tiempo al elocuente 
«Anciano ele Ascra acordes concedieron, 
»Y fáciles sus sones a t ra ían 
«Las fieras y las selvas que le oían. 
«Td , del bosque Grineo el sacro origen 
«Empieza ya á cantar, y en él tan solo 
U 
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His t ib í Gryne í nemoris dicatur origo, 
Ke quis sit lucas quo se plus jactet Apollo. 
Quid loquar , an Scyllara N i s i , aut quam fama 
sécula est, 
7^ Candida succinctam latrantibus ínguma monstris, 
Dulichias vexasse rates, et gurgite in alto 
A l i ! tiinidos nautas canlbus lacerasse rnarinis? 
A u t u t mutatos Terei nari'averit artus? 
Quas i l l i Philomela dapes, quse dona pa rá r l t ? 
So Quo cnrsu deserta pat iveri t ? et quibus ante 
In fe l ix sua tecta supervolitaverit alis? 
Omni a quse, Phoebo quondain meditante, beatas 
A u d i i t Eurotas, jassitque ediscere lauros, 
l i l e canit : pulsae referunt ad sidera valles : 
Cogeré doñee oves stabulis numerumque referre 
86 Jussit , et invi to prottessit Vesper o l j mpo. 
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i»Se agradará después el rnlt io A p o l o / * 
¿Habré de re fer i r lo que cantaba 
E l viejo dios de Escila bija de Niso, 
O bien de la de Forco el caso b o r r i b l e , 
De quien la fama ciega divulgaba, 
Que carnívoros monstruos ladradores 
Sus ingles candidís imas ceñían 
Los mares procelosos infestando; 
Y , aj ! la flota de Ülises d e s t r u í a n , 
Sus míseros marinos devorando? 
O diré de Toreo la mudanza ? 
De la ofendida Progne la venganza? ' 
E l banquete inbumano que le puso? 
Y cómo el infeliz sobre sus alas 
De abubilla inocente 
Huyó veloz al p á r a m o inclemente, 
Su palacio desierto abandonando, 
El aire leve r á p i d o cortando? 
Cyanto el dicboso Eurotas otras veces 
Oyó entonar en dulce melod ía 
A l sacro rey del dia, 
Slleno en fin can tá ra . Sus acentos 
Los valles despedían, 
Y en alas transportados de los vientos 
Los cielos á su vez los r e p e t í a n . 
Mandó que las ovejas numerasen, 
Y al conocido aprisco las guiasen; 
Que el Héspero la noche conduc í a , 
Y prendado del canto postentoso 
Apolo luminoso, 
A. su pesar ante su sombra b u í a . 
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N O T A S . 
ía mayor parte de los in t é rp re t e s es tán confor-
mes en que esta égioga fué cantada en el teatro ro-
mano por la cé lebre actriz Citeris , aquella misma 
que abandonó los amores de Galo por entregarse á 
los de Marco Anton io , corno se d i r á en las notas á 
la égloga décima ; y que entonces fué, cuando Cice-
rón babíéndbla o ido, quiso conocer á su autor y 
p r o r u m p i ó en aquella cé l eb re sentencia : Magnce 
spes altera Romee \ con la que al mismo tiempo de 
elogiarse, r ecomendó extraordinariamente el mé-
r i t o del poeta, y á cuyo emistiqnio dio después 
"Virgilio un lugar dignís imo en eL l ib ro doce de su 
Eneida. 
En ninguna otra de sus églogas empleó V i r g i l i o 
una poesía mas fuerte y numerosa , imágenes mas 
vivas y rápidas , cuadros mas variados, ni transicio-
nes mas fáciles. 
V . i . P r i m a Syracosio... Véase la nota al ver-
so pr imero de la égloga cuarta. 
V . 2. T ha l i a . . . Parece es t rano que un poeta 
bucól ico invoque la musa de la comedia. Algunos 
quieren hacerlo consistir en que Tal ía fué la i n -
ventora de la agricultura y del arte de plantación, 
según Apolonio ; pero Michaud con razón objeta, 
que por eso mismo no podia avergonzarse de habi-
tar las selvas; y opina, que es mas natural la invo-
case aquí como la diosa de la comedía , á causa de 
que ía poesía pastoral, como nos la han dejado T e ó -
cr i to j V i r g i l i o , es una verdadera escena, en la 
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cual se distinguen ana e x p o s i c i ó n , nn enlacé y tm 
desenlace. La comedia ademas tuvo origen de las 
fiestas campestres, en especial de las que se cele-
braban cuando las vendimias; pues no fué en su. 
principio otra cosa que la sá t i ra o el id i l io puestos 
en acción , como se colige de Horacio : 
Carmine q u i t r ág ico vilem cer tavi t oh Idrcum, 
Mox eliam agrestes sal y ros nuda v i l . 
Si la comedia parece posterior á la tragedia, es, 
porque á aquella no se le dispensó la p ro t ecc ión 
que á esta ; y por eso se perfecciono mas tarde, 
como lo dice Aris tóteles en su p o é t i c a . y que los 
primeros que ta pusieron en acción fueron Epicar-
nio y Fó rmis , ambos sicilianos. Así es, que la come-
dia es originaria de Sicilia como la ég loga ; y de 
lo dicho se convence la razón con que V i r g i l i o i m -
plora á Talía como á su musa, 
V . 5 y 4- Oynthius aurern ve l l i t et admonuit . . . . 
Se re í ie re á una coremonia legal fundada en las 
leyes de las doce Tablas, las que e s t a tu í an , que el 
emplazado^por otro á juicio bubiese necesariamen-
te de concurr ir ; y si faltaba á la cita, que el empla-
zado r . haciendo testigos , lo condujese ante el juez. 
Entonces decía á los circunstantes : Licef antesta-
r i ? y si aceptaban el encargo de testigos, ponían 
la oreja para que la tocase aquel en cuyo favor iban 
á atestiguar. Todo esto se ve claramente en los ver-
sos siguientes de Horacio: 
Casu venit obvias i l l i 
AdversariitH , et, qub t u , turpissimel magnd 
Inclamat. vece i e t , licet antestari 'l Ego vero 
Oppono aur iculam. Rapit in Jas , clamor atrinque, 
Ündique concursns. , 
Así, aurem vellere es amonestar, provenir. 
f !66 ) 
B P l i n í o , qiierientlo dar una razón física de esta 
costumbre legal ^ dijo : esí in aure i m á memorict 
locas , cjuem tangentes attestantur. 
V . 7 . Vare . . . Quint i l io Varo , uno de los p r ó -
eeres de Roma á quien dedica esta e'gloga , como 
á su amigo y con quien estudió la filosofía de E p i -
curo bajo la enseñanza de Sciron. E l bermoso y fi-
losófico cuadro de la creación que está mas adelan-
te es conforme á los principios de aquella secta. 
V . i5, Chromis et Mnasylus in an t ro . . . Este 
trozo basta Ule dolum ridens contiene varios cua-
dros, en que se describen con notable oportunidad 
los personages de este drama campestre. Los pasto-
res sorprenden á Sileno dormido en una gruta: la 
liermosa Egle se les j un ta , y su presencia anima 
el cuadro. Es muy pintoresca la descr ipción del sá-
t i r o dormido en la embriaguez. Jacentem al fin del 
verso es muy feliz : inf la tum hesterno venas ut sem~ 
per laccho pirita las costumbres de Sileno, y el ge-
nero de sueño en que estaba sepultado. E l verso s i -
guiente : 
S e r í a procul í a n t h m capitidelapsa jacebant, 
compuesto de sonidos desiguales, muestra el desor-
den que reinaba a! derredor del semidiós . E l epí te-
to gravis expresa la cualidad de la cán ta ra de un 
bebedor, que debe ser grande y bonda. E l verbo 
pendebat, el abandono en que la bah ía dejado. A l 
cuadro de Sileno dormido está contrapuesto el de 
los pastores que acuden á atarlo con su propia 
guirnalda^ á cuya imagen, )a llegada de Egle, ninfa 
alegre y jov ia l , añade el ú l t i m o grado de perfec-
c ión por este contraste amable. A d d i t se socia/n, 
colocado al pr inc ip io de la frase, expresa de anta-
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manóla in tención de la ninfa jngnetona, qne v i e -
jieá tomar parte en las hurlas de los pastores. Egle 
anima este r i sueño cuadro, y por e so el poeta se 
complace en mostrárnosla . Para designar los pas-
tores le basta nombrarlos, pero cuando llega á Egle 
Ja nombra dos veces y la muestra c o m o la m a s he r -
niosa de todas las ninfas : /Egle, Na'iadum pulche~ 
rrima. E l chasco que dá á Sileno de t eñ i r l e el r o s -
tro c o n moras, basta para pintar su humor y su 
travesura. 
Nemesiano en su égloga tercera representa al n i -
fio Baco sobre las rodillas de Sileno; y al dios, que 
sonriendo al viejo sá t i ro , le arranca los pelos e r i -
zados de su pecho, le pasa sus tiernezaelas manos 
por sus largas orejas, por su barba corta y por su 
nariz aplastada, cuyo cuadro no carece de gracia, 
pero sus pormenores están muy acumulados, y esto 
lo aleja ele la amable sencillez del rasgo referido, 
que termina tan felizmente el cuadro de V i r g i l i o . 
Jan/que v i den ( i expresa á un tiempo el desper-
tar de Sileno, la imposibilidad en que se encuen-
tra de escapar, y ia audacia de Egle que se bur la 
del dios. Él se halla e n poder de dos pastores y de 
«na ninfa, y el me jor par t ido que tiene que tomar 
es reírse de la burla que le hacen. l i l e dol ían r i ~ 
dens, palabras, que haciendo sonre í r al lector , ca-
racterizan el animo complaciente del sá t i ro y el 
juego inocente de los pastores. Michaud. 
Sileno era nombre de un personage ayo de Baco, 
dios campestre, á quien representaban continua-
mente é b r i o , anciano, montado sobre un jumento, 
coronado de p á m p a n o s , y siempre cargado de su 
cantara. Servio entiende por S i lenoá Sciron, maes-
tro de filosofía de Vír g i i io y de Varo ; y á estos re-
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presentados "bajo los nombres de Cromis y Emnasi-
ío . Otros entienden por Cromis y Emnasiio á dos 
s á t i r o s , divinidades también campestres, que mien-
tras eran jóvenes les llamaban a s í , y cuando viejos, 
silenos; y que á esto apela la palabra puer i ; mas 
estas diferentes esplicaciones nada quitan n i añaden 
al m é r i t o de la pieza, 
jEgle Na'iadum pulcherrima Egle era nom-
bre de una Náyade ; y aqui vuelvo á repet ir lo que 
be diebo antes, de que los antiguos deificaron toda 
la naturaleza. En efecto, bajo el nombre general de 
JSinfas se comprebendian las N á y a d e s , 6 ninfas que 
habitaban en los ríos y en las fuentes : Napeas, en 
los bosques: Dr í ades , en las selvas ; Hamadriades, 
á las que tenian so vida unida á los árboles^ y na-
cían y mor ían con ellos : Orcades , á las de las mon-
t a ñ a s ; N e r e y d á s , á las que habitaban en la mar, A 
todas estas divinidades, y otras,que es escusaclo 
nombra r j les ofrecían sacrificios de leche, aceite, 
y miel , y algunas veces de cabras. Dice Tressan, 
que antes de la invención del T á r t a r o y de los cam-
pos Elíseos se c re ía , que las almas andaban errantes 
al derredor de los sepulcros; ó en los jardines y 
bosques que les babian sido mas predilectos^, duran-
te su unión con los cuerpos ; y por eso miraban es-
tos lugares con respeto religioso, y sacrificaban en 
ellos á los manes de los muertos. Entonces fingie-
ron que las ninfas pres idían á estos sacrificios y las 
mul t ip l icaron al in f in i to . 
V . 26. Simul incipit ipse... E l dios comienza á 
cantar., y la escena cambia de repente, y la aten-
ción del lector es sorprehenoida de grandes prodi-
gios. Los Faunos y los animales salvages acuden a 
©ir su canto., las encinas agitan sus copas, y toda la 
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naturaleza se anima y maestra su entusiasmo. Tales 
eran los fenómenos que obraba la música entibe los 
antignos, y cuyas tradiciones parecen mas fabulo-
sas á medida que nos retiramos de aquellos t iem-
pos, y que los progresos del arte van avanzando. 
Todavía aun entre nosotros vá unida á la música la 
idea de encanto ; y el teatro , que ahora es el t e m -
plo de la barmoii í i , es aun el pais de los milagros. 
Los versos de V i g i i i o que anteceden al canto de 
la creación ettas) llenos de una armonía tan grande 
•y magestuosa, que se parecen á la obertura de una 
opera magnífica , y disponen el esp í r i tu á escuchar 
los cantos sublimes de un dios. 
Los Faunos eran divinidades campestres, ó mas 
bien semidioses, que los antiguos creían habitan-
tes de las florestas y de las m o n t a ñ a s , y los deno-
minaban indiferentemente con los nombres de Pa-
nes, Egipanes y Sát i ros ; á los que se representa-
ban como hombres de una pequeña ta l la , y en la 
parfe infer ior semejantes á las cabras, cuál se ha 
dicho de Pan , que obtenía el pr imer rango entre 
estas divinidades. Tressan opina, que el origen de 
su culto fué debido al espanto y sorpresa que cau-
só la vista de los primeros monos. 
V , 29. Parnassia. . . Todo el mundo sabe que 
el Parnaso era un monte de la Grecia en la Fóc ida , 
residencia de Apolo y de jas musas. 
V . 5o. Rhodcpe... el Ismarus Orphea... E l R ó -
dope y el í s m a r o eran dos montes de la Tracia, pa-
tria de Oí l eo , á quienes este hizo cé lebres por la 
fama de su armonía , Orfeo fué hijo de Oeagro rey 
de Tracia y de la musa Caí íope. Sus talentos en 
'nateria de r e l i g i ó n , adquiridos por sus viages á 
Egipto y otras partes, le agregaron la cualidad de 
(170) 
pontífice sohve la de rey. Se le consideralja como 
ai ministro ó i n t é r p r e t e de los dioses. Antes de él 
la flauta era casi el solo instrumento que so cono-
cía : él inventó la c í ta ra y añadió dos cuerdas á la 
l i r a ; y se le atribuye la invención de los versos 
exáme t ro s . F u é uno de ios hé roes que concurrie-
ron á la expedic ión de los Ar«»otuuitas. Civilizó á los 
griegos : fué el reformador de la religión entre 
ellos, introduciendo muchas p rác t i ca s de los Egip-
cios ; y le fábula íingió que su armonía arrastraba 
tras sí las fieras y los bosques; lo que es una ale-
goría para significar su extremada babilidad en la 
mús ica , y que empleó sus talentos en civilizar á 
sus pueblos y dulcificar las costumbres feroces de 
aquellos tiempos. No nos ba quedado ninguna obra 
suya. Las que se conocen con el nombre de drgo-
ndaticas y O vfíe as son de Oi iowdcr i lo , contempo-
ráneo de l ' i sis trato ó de otro autor desconocido . 
V . 3 i . Namque. canebat.,.. Aquí comienzan ios 
cantos del dios, pero este de la creación es ad-
mirable. Qué rapidez! qué nobleza! qué eleva-
c ión en las imágenes ! Parece que la naturaleza 
retrocede al pr imer dia del mundo para celebrar 
su propio nacimiento. Con un solo rasgo ha pinta-
do el poeta la r eun ión da los átomos en la inmensa 
nada : m a g ñ u m per inane coacta. V i r g i l i o imitó 
este cuadro del poema de Apoionio ; y vamos á ver 
como supo aventajar á su modelo. E l autor de los 
Argonáu tas introduce á Orfeo cantando para dis-
traer á ios héroes de las fatigas del viage. Esta es la 
t r aducc ión latina : 
Jlle canebat, u t i (ellas , mare , sidsra cceli 
M i x t a fuere ol im , atque una cogni taforma, 
_ _(¿u(% (amen in varias formas Qesmre,, deinde 
( 1 7 1 ) 
/ t i r a p r íu s ccepere polum . fundatar jut in i l l& 
J í ac ren í , hic lunarh videas , solisque labores-, 
Conspecti montes} et la t í s Jlumina. campis. 
Enaice JSymphm , mox terris reptilc cunctum. 
Cantaba^ cómo la t ierra , el mar , los astros j los 
cielos estaban en otro tiempo confnnditíos : cómo 
esta masa enorme comenzó á tomar diferentes f o r -
mas y los ástros ocuparon los polos,, donde se man-
tienen fijos. Cómo se vio á la luna y al sol comen-
zar sus revoluciones , las montañas á levantarse, 
correr los rios al t ravés de las campiñas ^ nacer las 
ninfas, y salir de la t ierra todos les reptiles. 
La infinita superioridad del poeta latino se cono-
ce por los rasgos siguientes. En Ápolonio no se en-
cuentra el magnum per inane coacta ; ni tampoco 
el tener orbis ^ que ofrece una imagen tan feliz del 
mando en su cuna, y que dio la idea á M . Deli l le 
para este hermoso verso en que pinta el coro de los 
ángeles: 
Chantant le. j o u r enfant ^ et le j tune univers. 
Observa Micbaud, que el autor griego no pinta el 
movimiento impreso á la mater ia , la separación de 
los elementos, la t ie r ra endurec iéndose y espan-
tada á los primeros rayos de luz que recibió del sol: 
Jamcjue novum terree stupeant lucescere solem. 
No nos muestra los animales que comienzan á errar 
por las montañas que les son desconocidas : per ig~ 
notos montes. Apolonio fija ios astros en el í i r m a -
niersío, hace correr los rios , nacer las ninfas y Jos 
reptiles; pero no da sentimientos á la naturaleza, 
m expresa los primeros efectos de la vida que e l 
mundo acababa de r ec ib i r , y así sn c reac ión care-
ce de movimiento. La de V i r g i l i o nos transporta 
« primer día del mundo. Si e» permit ido cguapa-
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rar estas dos descripciones eon el objeto mismo 
que representan, diremos, que la de Apolonlo es 
como la naturaleza inerte y sin calor ; y la de V i r -
gi l io 5 como ia naturaleza animada y revestida de 
todas sus formas brillantes. 
T i bu l o , Ovidio y Lucrecio t rataron este mismo 
asunto , y las observaciones hechas, con motivo de 
la descr ipción de Ápoionio, bas ta rán para saber 
apreciar y sentir el mér i t o de estos tres grandes 
poetas en contrapos ic ión de V i r g i l i o , solo con 
insertar aquí las descripciones de aquellos. 
T í b u l o dice : 
A l t e r dictet opus magni mirahile mundi , 
Q Ldlis in immenso descenderit aere tellus; 
Qualis et in curvum p o n í a s confluxeri l orbetn^ 
Et. vagas e terris qud surgere n i i i t u r aer: 
JJuic et colextas passim fluat igneus csther, 
Pcnde.nlique super claudanlnr ut omnia calo. 
Cante pties otro la obra portentosa 
De la creación , y cnál la inmensa t ie r ra 
E n medio puesta del instable viento 
Haya tenido perdurable asiento: 
Y en el orbe convexo el mar refluya; 
Y en la t ierra luchando el aire leve 
A la región mas alta se subleve ; 
Do con el fuego ete'reo se amalgama, 
Y á todas partes fácil se derrama: 
Y cuál todo por siempre está encerrado 
En el centro del cielo abovedado. 
E l ú l t imo verso de Tibu lo es solo el que puede 
compararse con V i r g i l i o por la imagen que contie-
ne y por su expresión poét ica . Ovidio ofrece mal 
t é r m i n o s de comparac ión . Su pintura de la crea-
ción del mundo es la p roducc ión mas hermosa de 
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Sn fectmcla y bril lante imaginación. Sería molesto 
redactar lodo ei trozo, que es bien largo; y asi, so-
lo copiaré ios ú l t imos rasgos de este cuadro verda-
deramente magnifico: 
Sidera coeperunt tato effrrvesctre coelo. 
JSeu regioforet Lilla suis animantibus orha; 
A s t r á tentnt coeleste sblum ^ f o r m é q u e Decrum: 
Cesse'mnt nit idis hahitanche piscibus undce: 
Terra feras cepit: volucres agitabil is aer. 
Sandias his a n i m a l , mentisque capacius ahce 
Deseral adhuc, el quoddominar i in cceíera posset: 
^alus •homo est. Sive hunc d iv ino semine j 'eci t 
l i le opifex r e m m , mundi melioris origo: 
Sive recens lel lus, seductaque nuper ab a l to 
M i ¡tere f cognali re í ineba t semina, cveli, 
Quarn satus JapeJo , mistam J luvia l ibus undis, 
F inx i t i n effigiem moderan/um cuneta deornm; 
Pronaque cúm s pee le n i anima l ia cestera terram; 
Os homini sublime ded í t ; ccelúmque tueri 
Jussit, et erectos a d sidera tollere vul tus . 
Comenzaron entonces las estrellas 
A b r i l l a r en el cielo con ítfi pura, 
Y de seres sin fin poblar se vieron 
Las inmensos espacios de natura. 
De innumerab íes astros la estrellada 
Pioveda fué el asiento, y la morada 
De los dioses del mundo arbitradores. 
Habitaron los peces nadadores 
Las aguas^ y las fieras la a t i cM tierraj 
Y las aves llenaron de su acento 
La azulada mansión del vago viento, 
Un nuevo ser natura aun esperaba 
( 174) 
D e alma capan, y rey , que el orbe rija, 
' Y el hombre fué. Y , ó bien que el poderoso 
Auto r j, aun de otro mundo mas hermoso, 
De un soplo de su seno lo animara, 
Y su germen divino le inspirara; 
O que la t i e r r a , apenas dividida 
Del é t e r transparente luminoso, 
En este ser favorecido uniera 
E l fuego celestial, que aun contuviera; 
A cuya imagen, sabio Prometeo 
En estatua de barro imitar supo 
Las obras de los dioses celestiales: 
Cuando el instinto dio á los animales^ 
Y que con frente esclava y abatida 
Hacia la t ie r ra miren solamente, 
A l bombre dio razón y altiva frente, 
Que al cielo luminoso siempre mi ra , 
Y con los dioses á igualarse aspira. 
Este pasage es uno de los mejores trozos de la 
poesía latina , y sus dos dlt imos versos parecen ins-
pirados por un soplo divino: acaso jamas el espír i-
t u humano ha concebido cosa mas grande y mas 
verdadera; pues solo la verdad puede ser sublime. 
La de Lucrecio es mas larga, y en ella se reco-
noce mas al fi lósofo, que al poeta. La descripción 
del sistema de Epicuro que contiene, está recar-
gada de pormenores y menudencias; pero en medio 
de este rezonamiento filosófico se hallan algunos 
buenos versos, así como se suelen ver saltar las 
chispas de entre cenizas muertas: 
Sed quibus Ule modis conjextus mater ial 
fundarit ccslum ae Urram , pontiqua profunda, 
(175) 
Solísque et luna cursus, ex o r d i m p o n a m . 
]Sam ccrte, ñeque consilio p r imord ia rerum 
Ordiñe se quccque atque sagaci mente locarunt : 
JV-'f quos quosque darent motus, pepigereprafectó: 
Sed quia multa modis mult is p r imord ia rerum 
Ex infini to j a m tempore p e r d í a plagis, 
Pondenbusque suis consuerunt conc i ta fe r r i , ' 
Otnnimodisqne. cofre, atque omnia p e r t e n í a r e , 
Qucecumque ín te r se possent congressa creare; 
Proplerea f¡,t. , u t i magnum volgata per cvvum, 
Omni genos coetuset motus experiundo, 
Tándem ea conveniant, quce ut convenirte repente 
Magnarum rerum J i an t exordia scvpe, 
T c r r a í , maris , et cceli, generisqne animantum. 
Expl icaré por sn orden de la manera que este 
conjunto de materia baya fundado eí cielo, la t i e r -
ra, el mar y el moví míe uto ó curso del sol y de la 
luna. Los principios de todas tas cosas no se coloca-
ron ciertamente desde su origen con orden, de-
signio , ni sabia inteligencia en la inmensidad del 
espacio; sino que muchos de ellos agitados de d i -
versas maneras por una serie de t iempo indef ini -
do y precisados á dejarse arrastrar de su gravedad 
misma, se acostumbraron á mezclarse de diverso» 
modos y á tentar todo lo que «nidos pedieran p r o -
ducir. De aquí f u é , que esparcidos por el espacio 
eterno y experimentando todo genero de choques 
y movimientos, llegaron en fin á unirse por casua-
lidad y de un modo conveniente, y vinieron á p r o -
ducir la t i e r ra , el mar , el cielo y todas las especies 
de animales. 
. La descr ipción de Lucrecio aun sigue mas ade-
Jante, que el lector puede ver en su o r ig ina l , y es-
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ta es la perífrasis de lo que continua desemhol-
viendo; donde se contiene la separación de los ele-
mentos, y la creación de los animales. 
Por lo que dejamos dicho les será fácil á los lec-
tores liacer la comparac ión entre estos cinco poe-
tas, pero se h a b r á notado que Ovidio aventaja á V i r -
g i l io en el cuadro de la creac ión del hombre y de 
los animales; mas esto no obstante , V i r g i l i o es su-
per ior á todosen la a rmonía d é l a versificación y en 
la riqueza de las imágenes; al mismo tiempo que su 
descr ipc ión es de las mas cortas, da una idea mas 
exacta y poét ica del sistema de Epicuro . Los auto-
res sagrados, de quienes me abstengo de hablar, 
aventajan mucho á los profanos. JNi Lucrecio , ni 
Ovidio , n i V i r g i l i o mismo se acercan con mucho á 
la sublimidad del Génesis. 
V . 4 ' • Hiñe lapides P j rrhae jactas. . . La fábu-
la es, que Pi r ra y Deucalion su esposo reyes de Te-
salia fueron ios únicos que sobrevivieron al d i lu -
vio , que las tradiciones poét icas nombraron de 
Deucalion. Después de esta ca tás t rofe consultaron 
al oráculo de Temis , que les mando tirasen por 
sus espaldas los huesos de su madre la t ierra , es de-
c i r , las piedras. Las que arrojó Deucalion se con-
v i r t i e ron en hombres, y las que P i r ra en mugeres. 
Aquí V i r g i l i o solo hizo m é r i t o de P i r r a , y al con-
t r a r io en el pr imero de la Geórgicas ; 
Deucalion vacuum lapides j a c ' a v i t in orbem. 
Saturnia regna... Véase la nota al verso 6 . ° de la 
égloga cuarta. 
V . 4'¿- Furtumcfue, Pron ie th i i . . . Prometeo fue 
hi jo de Ja peto, y el inventor de la escultura. Sus es-
tatuas causaron tal admirac ión , que dieron motilo 
á la fábula , de cjué liab%udo formado un hombre de 
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harro , subió al cíelo con el auxilio ele Minerva^ y 
roLó un raj o del sol con el (jue an imó su obra : 
Júpi ter en castigó lo condenó á ser despedazado 
clei ñámente por un bui t re en el Cáucaso , monte 
¿el Asia. 
V . 45» Hy tam . t . Hilas fué joven berniosísimo> 
amado de tíe'rcules^ á quien llevó en su compañ ía 
cuando la expedic ión á Coicos, y babiendo ido el 
muchaclio por agua al r io Ascanio, se ahogó, y ios 
poetas fingieron que las ninfas del rio^ enamoradas 
de su belleza} lo hablan arrebatado. Los argonáu^-
tas salieron á buscarlo, y aunque Hércules rodeó 
toda la comarca no pudo hallarle. Así es que la frase 
Hylam c lamóte vacare significa t rabajar en valde*. 
Teócrito cantó este acontecimiento en un i d i l i o , 
que puede verse en la t r aducc ión de Conde,, 
Y* 45- E t j o i m n á t á m . í \ . Los amores de H é r -
cules por l i l las le sirven de t rans ic ión para estos 
de Pasifae. E l comienzo de este episodio sobre 
«nos amores tan criminales es p a t é t i c o y delica-
do ; y la con t rapos ic ión del error funesto de las 
bijas de Preto hace mas vario y animado el cua-
dro. Debe notarse con qué arte nos presenta la 
metamorfosis de estas jóvenes desgraciadas, logran-
do, que á nuestro entendimiento sean siempre las 
nnsmas doncellas que e ran^y á nuestros ojos n o -
villas; cuya doble existencia depende de estas pa-
labras : fa l s i s mugibus : y esta doble existencia se 
conserva felizmente en los versos que siguen, pues 
toman una nueva forma, sin perder sus sentimien-
tos. Les parece que tientan en sus frentes los 
pUones que les van apuntando, y tiemblan de ver-
se sujetas al yugo* Estas imágenes expresan á un 
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t i empo el dolor y el espanto, y dan á este cuadro 
mucha gracia y variedad. 
E l poeta ha sabido pintar un crimen vergonzo-
so sin ofender el pudor; y la palabra coacubiuis es-
t á con todo cuidado pronunciada la ú l t i m a , y co-
mo escondida en el verso siguiente. As í , intere-
sándonos en favor de una muger c r imina l , y anun-
c iándonos su delito con palabras vagas, f o r t u n a -
t a m si uuinquain armenia fuissent , reeuerda Ja 
idea de una desgracia, y excita la compasión que 
se reproduce con la tierna y paté t ica exclamación: 
A h v i rgo i n f e l i x ! Aquí v i rgo no signitíca donce-
l l a , sino una muger en la flor de su juventud, pues 
Pasifae era ta esposa de Minos, Estas palabras, quce 
te dementia cepit ? repetidas de la égloga segunda, 
nos manifiestan el delirio de Pasifae , y nos aca-
Lan de decidir á compadecernos de su culpable 
e r r o r . 
La fábula de Pasifae es bastante conocida, y 
el que quiera enterarse de la alegoría que compre-
hende , que vea á Trtssan en su obra antes citada. 
Preto fué rey de Argos y tu?o tres bijas que 
entrando un dia en el templo de la diosa Juno pre-
sumieron ser diosas: Juno irr i tada contra ellas por 
su loca p r e s u n c i ó n , las encendió en una demencia 
t a l , que creyéndose transformadas en vacas, h u -
yeron á las montañas . 
V . 52. A h virgo infel ix \ Esta exclamación re-
petida caracteriza la ceguedad de una pasión de-
sordenada. En los versos siguientes pinta el poeta 
los tormentos de Pasifae, describiendo la tranqui-
lidad indiferente del objeto de su amor. E l verso: 
I l k ^ la ius niveum m o l l i f u l t u s hyacintho. 
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es tan dulce y Liando que Roi l ln lo cita como 
ejemplo. E l otro: 
Illice sub nigra pallen fes rumina t herbas; 
expresa por la misma conv i nación de sus síiaLas 
la fría tranquilidad del amante c u a d r ú p e d o . P o r 
otra parte , qué delicadeza en este cn;;dro ! V i r -
gilio no nombra el novillo y el pronombre Ule le 
basta para designarlo. Tampoco muestra directa-
mente la novilla r ival de Pasifae : 
J u t a l iquam in magno s¿c¡uifür grege, 
está diebo con muebo arte y presenta una i m á -
gen ingeniosa y pintoresca. 
V . 55. Claudílc Nvinpha:... Esta apostrofe bas-
ta el verso 6o la pone Si leño en boca de Pasifae, 
con lo que acaba de pintar el delirio de su pasión. 
A pesar de la gracia, delicadeza y decencia con 
que V i r g i l i o ba tratado los amores monstruosos de 
Pasifae, algunos cr í t icos severos le han reprobado 
que pusiese estos amores al lado de las ideas .subli-
mes de la creación ; pero no ba de olvidarse (jue 
la pasión de Pasifae fué un efecto de la venganza 
de Venus; que el poeta la presenta como desgra-
ciada y culpable; que estos amores debieron ser 
celebrados entre los pastores á causa de su ob -
jeto; que estaban unidos á la mitología de los an-
tiguos; y que si un poeta moderno no hecba r í a en 
tales circunstancias mano de semejante fábula , no 
así los antiguos, acostumbrados a ver en los d i o -
ses que adoraban ejemplos aun mas escandalosos, 
cuando el d u e ñ o deí olimpo se t r ans fo rmó en toro 
para robar á Europa. 
Mosco ba hecho sobre el robo de Europa nn i d i -
bo, cuyas imágenes no son ráenos graciosas y de-
centes que las de V i r g i l i o . La princesa hab ía sal i-
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do con sns compañeras á coger f l o r e s y el dios del 
trueoo se le presenta transformado en t o r o , se 
echa á sus pies y volviendo la cabeza á mirarla, 
le muestra su ancha espalda : 
Venid , dulces amigas , mis igualeSj 
Subamos en e! toro á recrearnos 
Asentadas en e'l, que ciertamente , 
Nos llevará , tendiendo sus espaldas, 
Como nave. t Qué manso y apacible 
Es al mirar ! En nada es semejante 
A otros toros, y tiene in tención buena, 
Como de h o m b r e y la voz le falta solo. 
Asi d i jo , y sentada en las espaldas 
R e í a , y á subir iban las otras : 
•Pero el toro saltó con gran presteza, 
Robando á quien queria , y velozmente 
A l mar ¡legó , mas ella se volvia, 
Y á sus caras amigas voceaba, 
Y estendia sus manos ; pero aquellas 
Seguirla no podían. 
Pinta la navegación y el cortejo que le l i lc ieron las 
divinidades marinas, y sigue : 
Ella sentada en la boyuna espalda 
De Jove, el largo cuerno en una mano 
Tenia , y con la otra los p u r p ú r e o s 
Pliegues del manto alzaba, que la or i l la . 
Aun así levantada, humedec ían 
B e l cano mar las ondas infinitas. 
De Europa el ancho velo por los hombros 
Se hinchaba como vela de una nave, 
Y muy mas leve á la doncella hacia. 
El cuadro es demasiado largo para trasladarlo en-
fero, y así concluyo con esto que J i íp i t e r le dijo 
á la doncella •  
Buen á n i m o , doncella, 
Y no temas del mar las bravas ondas. 
Yo soy Jove, y de cerCa ser parezco 
T o r o , y parecer puedo lo que quiera. 
Rcc ib i r á t e Greta, que á mí mismo 
Me crió y allí serán las bodas tuyas, 
Y par i rás de mí gallardos bijos, 
Que re inarán sobre los hombres todos. 
Sobre este l í l t imo pensamiento dice Conde, que 
lo mismo contienen les bendiciones de Eí ' ra in . 
No pueden tratarse unos amores tan monstruo-
sos de una manera mas decente y delicada. 
Europa era bija de Agenor , rey de T i r o . 
V.:-6ri Tum canit. Hesperidum m i r a t a m mala, 
•puellam... Es bien conocida la fábula del jardin 
de las Hespé r idas , que situaban los antiguos en las 
islas Canarias, cuyas manzanas de oro robó H é r c u -
les, matando al dragón que las guardaba. En estas 
islas colocaban los Campos E l í s eos , lo que induce á 
creer que fué efecto de las tradiciones que conser 
vahan acerca del paraíso terrenal. 
Ovidio cuenta así la fábula de Atalanta. Esta 
princesa b a h í a consagrado su virginidad á Diana; 
mas la fama de su belleza le acar reó muchos p r e -
tendientes. Deseando verse l ib re de sus impor tu -
nidades^ ofreció casarse con aquel que la venciese 
en la carrera , bajo la cond ic ión de que ella habia 
de poder matar al que quedase vencido. Muchos 
aceptaron el desaíio y todos perdieron la vida,-
menos Hipomenes á quien Venus favoreció d á n d o -
le tres manzanas del ja rd in de las Hespér idas . Pues-
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tos en la c o r r e r á , Hipornenes, conforme al conse-
jo de Ve'nus^ fué dejando caer las tres manzanas, 
una ¡ras otra, y Atalanta quedó vencida por ha-
b é r s e detenido á cogerlas y casó con Hipomenes. 
V . 62. Tum P h n t í h o n t i a d a s , . . Las hermanas 
de F a e t ó n , que habiendo este caído en el Eridano 
her ido del rayo de J ú p i t e r , cuando se puso á r e -
g i r el cari o del Sol su padre, lo l loraron en te'r-
minos que por piedad de los dioses fueron con-
vertidas en álamos. E l Eridano es hoy el Pó^ que 
nace en el Piamonte y desemboca en el golío de 
Venecia. 
V . 64. Tum cani l erraniem Permessi a d f lumi~ 
na Gal lum. . . Aquí V i r g i l i o aprovecha la ocasión 
de poner en boca de Sileno el elogio de sn amigo 
C o m e t i ó Galo , á quien consagró la égloga décima. 
Hace levántar el coro de las musaí, á la presencia 
de Galo, honor solo tr ibutado en la ant igüedad á 
los reyes, á los héroes y á los poetas. Homero ha-
ce levantar á Patroclo á la presencia de üi ises . 
E u t r ó p i o atribuye el asesinato de César al despre-
cio con que t r a tó á los senadores por no haberse 
levantado para rec ib i r al Senado. Cuando el empe-
rador entraba en el teatro todo el pueblo roma-
no se levantaba; honor que también t r i b u t ó á V i r -
g i l io , , l oque prueba que V i r g i l i o no tuvo rivales, 
y que así en vida como en muerte fué corsiderado 
como el p r ínc ipe de los poetas latinos; sobre cuyo 
acontecimiento es notable el lugar del autor del 
Yihío de Oratore: M a l l o secuyum et secretum V i r ~ 
g i l i i secessum , in qao lamen, ñeque apud d ivuni 
Angustum gra t i a c a ru i t : ñeque apud popnlum ro~ 
manum n o t i l i a . Testes dugus t i epistolce feslis jp^ 
se populas, qn i a u d ü i s i n íheatro versibusTirgi l ih 
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surrexit universus , et f o r t e prcesentem specta/i~ 
leinque F i r g i l i u m veneratus cst, sic quasi Augas-
V. 70. Jscrcfo.. . sem... Es í les lodo significad® 
en su patria Ascra aldea de la Beócia por ía figura 
Metonimia. Esto da á entender que Galo Labia es 
crito alconas poesías soLre la aaricuitura , y segna 
el género de la Teogonia de Hesiodo. De este Galo 
no nos ha quedado mas que una elegía de mediano 
méri to . Los elogios dados al genio no siempre prue-
ban lo que dicen. Horacio y Boileau fueron a lgu-
nas veces mas indulgentes de lo que era menester 
para con algunos talentos cuja mediocridad ha s i -
do generalmente reconocida; y Vol ta i re devolvía 
con la misma facilidad el incienso que le t r i b u t a -
ban; asi es^  que en sus poesías sueltas ha nombrado 
como una docena de herederos ^ de los que n ingu-
no ha recogido su sucesión. 
V . 74 an Scyllam Nisi^ aut ejuamfamsi se-
cuta est... Hubo dosEscilas, launa hija de Niso 
rey de los megarenses, á quien habia vaticinado un 
oráculo que man t end í ¡a su reino mientras conser-
vase la cabellera ; y su hija , enamorada de Á n d r o -
geo hijo de Minos , rey de Greta, que habia pues-
to guerra á su padre, estando este dormido le 
cor tó los cabellos y los p resen tó al contrario. N i -
so fué cogido y muerto. Los dioses convir t ieron á 
Niso en el ave de su nombre , que es el gavilán , y 
á Escila en cugujada , á quien el gavilán constante-
mente persigue. La otra fué hija de Forco y de la 
ninfa Creteida á quien amó Glauco, dios m a r i n o , 
que antes hab ía amado á Circe , grande hechicera; 
y celosa por esto envenenó una fuente donde iba 
á bañarse Escila, y luego que e n t r ó en el b a ñ o , se 
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conv i r t i ó de las ingles aLajo en perros marinos 
ella, viendo perdida sn antigua hermosura, se ar-
ro jó en el mar de S ic i l i a , donde hay un escollo 
frente de otro llamado Caribdis, que desde h jos 
parece una muger , y con el m o v i m i e n í o y ruido de 
las olas semeja los ladridos de los perros. 
Este trozo hasta el final contiene dos cuadros di-
ferentes x cuyo contraste es digno de que se obser-
ve. En el cuadro de los furores de Esciia la poe-
sía es fuerte y vigorosa; y en el de la desgracia de 
Terco es mas armoniosa y dulce. En Jos primeros 
Tersos se oyen ios ladridos de los perros; y se vé 
á los t ímidos marineros de Ulises despedazados por 
los monstruos de Esciia. En el de Toreo la trans-
fo rmac ión de este en p á j a r o , siendo de notar, que 
el poeta no ha tornado del pasage mitológico mas 
que lo t ierno y paté t ico , para que resaltase la con" 
traposicion de este cuadro con el anterior. 
¿Qué gracia y rapidez en este verso! 
Injelijc sua tccta super v o l i t a v c r i t a l l i s l 
ÍTereo era rey de Tracia casado con Progne, 
y la fábula es esta, flabiendo Tereo violado á su 
cunada Filomela , le c o r t ó la lengua para que no 
pudiese descubrirlo y la e n c e r r ó , fingiéndole á s u 
muger que habia muerto, Filomela bordó en un 
p a ñ o iodo el pasage y lo r e m i t i ó á su hermana, 
Jaque enterada del caso, en venganza mató á su 
h i j o I t i s , y lo dió á comer á su mismo padre, quien, 
conociendo por la cabeza que era su hijo , arreme-
t i ó furioso contra ella , y los dioses la convirtieron 
en golondrina, á él en abubi l la , á It is en faisán, y 
á Filomela en r u i s e ñ o r ; cuya fábula cuenta con 
toda extensión Ovidio en el Hb. 6 , ° de sus Meta-
morfosis. Aquí por una licencia poét ica está F i l o -
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niela por Progne, y con esto qnecla entendida la 
dif'eifocia <{ue hay entre el t ex to , m i t r aducc ión 
y esta nota. 
V, 83. Eurotas . . . Rio de la antigua Esparta, 
hoy Mifaitra. En la actualidad este r io se conoce 
con el nombre de Basilipotamo, cuyas orillas en lo 
antigno estaban pobladas de laureles. E l nombre de 
Eurotas lo tomó de un rey del pais, que hizo ab r i r 
una zanja cotí salida al mar para desaguar una la-
guna, y este fué el principio de dicho r i o . La fá-
bula cuenta , que habiendo Apolo lamentado en sus 
orillas al son de su l ira la muerte de Jacinto^ á 
quien mató de un paletazo, jugando con él á la ra-
queta, el dicho rey Eurotas mandó á los laureles, 
que aprendiesen los cantos del dios; y eso es lo que 
significa fussitqm ediscere lauros. 
ha noche pone fin á los cantos de Siíeno , toda ía 
naturaleza estaba atenta á ellos , y el dia sint ió ver 
llegar su termino: inv i to procesbit vesper olimpo* 
Esta destreza, que se nota en V i r g i l i o para .saber 
disponer y terminar las escenas , bin dejar que de-
sear, ni nada en vago , es el secreto del genio , don 
fie que carecen casi todos ios poetas antiguos y 
modernos. 
Dice Micbaud , qae cuando se examina esta églo-
ga superficialmente, parece la mas fecunda y i'acil 
en su egecucion; pero que esta abundancia y d ive r -
sidad de cosas que se tocan en ella la hacen n m j 
íliíicii. Cualquier otro poeta, continua , hubiera 
tlestallecido en esta fría nomenclatura de porme-
nores mi to lóg icos , tan r áp idamen te recorridos; pe-
ro que es digno de observarse el talento con que el 
Poeta ha sabido sostenerse; como ha evitado la mo-
«otonia por la rapidez dei estilo, la variedad de las 
( 186) 
imágenes y por la dicción eminentemente poética. 
Que á ios estudiantes se les hace t raducir en las 
clases las e'giogas de V i r g i l i o , mas que en su sentir 
por la delicadeza de los pensamientos, lo atrevido 
de las transiciones, y el movimiento y variedad del 
esti lo, muchas son mas difíciles que la Ene'ida. 
Que en esta el poeta es un Proteo que juega con 
nuestra curiosidad, se transforma de m i l maneras 
y nos lleva engreídos por bellezas que se reernpia-
ran con increible rapidez, y cuyo genero, diseño 
j colorido son de un todo diferentes. 
E l id i l io de Gd.sner t i tulado el c á n t a r o roto, que 




M E L I B O E U S , C O R Y D O N , THYRS1S. 
MEtIBO~US. 
ORTÉ sttL a r g u t á consederat ilice Daphnis; 
CompulerantquegregesCorydon el Thyrsis in nnnra: 
Tl iyrs is oves, Corvdon distentas lacte capellas; 
Ambo florentes setatiLus , Arcades ambo; 
5 E t cantare pares, et r e sponde ré parat i . 
H i c m i h i j t lnm t eñe ras defendo a frigore myrlos, 
VIrgregisipsecaperdeerraverat: atquecgo Daplinui 
Adspicio. l i l e ubi me contra videt : Ociüs , inquít, 
Í Iuc ades, o Meiiboee ; caper t ib í salvas, et bsedi, 
I 0 E t , si quid cessare potes, requiesce snb umbra: 
í i uc ipsi potum vcnient per prata j u v c n c i ; 
EGLOGA SEPTIMA. 
M E L I B E O , C O K I B O N , TIRSIS , 
Ba jo una antigua encina, que movida 
Del,aura inquieta blanda resonaba, 
Solozábase Dafnis , y por caso 
Tirsis y Coridon sus hatos juntos 
Al mismo prado en uno los conducen. 
Tirsis pastor de Cándidas ovejas, 
Y Coridon de cabras trepadoras. 
Que sus ubres de leche reventaban. 
Apuestos ambos , y en su faz luciendo 
Brillante flor de juventud hermosa: 
De la Arcadia los dos, y ambos cantores. 
' Cubriendo estaba yo mis tiernos mirtos, 
Por preservarlos de la escarcha cruda, 
Cuando el cabrón morueco se ext ravía . 
Cuidadoso en su pos salgo á buscarlo, 
Y divisando á Dafnis, dice al verme : 
«0 Melibeo ! Ven acá ; no temas : 
»Los chotos desmandados y el morueco 
«Salvos e s t á n , y en mí poder seguros : 
^ Y pues cesó el cuidado que t ra ías , 
»Conmigo en esta sombra aquí descansa. 
»Ve' bajar por el prado los novillos, 
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H í c vineles t e n e r á prsetexit arntuline ripas 
Mincias , aeque sacrá resonant examina qnercu. 
Quid facerem? ñeque egoAlcippen, neo Phyllida 
liabebam 
l 5 Depulsos a lacte domi quse clauderet agnos; 
E t certamen erat, Corydoíi con Thyrside, magnum: 
Postliabui tamen i l l o rnm mea seria Indo. 
Alternis ig i tur contendere versibus ambo 
Ccepére ; alternos musse meminisse volebant, 
3 0 Hos Corydon, illos referebat i n ordiue Thjrsis . 
CORYBOST. 
Kympbse, noster amor, Libetbr ides , aut m i b i car-
men, 
Quale meo Codro, concedite ; (prosima Pboebi 
Versibus l i le fac i t ) aut, si non possnmus omnes, 
Hic arguta sacrá pendebit fístula p ina . 
TinRSIS. 
25 Pastores, h e d e r á crescentem órna te poetara, 
Arcades, invidiá rumpantur ut ília Codro: 
A u t , si u l t ra placitum l .audári t , baccare frontem 
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„ Que áheher en el r io se encaminan 
„ Acia esta banda, donde el Mínelo l 'éi t i l , 
«De bulliciosas cañas coronado, 
»Su verde margen plácido sombrea: 
), y do de Jove la sagrada encina 
»Imprime misteriosa liondo respeto, 
» Y cargada de enjambres armoniosos, 
«Deleita al alma con susurro b lando." 
jNo pude resistirme , y juntamente 
Un certamen famoso comenzaban 
Tirsis y Goridon , que me engre ía , 
y aunque la hora llegada de la siesta, 
Cuando los corderilios destetados 
Se separan , y Fí l ida y Alcipe 
A encerrarlos tampoco parec ían , 
Mis intereses esta vez olvido, 
y á gozar de sus cantos me resuelvo. 
En esto el amebeo comenzando, 
Que á las diosas del P i n d ó tanto agrada, 
Cantó así Coridon, y tras e'l Tirsis . 
coiiiDOjsr. 
Musas ds m i car iño ! á la voz mía 
Hoj concededle acento numeroso, 
Cnal á mi Codro el canto portentoso, 
Que al almo Febo imi ta en su a rmonía : 
Mas sino me inspiráis , ral flauta amada 
Del sacro pino pende rá colgada. 
TIBSIS. 
Dadme, pastores, yedra ; y que rebiente 
Codro de negra envidia devorante; 
^as si falaz me alaba, en el instante 
•De bácar oloroso orlad m i frente; 
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Cingi te , ne r a t i noceat mala lingaa futaro. 
CORYDOW. 
Setosi caput lioc apr í t i b í , Delia , parvas 
5o E t ramosa Mycon vivacis cornua cervi . 
Si p ropr ium hoc fue r i t , leví de marmore tota 
Puniceo stabis snras ev ínc ta cotburno. 
TUYRSIS. 
Sínum lactis, et base te liba, Pr iape, qnot annís 
Exspectare sat est: cusios es paaperis b o r t i . 
55 Nunc te marmoreum pro tempore fecimas : ant tu , 
Si fetura gregera suppleveri t , aureus esto. 
coRi'DOrr. 
Tíeríne Calatea, tbymo m i b i do lc íor Hyblas , 
Candidior cyenis, b e d e r á formosior alba, 
C ü m p r i m u m pasti re pe te nt praesepía t au r i , 
4o Si qua t u i Corydonis babet te cura, venito. 
TBYfiSISé 
Immo ego Sardois videar t i b i amarior be rb í s , 
Hor r id io r rusco, p ro jec tá v i l i o r alga, 
Si m i b i non bsec lux toto jam longior anno est. 
I te domum, past i , si quis pudor , i íe juvenci . 
{ 193) 
Para que el nuevo vate esté á segur© 
De toda mala lengua en lo futuro. 
CORIDOX. 
t)e un javali cerdoso la cabeza 
Y de un ciervo las astas l i o j te ofrece 
Micon; tú-, D e t i a / a l joven favorece; 
Y en estálua de mármol t u belleza, 
De rojos borceguíes adornada, 
M punto la verás representada. 
Tmsrs, 
Este cuenco de lecbe rebosando 
Y estas tortas cocidas anualmente, 
O Priapo ! te ofrezco solamente; 
Que es pobre el huer to , que me estás guardando: 
Ora de mármol tosco estás labrado; 
De oro te h a r é , si aumentas mi ganado. 
C O R I D O . M . 
Mas cándida que el cisne y mas hermosa 
Que blanca yedra , y mas que mie l hiblea, 
Es á mi gusto dulce Calatea; 
Si de tu Coridon estás cuidosa. 
Ven á buscarme cuando de los prados 
Al establo se acojan los ganados. 
TIHMS. 
Mas que arrojado musgo envilecido, 
Mas grosero que m i r t o sin cultura, 
Masque yerba sardonia en la .unargura 
Sédte yo , si no me ha parech'o 
H«y un año sin t í . Vacada mia, 
•Dejad ios prados, i d , que muere el dia. 
1,
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CORYBOIT. 45 Muscosí fontes^, et somno mol l io r l i e r l i a , 
E t quse vos rara v i r id is tegi t arbutns u m b r á , 
Solstitiam pecoi i defendite: Jam venit sestas 
T ó r r i d a , jam leeto turgent in palmite gemmse. 
THYlíSIS. 
Híc focus, et ixáss pingues; h i c pluriraus ignis 
5o Semper, et assiduá postes fuligine n i g r i : 
H íc tantum Borese curamus fr igora , quantum 
A u t n u m e r u m lupus, au t tor rent ia ilumina ripas. 
CORVDOH. Stant et j u n i p e r i , et castaneae hirsatae ; 
Strata jacentpassimsua queque sub arbore poma; 
55 Omnia nune r i d e n t ; at si formosus Alexis 
Montibus his abeat, videas et i lumina sicca. 
THYRSIS. 
Are t ager, v i t i o moriens s i t i t aéris í i e rba , 
L i b e r pampineas inv id i t collibus umbras. 
Pb vll idis advento nos trae no mus omne vi rebi t , 
60 Juppiter et Iseto descendet plur imus i m b r i . 
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CORÍDON. 
Claros veneros y limosa fuente; 
Muelle yerba do quier , que ei prado alfombras, 
Y madroños , que os cubren con sus sombras. 
Mi ganado amparad del can ardiente. 
Las yemas en la vid van reventando, 
Y el estío vendrá luego abrasando. 
TIRSÍS. 
La leña en nuestro hogar tan abundante, 
Que el fuego las paredes y las puertas 
Continuo del hollín tiene cubiertas; 
Y a,sí á bóreas tememos, cual rapante 
Voraz lobo á ganados numerosos; 
O á sus márgenes rios caudalosos. 
COSIDOIV. 
En sus árbnies penden por do quiera 
Nebrinas y castañas erizadas, 
Las frutas por el suelo están tiradas; 
Brida en todo natura placentera: 
Mas si Amarilis deja ora estos prados, 
Yeránse hasta los rios agolados. 
TIRSIS. 
Se agosta el campo ya , y el aire ardiente 
Va la yerba en aristas deshaciendo; 
Baco su v id sombría va perdiendo: 
Mas si viene mi F i l i s , de repente 
La selva toda b r o t a r á , y al prado 
Bajará Jove en l luv ia desatado. 
( 196) 
C O R Y D O T i r . 
Populus Alciclse gratissima, vi t is lacclio, 
Forraosse myrtus V e n e r i , soa laurea Phcebo. 
P h y l í i s amat corylos; illas dum Phyl l ls amablt, 
Nec xnyrtas vinoet corylos , nec laurea Phsebi. 
THYKSI. 65 Fraxinus in silvis pulcl ierr ima , pinas in hortis, 
Populas in f l av i i s , abies in montibns a i t i s ; 
Scepius at si me , Lycicla formóse , revisas, 
Fraxinus i n silvis cedet t i b i , pinas in hortis. 
MEIIBOEUS. 
Hsec memini , et v i c tom frustra contendere Tbyrsin. 
yo E x i l lo Corydon , Corydon est t é m p o r a nobis. 
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CORIDOIÍ. 
E l álamo de Alcides es querido; 
El sarmiento de Baco ; el oloroso 
Mir lo de Ve'nus; y de Febo hermoso 
Es el láuro : mas Fi l i s ha escogido 
El avellano, y mientras lo prefiera 
]NTingnno al avellano le supera. 
TIRSIS. 
En las selvas el fresno bien parece, 
Como el pino en los huertos; cabe el vado 
De ios rios el á lamo poblado; 
Y el abeto en los montes donde crece : 
Mas si conmigo^ ó Fí l ida , vinieras, 
Mas que ellos á m i lado aqu í lucieras. 
MELIBEO. 
Así cantaron: Tirsis se esforzaba 
Vanamente en vencerlo., y no podia; 
Que su r ival cantando le excedía , 
Y siempre a su pesar a t rás quedaba. 
Y desde entonces Coridon tan solo 
Cantando es para m í segundo Apolo . 
( 198) 
N O T A S . 
¿a esposieion de esta égloga es un modelo en su 
genero. Dafnis aparece sentado bajo una encina 
acia cuyo sitio se dirigen Coridon y Tirs is , reuni-
dos sus rebaños; ambos jóvenes , ambos área des y 
ambos egerritados en las contiendas arnebeas. Cuan-
to puede interesar la curiosidad del lector se baila 
reunido en esta esposieion. Sigue después una espe-
cie de prólogo , que es como la primera escena 
de este drama campestre, y ofrece un cuadro 
muy animado y vivo de las ocupaciones y que-
haceres de los pastores. E l cabrón padre, d i -
gámoslo as í , se le había estraviado á Melibeo, 
mientras estaba cubriendo sus mirtos recien na-
cidos para que el frió no se los quemase; y 
yendo Melibeo en busca de su macho estraviado, 
percibe á Dafnis que le da noticia de tenérselo re-
cogido y le invita á que escuche los cantos de Co-
r idon y Tirsis , á lo que Melibeo no sabe resir t i r y 
por oirlos descuida sus corderos. Esta resolución 
de Melibeo nos dá una idea importante de la habi-
l idad de los dos cantores ; y V i r g i l i o por este medio 
nos dá también á entender la afición decisiva que 
los pastores tenian á la mús ica , pudiéndose decir de 
ellos, lo que del pueblo romano, panem et circenses. 
Esta pasión por el canto es conforme á la vida des-
cansada de los pastores, caracteriza sus costumbres, 
nos los representa como un pueblo dnlce y amigo 
de las artes, supone en ellos cierta urbanidad; / 
«os induce á creer, cuando icemos ios cantos buco-
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líeos de los antigaos, que la civilización éntrelos 
pastores antecedió á la de las ciudades. 
E l estilo en esta in t roducc ión es sencillo, v ivo 
y animado; y por la riqueza y brillantez de las i m á -
genes desaparece lo que podria hacerla común y 
t r iv ia l . La palabra v i r aplicada al cabrón es feliz 
y atrevida, y muy difícil su vers ión en las lenguas 
modernas F r . Luis de León diciendo; desmandada 
del hato un c a b r ó n mió , no la tradujo : Langeac^ 
mon beliér , »mi carnero", tampoco lo consiguió. 
Dice Micbaud, que pudo haber encontrado una es-
presion equivalente en esta, le s u l t á n da troupeau; 
por la que Lafontaine no hubiera tenido inconve-
niente en t raducir el v i r gregis ; pero que esto po-
dria pasar imitando á V i r g i l i o , y no t r a d u c i é n d o -
lo ; pues tal anacronismo supondr ía en él ideas de 
los usos modernos. E n nuestra lengua he encon-
trado la palabra morueco, que significa el carne-
ro padre ; y viendo que Conde en su t r aducc ión de 
Teócri to lo aplicó al macho cabr ío padre, he juz-
gado que de n ingún otro modo podria espresarse 
mejor el v i r gregis • y así he traducido : el c a b r ó n 
morueco. 
E l cuadro de las ocupaciones de los pastores, 
sigue observando Micbaud,, está mezclado de des-
cripciones de la naturaleza bell ís imas y r i sueñas ; 
y mientras vemos i r á Melibeo en busca de su ma-
cho extraviado, hace el poeta que nuestra a tenc ión 
repose sobre las riberas floridas del Mínelo . La des-
cirpeion: 
I l ic virides teñera prcetexit arundine ripas 
Mincius ceque sacra resonat examina quercu; 
introduce la variedad en los cuadros de este pró logo , 
*P que supo conseguir el poeta con solos dos versos. 
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V i r g i l i o Imitó esta in t roducc ión d e T e ó c r i t o en 
sns idi l ios 6.a j M - - ; pero aventajó mucho á su 
mode lo , como puede verse. 
V . i 5 . Mtncius. Ve'ase la nota ai verso Sa de 
la égloga pr imera . 
V . 21. Libethrides.. Son las mnsas^ llamadas así 
de la fuente Libet ra en Magnesiay hoy Manaquía, 
ciudad de la Turquia asiát ica en la JNatolia que les 
estaba consagrada, 
V . 24- Sacra,., . . .p inu.* E l pino estaba dedi-
cado á Cibeles , madre de los dioses. Los antiguos 
tenían consagrados los á rboles á diversas divinida-
des, como ya se ha visto de la encina y se verá 
mas adelante de otros varios. Era también costum-
bre entre ellos, cuando abandonaban alguna pro-
fesión , ofrecer los instrumentos que le eran pro-
pios á los dioses, dejándolos colgados en los tem-
plos , árboles^ d otros lugares que les estaban de-
dicados. A este propio concepto hace decir Gésner 
a Licasen el id i l io t i tu lado Licasy M i l o n : J' Joven, 
me dice , (e l dios Pan ) vete á la floresta y busca 
la flauta que el cantor Hilas ha colgado del ro-
ble que me consagraron ; t ú eres digno de tocarla 
después de é l . " 
V . 27. S i u l t r a p tac i tum l auda r i t , , Laudare u l -
t r a p tac i tum, es alabar i rón i camen te , y creían 
que estas alabanzas fascinaban, esto es, que causa-
ban daño ; y asi^ quidquid u l t r a meritum laudatur, 
á i c i t u r f a s c i n a r i . Por eso los antiguos, cuando ala-
baban á alguno , anadian prceflscine ó prceftscini^ ta 
est y sinefascino; con lo que testificaban que su i n -
t enc ión era pura y sincera. 
Buceare. La b a c a r á , yerba olorosa, cjue creían 
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era un preservativo eficaz contra la fascinación, aojo 
ó encanto , que todo era una cosa. 
V . 29. Setosi caput... Era costumlore consa-
grar á Piaña las cabezas de las reses muertas en la 
caza, como á diosa de eila. Por eso Herrera dice á 
Diana en su égloga venatoria : 
. . . . . . . Si he venerado 
Tus aras, y colgado 
Del javalí te r r ib le y violento 
La alta f rente , y del ciervo la ramosa, 
Mués t ra t e á mis dolores piadosa. 
V . 52. Paniceo... cothunio. Era el calzado ve-
natorio de las damas, originario de Esparta; y 
así dice Venus en e! l ib ro 1.° de la Eneida, cuan-
do se le apareció á Eneas bajo el trage de cazado-
ra , por lo que aquel la tuvo por Diana : 
Firginibus T f r i i s mos est gastare pharefpam, 
•Purpureoque alte suras vira iré cotlmrno. 
El coturno t r ág ico se dis t inguía de este por 
unos talones mas altos. 
V . 55. Priape. . . Era el Dios de los jardines, y 
estos versos en que Tirsis impone condiciones al 
dios de su huerto caracterizan el ienguage de los 
pastores , para cOn un dios de tan poca impor t an -
cia y que les era tan inmediato y famil iar . E l 
imperativo aureus esto es muy ingenuo y franco; 
y el dios debía aprovecharse de ¡a promesa, p o r -
que los dioses eran estimados según el metal da 
que se componian, en razón á qne los formados de 
uro ó de plata tenian lugar en el olimpo con pre -
ferencia á los de piedra. 
V. 57. Nerine Gala ica . . La belleza de esta n in -
fa marina ha sido celebrada por casi todos los poe-
tas griegos y latinos; y la comparac ión de su hermo-
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sara a la yedra Blanca , que segoramente no enva-
necer ía á una beidad de nuestros tiempos, es muy 
sencilla y pastoril. Teóc r i t o usó de esta misma com-
paración en su Cíclope. Véase la nota al v. 39 dé la 
égloga novena. 
Para que los jóvenes aprendan á conocer el ca-
r á c t e r dist intivo de los poetas mas célebres en con-
t raposic ión ele "Virgilio, voy á redactar aquí el t r o -
zo , aunque no entero, de las quejas que Ovidio po-
ne en boca de Pol i femó en el l ib ro i 3 de sus Me-
tamorfosis. 
Candidior nivei f o l i o , Galaica, l igust r i , 
F lo r id io r p ra t i s , l i t i^aa procerior a lna , 
Splendidior v i t r o , teñera lascivior hcedüj 
Lcevior assiduo detritis cequore conchis, 
Solihus hibernis , aestiva g r ano r umbra, 
Píobil ior pomis, p l á t a n o conspectior alta1 
Lucidior glacie , ma tu ra dulcior uva , 
M o l l i o r et c j g n i plumis , et lacle coacto; 
E t si non fugias , riguo forn ios ior horto, 
Sevior indomitis eadem Galaica juvencisy 
D u r i o r annosa quercu , f a l l a c i o r undis, 
Lent ior et salicis v i rg is et vitihus albis. 
B i s immohil ior scopulis, violenlior amne, 
Jjaudalo pavone superbior, acrior igni , 
Asperior t r ibulis , f e t a truculentior ursa. 
Surdior cequoribus, c á l c a l o immi t io r hydro. 
A u n sigue en sus comparaciones y no sabe aca-
Jjar; haciendo por este medio que unas ideas sen-
cillas y graciosas vengan á convertirse bajo su p l u -
ma en imágenes lánguidas y ridiculas ; escollo co-
m ú n de todo poeta que tiene menos buen gusto 
que ingenio5 y mas imaginación (jpe recto sentido. 
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Garcüaso Iha imitado este cuarteto en una oc-
tava hermosís ima. 
F lé r ida para m i dulce y sabrosa, 
Mas que la fruta del cercado a geno; 
Mas blanca que la leche y mas hermosa 
Qne el prado por abr i l de flores Heno. 
Si t i l respondes pura y amorosa 
A l verdadero amor de tu T i r r eno , 
A mi majada a r r i b a r á s pr imero, 
Que el cielo nos descubra su lucero. 
E l segundo verso principalmente es r ico . 
Y . 4-1 • Sardois.. . herbis. Yerba de la isla de 
Cerdeña. que comida bacia reir y causaba la muer -
te con estos ademanes ; y de aquí se ha derivado 
á la medicina el nombre de risa sa rdón ica que se 
dá á esta enfermedad. Sardois amorior herbis hor~ 
r idior rusco está compuesto de solidos desagra-
dables, y por su áspereza , espresa la repugnancia 
de estas cosas al gusto delicado del pastor. 
V . 4^' S i tnihi non hcec l u x toto farn longior 
anno est. Este verso es largo como el dia que el 
pastor ba pasado ausente de su amada, á lo que 
contribuyen los monosí labos de que está c o m -
puesto. E l ^pensamiento ademas es ingenioso y 
delicado. E l ú l t i m o verso: l í e domun p a s t i , s i 
(}uis pudor , ite j m e n c i , muestra del modo mas i n -
genioso la impaciencia del pastor: Si quis pudor7 
es una espresion atrevida que no be ver t ido . F r . 
Luis de León la tradujo bien a s í : 
"Que ya es mala vergüenza tal tardanza." 
La égloga quinta de Fontenelle está formada 
sobre e>ste pensamiento; pero el francés lo debi i ió 
de manera, que inv i r t ió mas de sesenta versos pa-
l"a pintar la impaciencia del pastor. 
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Garcilaso lo imitó del modo signiente : 
Hermosa F i l i s , siempre yo te sea 
Amargo al gusto mas que la retama; 
Y de tí despojado yo me vea, 
Cual queda el tronco de su verde rama; 
Si mas que yo el murc ié lago desea 
La escuridad , ni mas la luz desama. 
Por ver el fin de un léctnüfyú t amaño , 
De este dia para mí mayor que un año . 
V . 4$. Muse os i Jantes... Este cuarteto contiene 
ideas muy graciosas. Para hacer el poeta resaltar 
la brillantez y frescor de la primavera, le opone 
la imagen del e s t í o , adornado de todos sus fuegos. 
La sombra de los bosques y el fresco de ios prados 
parecen mas hermosos por estas palabras , yaw ve-
n í t cetas t ó r r i d a , y el cuadro termina con una 
imágen r i s u e ñ a : laeto iurgent in palmite gemmcB. 
E l ep í te to laeto caracteriza la pr imavera, y la ma-
sa del poeta save sonre í r al l ec tor , como la misma 
naturaleza nos sonríe en la estación de las flores. 
V . 49- Hic focus. . . Este cuadro del invierno 
está opuesto al de la primavera , y con solos dos 
versos supo el poeta pintar la hoguera y los postes 
ennegrecidos del humo. Las comparaciones coa 
que' termina son muy oportunas y naturales. 
Melendez ha dicho : 
Y cuando silba el á b r e g o con saña 
En las noches de enero. 
Lumbre para bailar un roble entero. 
V . 55. Stant et fun iper i , . . Los dos primeros 
versos de este cuarteto forman un contraste fe-
l iz . Por una parte se ven las nebrinas y las casta-
ñas pendiendo de los árboles ; y por la otra el sue-
lo cubierto de pomas debajo de ios frutales. Stant 
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se contrapone á s t ra ta jacent; y c a s f a n « hirsuta:, 
á sub arbore poma. Estos dos versos r eúnen toda 
la riqueza y toda la variedad del o toño . 
V . 55. Omnia nun.c r ident . . . Aquí he variado la 
persona de Alexis por las razones dichas anterior-
niante 3 Garcilaso imitó este pensamiento : 
E l blanco t r igo mult ipl ica j crece; 
Produce el campo en abundancia tierno 
Pasto al ganado; el verde monte ofiece 
A las fieras salvages su gobierno: 
A do quiera que miro , me parece; 
Que derrama la copia todo-el cuerno; 
Mas todo se conve r t i r á en abrojos, 
Si de ello aparta Fí l ida los ojos. 
Sdame petmit ido observar quejieras salvages es 
una redundancia; y gobierno es un r ip io : copia es-
tá tomado por la diosa de la abundancia. ' 
V . Sy. d r e t ager... Fenelon observó que la 
traducción de este pr imer verso era difícil por las 
inversiones. 
F r . Luís de León t radujo: 
Los campos están secos y agostados 
Por culpa del sereno aire, muere 
La yerba sedienta en los collados; 
Tender sus o jas ya lo vid no quiere. 
Los campos estando .seco,?, están agostados; y así 
este ú l t imo adjetivo es redundante s sereno está mal 
aplicado, no .dignifica el aire abrasador del estío: 
el morir la yerba en los collados no es prueba de 
una gran sequedad; porque en los collados se seca 
primero que en los valles y prados y comunmen-
te sucede antes que llegue el es t ío . E i ú l t i m o ver-
so es rastrero. 
Yo he t raducido: 
( 2 0 6 ) 
Se agosta el campo ya, y el aire ardiente 
Ya la yerba an aristas deshaciendo; 
Baco su v id sumbr ía va perdiendo. 
J íuestro Oarci láso lo imi tó as í : 
De la estiri i idad es oprimido 
E l monte, el campo, el soto y el ganado: 
La malicia del aire corrompido 
Bace mor i r la yerba, mal su grado: 
Las aves ven su descubierto nido, 
Que ya de verdes ojas fué cercado. 
V . 6o. Jupp i í e r e t laeto descendet plurimus umhri. 
Aquí se tí>ma la causa por el efecto. Después de ia 
sequedad se ve descender la l luvia y parece que 
la naturaleza rejuvenece : todo está contenido en 
el e p í t e t o laeto. En el l ibro segundo de las geór -
gicas lia desenvuelto V i r g i l i o esta idea de una ma-
nera mas rica y mas brillante : 
T m i i pater omnipotensfcecundis imbribus cether 
Coujugis in gremiam laetce déscénd i t , et omnes 
M a gnus a l i t — 
V . 6 Í . Populas Alcidce g r a t í s i m a . Los pensa-
mientos de este cuarteto y siguiente los imifaron 
Garcilaso en su égloga tercera, y el Bachiller 
Francisco de la Lorre en su primera. 
GARCILASO'. 
E l álamo de Alcides escogido 
F u é siempre, y el laurel del rojo A p o l o : 
De la hermosa Venus fué tenido 
En precio y en estima el mi r to solo : 
E l verde sauz de F i é r i d a es qnerido, 
Y por suyo entre todos escogido : 
Do quiera que de hoy mas sáuces se hallen 
E i á l a m o , el laurel y ei m i r t o callen. 
( 207) 
l A TORRE. 
E l mi r to á Venus, y el laurel á F e l ) 0 ¿ 
Y á Alcideses el á lamo agradable; 
La encina á Jove, á Isis el acebo; 
Y á Palas es el verde olivo amable ; 
Un plá tano le place á Giníia nuevo; 
Sea desde hoy el p lá tano notable., 
Y al plátano se burnillen lauro umbroso, 
Á lamo , encina , olivo y m i r t o hermoso. 
GAECILASO. 
E l fvesno por la selva en hermosura 
Sabemos y a que sobre todos vaya, 
y en aspereza y monte de espesura 
Se aventaja la verde y alta haya; 
Mas el que la beldad de tu figura 
Donde quiera mirado , F i l i s , baja; 
A l fresno y á la haya en su aspereza. 
Confesará que vence tu belleza. 
I A T O R R E . 
De Cibeles el pino fué apreciado, 
Y el olmo de Silvano foe querido; 
E l bello Cipariso transformado 
En gran precio de Apolo fué tenido; 
De Da fui s es el l íbano estimado, 
Sobre todos los otros escogido; 
Beverencien al l íbano precioso 
El pino y el c iprés , y el olmo umbroso. 
V . 69. ffwc memini . . . Este distico no lo t radu-
jo Fr . Luis de León. 
Hemos visto descritas las cuatro estaciones del 
aüo con suma gracia y ligereza, y esto induce á ob-
servar, dice Michaud , que la poesía despr ipt iya, 
(208 1 
lo mismo que la música, nació entre los pastores 
Ellos vivían en la ociosidad, y los conciertos de la¡ 
aves les sirvieron de modelos; para lo que no care-
cían de tiempo, ni de medios de imi tac ión . De ik mis-
ina manera su mansión en ios bosques y en las prade-
rías les p roporc ionó las ocasiones de observar estos 
objetos y describirlos en sus cantinelas. Tetncrito 
abunda en descripciones encantadoras, y en estas 
eglogas/de V i r g i l i o se ven muchas no menos gracio-
sas; pepo ha de notarse que casi nunca las prodiga-
r o n , siempre son motivadas. Ya es un pastor que 
describe un paisage, con motivo de un vaso que 
ofrece por premio para un combate en ,el canto: 
ya es ei poeta que describe los bosques y las pra-
d e r í a s , para pintar las escenas en que los pastores 
van á representar. Cada descr ipción está ligada á 
un sentimiento, á una s i tuac ión , á una acción. Gés-
ner ha sido prodigo y difuso en las descripciones; 
lia hecho varias de las estaciones del año en sus id i -
lios , pero sin la reserva y gusto esquisito que se 
encuentran en nuestro poeta. 
Los cuatro ú l t imos cuartetos son madrigales 
graciosos, y aun cuando en ellos casi se encuentran 
repetidas las mismas ideas, ha sabido revestirlas de 
imágenes tan bellas y variadas, que no se echa de 
ver la monotonía . Los poetas modernos han procu-
rado reproducir estas imágenes graciosas j pero sus 
descripciones carecen de la belleza que tienen en 
el or iginal . Sucede con ciertas imágenes y pensa-
mientos como con las flores , que pierden su fres-
cor y bril lantez luego que son cortadas del tallo 
donde ban nacido. Solo V i r g i l i o ha poseído el se-
creto de imitar comoriginal idad las bellezas del i-
cadas de la naturaleza. La mayor parte de las ideas 
(209 ) 
ingeniosas, que terminan esta e'gloga, han sido i m i -
tadas de Tedcr i to ; pero el poeta latino ha sabido 
embellecerlas sobre su modelo. Es imposible dejar 
de conocer la superioridad de Vi rg i l i o sobre el 
poeta griego. E l pr imero , dice M r . Labarpe, es 
mas variado, y al mismo tiempo mas elegante; sus 
pastores son cultos y delicados, sin tocar en exce-
so ; su armonía es inimitable , y tan encantadora, 
que es imposible espiicarla; es aquella dulzura l i -
gera y sazonada j que las musas campestre á el solo 
concedieron , según Horacio : 
Ductu molle atque f a c é t u m . 
Vi rg i l io annuerunt gaüdentes rure Camopñce. 
Fernando de ü e r r e r a decide el parangón, dicien-
do : ' 'No le es infer ior , antes lo vence en cuidado 
y arte y decoro del sujeto" Así califica el m é r i t o 
de Vi rg i l i o sobre T e ó c r í t o este cé lebre bu ínanis ta . 
14^  
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ECLOGA OCTAVA. 
B A M O N , A L P H E S I B O E U S . 
i 
¿STORUM musam Damonis et Alpliesibcei, 
Jmmemor l ierbarum qaos est mirata jovenca 
Certantes, quorum stupefactas carmine ijnces, 
E t mulata suos requierunt ilumina cursus ; 
^ Damonis musam dice mus et Alpliesiboei. 
T u m i h i , seu magni superas jam s a x a T i m a n 
Si ve o r a i n I l l ^ r i c i iegis sequoris; en er i t unquam 
l i l e dies, m i h i c ú m liceat tua dicerc facta? 
En e r i t , n t liceat to tum m i h i f e r ré per orbem 
l o Sola Sopbocleo tua carmina digna cothurno? 
EGLOGA OCTAVA, 
P O E T A , D A M Ó N , A L Í e S I B E O . 
ÍOETA» 
La musa eftóantadora 
De Alfesibeo y Darnon entono aliora s 
Cuyos dulces conciertos 
Escuchaban atentos sus ganados 
De pacer olvidados. 
De los bosques los linces acudían., 
Y absortos atendían í 
Los arroyos su curso abandonaban# 
La armonía siguiendo,, 
Y su blando murmul lo suspendiendo,, 
A cirios se paraban. 
La musa encantadora 
De Alfesibeo y Damon entono abora. 
O t i l , do quier estés ; bien qué superes 
El célebre Timavo peñascoso, 
O el mar de I l í r ia vayas costeando ^ 
Protege m i cantar. ¿ No vendrá el día 
En que tus becbos cante la voz mía? 
Tus versos dignos solo 
Bel famoso coturno sofocleó 
¿Cuando al áu ra darálos m i deseo^ 
Y en t r iunfo llevaré de polo á polo ? 
(212) 
A te p r i n c í p i u m ; t i b i desinet: accipe jussís 
Carmina cocpta tuis, atque liancsine t é m p o r a c i r c u m 
Inter victrices liederam t ib í serpere lauros. 
F r í g i d a v i x ocelo noctis decesserat umbra, 
T 
i 5 Cum ros in t e ñ e r a pecori gra t íss imus b e r b á , 
Incumbens t e r e t í Damon sic coepit olivse . 
Nascere, prseque diem veniens age, Lucifer 
almum 
Conjugis indigno jNisss deceptus amore 
D u m queror, et divos (qnamqnam n i h i l testibus illis 
20 P ro fec i ) ex trema moriens tamen alloquor liora. 
Incipe Msenalios mecum , mea t i b i a , vcrsus. 
Msenalus argutumque nemus pinosque loquentes 
Semper habet; semper pastorum il le audit amores. 
( 2 1 3 ) 
Recibe ora el cantar que me mandaste : 
Tuya mi flauta es y voz sonora ; 
Y entre la verde oliva triunfadora, 
Que circunda t u sien ennoblecida, 
Permite aquesta yedra entretejida. 
La yerta sombra de la nocbe apenas 
Del estrellado cielo bu i r se vía • 
Al tiempo que el rocío nacarado 
Sobre la t ierna yerba descendía , 
Gratísimo al ganado; 
Contra un robusto olivo 
Damdn se recostaba, 
Y de aquesta manera se quejaba. 
BAMON. 
Date priesa á nacer , lucero bermoso. 
Ven antes que ilumine el almo dia, 
Mientras me quejo de la Nise mia, 
Que siendo yo su esposo me ha trocado 
Por otro indigno amor , y me ba engañado. 
Y mientras á los dioses celestiales. 
Ya cerca de mor i r 3 me quejo ahora, 
Testigos presenciales 
De su íé prometida y juramentos. 
¿Mas para qué importunan mis lamentos 
A los dioses, si es cierto no se curan 
De vengarse de amantes que perjuran ? 
Entona^ ó flauta mía , 
Tiernos versos menalios este dia. 
Sí , que el monte Metíalo dulcemente 
Resuena siempre en selvas armoniosas, 
Y oye constantemente 
Los suspiros y amores 
f e inocentes pastores; ' 
(214 ) 
Panaqoe, qni primas calamos non passns inertes. 
a5 Incipe Msenalios mecum, mea t i b i a , versas, 
Mopso Nisa datar ! quid nonsperemas amantes? 
Jungentar jam gryphes equis , sevoque sequenti 
Cum canibus t i m i d i venient ad pocula damse. 
Mopse, novas incide faces; t ib í daci tur a x o r : 
5o Sparge, mari te , nuces; t ib í deserit Hésperas Oetam. 
Incipe Msenalios mecum > mea t i b i a , versus. 
O digno con ja neta v i ro ! dum despicis omnes, 
Dumque t i b i est odio mea fístula, dumque capeUse, 
Hirsutamque superc i l ium, proiixaqno barba: 
55 Nec curare deurn credis raortalia quemqaam l 
Incipe Maenalios m e c u m , mea t i b i a , versus« 
Saepibus in nostris parvam te roseida mala, 
(JDax ego vester eram) v i d i cam matre legentem; 
( 2 1 5 ) 
Y á Pan, que en él asiste de con t íno . 
De la zampona el inventor divino. 
Entona , ó flanta mia. 
Tiernos versos menalios este día . 
Nise á Mopso se entrega! Qná esperanza 
Nos queda á los amantes? 
Los caballos veránse sin tardanza 
Al carro atados con los tigres fieros ; 
Y los lobos rabiosos 
Con t ímidos corderos 
A beber juntamente 
También después vendr in á una corriente. 
Prepara, ó Mopso, ias nupciales teas; 
Y pues casado estás , nueces esparce. 
Que el Héspero al placer te está llamando, 
Y de Oeta por tí se va alejando. 
Entona , ó flauta mi a, 
Tiernos versos menalios este dia. 
Tan digno esposo tú !o merec ías , 
Después de baber á tantos despreciado; 
Después de baber mi flauta aborrecido, 
Y mis cabras después de haber odiado, 
Y aqueste mi entrecejo desabrido, 
Y raí pecbo barbado, 
I)e nosotros, t u , acaso, aquí en el suelo 
Crees no cuidan los dioses desde el cielo? 
Entona , ó flauta mía , 
Tiernos versos menalios este día. 
Bien pequeña eras cuando 
Con tu madre te v i la vez primera,, 
Que á m i huerto viniste ; 
Y yo delante , ufano , os iba guiando 
A coger las manzanas coloradas^ 
Que estaban rociadas. 
(216) 
A l t e r ah andecimo t am me jatn ceperat annus, 
4o Jam frágiles poteram a t e r r á conlingere ramos • 
Ut v i d i ; ut p e r i i , u t me mabs abstulit e r ro r ! 
i 
Incipe Míenalios mecom, mea t i b i a , versas, 
Nunc scio quid sit amor, Duris in cotibus i l lum 
A u t Tmaros, aut Rbodope, aut ext remi Garamantes 
^5 Nec generis nostri puerum , nec sanguinis edunt. 
Incipe Msenalius mecum, mea t i b i a , versus, 
Ssevus amor docuit natoram sanguine matrem 
Commaculare manus 1 crudelis tu quoque^ mater!. 
Crudelis mater magis, an paer improbas i l le ? 
5Q Iraprobus i l le puer , crudelis t a qaoque mater, 
Incipe Mffinalios mecum, mea t i b i a , Yersns, 
Nunc et oves u l t ro fugiat lupus : áurea durae 
Mala ferant quercuSi narcísso í loreat alnus: 
Pinguia corticibus sudent electra myr i cx ; 
55 Certeut et eyonis u b i » ; sit T i t j r a s Qrpbeus^. 
( 2 1 7 ) 
Trece atri les escasos yo t e n í a , 
Y las ramas bajeras empinado 
Alcanzar ya podía . 
Como te v i , ab ráseme en vivo fuego, 
Y tras de tí l levóme el er ror ciego. 
Entona , ó flauta mia. 
Tiernos versos mena líos este día. 
Conozco ora al amor : niño ter r ib le! 
Que no ba nacido de linage bumano; 
De las peñas del Piódope insehsible, 
O del fragoso Etmaro empedernido, 
O d*5 los mas remotos Garamautas 
El fiero ba procedido. 
Entona , ó flauta mia , 
Tiernos versos menalios este dia. 
E l amor iribumano 
A «na madre e n s e ñ ó , que enfurecida 
Despedazase con su misma mano 
Sus propios bijos. Madre encrudecida? 
Fué mas cruel la madre , que malvado 
Este rapaz ? Cruél la madre ba sido; 
Y el rapaz en maldad no le ba cedido. 
E n t o n a ó flauta mia, 
Tiernos versos menalios este d ía . 
De las ovejas buya el lobo bambríento- , 
Pomas doradas dé la encina dura; 
E l álamo frondoso. 
Pieluzca al aura pura 
Con la flor del narciso engalanado: 
E l tamariz bumilde y despreciado 
Sude y destile el á m b a r transparente; 
Y del cisne famoso 
Ea nocturna lecbuza 
Vencer presuma el canto melodioso,. 
( 2 1 8 ) 
Orplieas in sil v i s , í n t e r Delphinas A r i o n . 
Incípe Maenalios mecum, mea t i b i a , versus. 
Omnia vel méd ium fiant mare : v i v i t e , SÍITEE; 
Praceps aéri i speculá de montis in undas 
6o Deferar. Ex t r emnm hoc munus morienti> liaBeto. 
Desine Maenalios, jam desine, t ib ia , versus. 
Hasc Damon : vos, qnae responderit Alpbesiboeus 
Dici te , P ié r ides : non omnia possamns omnes. 
EíFer aquam; et moi l i cinge base altaría v i t tá , 
65 Verbenasque adole pingues et másenla thura: 
Conjugís ut magicis sanos avertere sacris 
Experiar sensns; n i h i l b í c nisi carmina desunt. 
D a c í t e ab urbe domum, mea carmina, ducite Dapb-
nin . 
Carmina vel eselo possunt deducere lunam : 
yo Carminibus Circe socios mutavit Ü l y x i ; 
Frigidus in pratis cantando rumpi t a r angtus. 
Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Dapb-
n in . 
( 2 1 9 ) 
Sea T i t i r o Orfeo : en las florestas 
Orfeo : en mar profunda 
Con Ar ion cantando se confunda. 
Entona, ó flauta mía , 
Tiernos versos menalios este día. 
Ya, que la mar furiosa 
Cubra la t ierra inmensa. 
Adiós , selva frondosa. 
Del escollo escarpado 
Del alt ísimo monte al mar salado 
]Víe a r r o j a r é , y mi muerte 
En ofrenda postrera 
Recibe placentera. 
Versos menalios ya desde este día 
No mas e n t o n a r á s , ó flauta mia, 
P O E T A . 
Así cantó Damon, L o que en seguida 
Entonó Alfesibeo 
Decidlo vos, ó Musas de Hclicona, 
Que tal empresa excede á m i deseo,, 
Y m i cansada voz se desentona, 
AlERSIBEO. 
D á m e , Amar i l i s , agua: 
Pon esas finas vendas estendidas 
A l derredor del ara, y juntamente 
Quema frescas verbenas escogidas 
Con incienso pur í s imo fragante. 
Quiero experimentar si estos encantos 
Trastornan los sentidos á m i amante; 
Y pues tenernos; todo preparado, 
Tan solo falta el canto acostumbrado» 
Traedme , ó versos mi os, sin demora 
( 2 2 0 ) 
Terna t ib í haec p r í t n u m t r i p l i c i diversa colore 
Lic ia circundo ^ terque lisec altaria c i rcum 
Effigiem duco ; numero deus impare gaudet. 
Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Daph-
nin . 
Wecte tr ibus nodis tei'nos , A m a r y l l i , colores; 
í í e c t e , A m a r y l l i , modo : e t , Vener is , dic^ vincula 
necto ; 
Ducite ab urbe domum, mea carmina^ ducite Dapb-
n in . 
80 Limus ut bic durescit 5 et bsec ut cera líquescit 
Uno eodemque i g n i ; sic nostro Daplmis amore. 
Sparge molam, et f ragües inccnde bitumine lauros. 
(221 ) 
j y bello Dafnis , á quien m i alma adora. 
M i canto puede hacer que de la esfera 
Baje á mi voz la luna plateada; 
Que un tiempo Circe , celebre hechicera, 
]je Uüses los constantes compañeros 
Supo á su voz trocar en monstruos fieros: 
Y al acento de magia poderosa 
Súbi tamente herida 
Perece la culebra ponzoñosa 
En el prado escondida. 1 
Traedme, ó versos míos ,, sin demora 
A l bello Dafnis , á quien m i alma adora. 
Tres vueltas é tu imagen , Daín i ingrato. 
Doy con estas tres cintas tricolores^ 
Y tres veces con mágico aparato 
Esta imagen paseo, 
Y el sacro altar rodeo; 
Que de mi arte los dioses tutelares 
Se agradan con los n ú m e r o s impares. 
Traedme , ó versos mios r sin demora 
A l bello Dafnis, á quien m i alma adora. 
Tres nudos, ó Amari l is , 
En cada cinta t r i co lo r vé echando. 
Pío te pares : anuda , y vé diciendo : 
Los lazos del amor voy anudando. 
Traedme , ó versos mios, sin demora 
Al bello Dafnis, á quien mi alma adora. 
Corno á este mismo fuego se enternece 
Y fácil se liquida aquesta cera , 
Y este barro al contrario se endurece; 
En mi amor derret ido 
Que lo venga yo á ver. Ora esparrama 
Bien esa salsamola : 
E l be tún sacro enciende? 
( 2 2 2 ) 
Daplinis me malus u r i t ; ego hanc iu Daplinide lau-
rum. 
Ducite al) urbe domum, mea carmina, dacite Daph-
nin. 
Talis amor Daplmín, qaalis cíitn fessa jnvencam 
Per nemora atque altos quserendo hucula lucos 
Propter aquae rivum viridi procumbit in ulvá 
Perdita, nec serse meminit decedere nocti: 
Talis amor teneat, nec sit míhi cura mederi. 
go Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Dapb" 
ním 
Has olim exuvias míhi pérfidas Ule reliquit, j 
Pignora cara sui, quae uunc ego, límine in ipso, 
Terra, t ibi mando: debent híec pignora Dapbnin. 
Ducite ab urbe domum, mea carmina, ducite Dapb-
nin. 
§5 Has berbas atque bsec Ponto mihi lecta venena 
Ipse dedit U»sh i ummulux j>im'm Ponto. 
( 223) 
Y en esos tiernos láuros prende llama, 
Kn el amor de Dafnis 
Yo me estoy consumiendo, 
Y en logar del ingrato que me mata. 
Estos láuros enciendo. 
Traedme, ó versos m í o s , sin demora 
Al bello Dafnis, á quien mi alma adora. 
Que lo venga yo á ver cual fatigosa 
Novilla , que amorosa 
El espacioso egido 
Corre en busca del t o r o , y diligente 
Atravesando el l lano, 
Sube inquieta del monte á la vert iente; 
Hasta que ya cansada, 
En el prado verdoso 
Al lado de arroyuelo sonoroso 
Reposa , do la noche la sorprende, 
Y al caro establo de acudir no atiende: 
Y me busque el aleve 
Para que entonces mis desdenes pruebe. 
Traedme , ó versos mios , sin demora 
A l bello Dafnis, á quien m i alma adora. 
Aquestas ropas suyas, que otro tiempo 
Dejó el pérfido amante 
En mi poder , entonces prendas caras, 
A la t ierra las mando en este instante. 
Bajo el umbral metidas 
Mis memorias se lleven, 
Si de mi mal movidas 
A mi amor no lo vuelven. 
Traedme, ó versos mios , sin demora 
Al bello Dafnis, á quien mi alma adora. 
Meris me dio estas yerbas venenosas 
En el Ponto cogidas, que su seno 
(224) 
His ego sapé lupnm fian , et se coodere silvís 
Mserim, ssepé animas irnis e x i í e sepulcris, 
Alqne satas alio v id i traducere messes. 
loo Ducite aL arbe domum, mea carmina^ ducite Daph-
nin . 
Fer c i ñ e r e s , A m a r j l l i foras, rivoque fluenti 
Transque caput jace ; ne respexeris. His ego Daplr 
n in , 
Aggrediar : n i h i l i i le deos^ n ih i i carmina , cnrat. 
Ducite aburLe domum, mea carmina, ducite Daph-
nin . 
¡ o 5 Adspice : c o r r í p n i t t remulis a l t a r ía flammis 
Sponte su a, dnm fer ré moror, clnis ípse. Bonumsit? 
Nescio quid c e r t é est; et Hjlax. in l imíne latrat . 
Credimus ? an qui amant ípsi sibi soranía fingunt? 
109 Parci le , ab urbe venít., jam p a r c í t e , carmina, Dapb-
ninofnab nía'., m im-n ima t b . ánjInií 'iT • 
( 2 2 5 ) 
De venenosas yerbas está lleno. 
Yo le he visto con ellas 
En lobo transformarse, 
y en las selvas fragosas internarse .° 
Ilacer salir los muertos 
Del hediondo sepulcro: 
Las mieses arrancarlas 
De sn campo nativo, y en tm vuelo 
Á su voz transportarlas, 
Y hacerlas arraigar en otro suelo. 
rí raedme, ó versos mios > sin demora 
A l helio Dafnis, á tpiien m i alma adorai 
Ésas cenizas coge > y ve á arrojarlas 
Del arroyo vecino en la corriente : 
l í t alas por detras , y te prevengo> 
Que no oses, A m a r i l i s , de mirarlas. 
Por e^e nuevo encanto 
A Daftii ob l iga ré ; por si desprecia 
Los dioses ceiestialeSj 
Y mis versos fataleSí 
Traed me , ó versos mios , sin demora 
A l helio Dafnis^ á quien mi alma adora. 
Mas qué prodigio ! Repentina llama 
Mira salir de la ceniza muerta^ 
Mientras que me detuve, ó Amari l is ! 
Que el altar todo en derredor inflama. 
Si t r iunfará mi amor? No té qué es esto ! 
Mas ya su perro fiel ladra á la puerta; 
Sera verdad? ó siempre los que amamos 
Aquel i o que queremos nos soñamos ? 
Cesad ^ ó versos mios , sin demora, 
Que vuelve Dafnis^ á quien m i alma adora* 
15 
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N O T A S . 
C layo Asínío Pol lón fué el reparador de la fo r tu -
na de V i r g i l i o y de su famil ia; por cuyo conse-
jo emprend ió las bucólicas, y el que le introdujo en 
la amistad de los primeros personages de Roma, y 
por ellos en la gracia de Augusto. Tantos t í tulos de 
es t imación y agradecimiento tenía para con V i r g i -
l i o . Después de la unión de Octavio con Marco A n -
ton io , en coya reconci l iación t raba jó , obtubo el 
consulado; y habiendo marchado contra los Dá l -
matas los subjugó y el Senado le discernió ios ho-
nores del t r iun fo . Horacio con este motivo le es-
c r ib ió una bermosa oda, que es la primera del l ibro 
segundo; y V i r g i l i o no debía callar: mas sin r iva l i -
zar con Horacio expresó en pocos versos cuanto 
exigían las circunstancias, su amistad y su agrade-
cimiento. Este t rozo , aunque de poca ex tens ión , 
está lleno de fuego y de sensibilidad. Después de. 
una exposición sencilla, clara y r á p i d a , en que el 
poeta de un solo rasgo pinta los actores y el lugar 
de la escena, entra inmediatamente en materia, y 
emprende el elogio de P o Ü o n , antes de refer ir los 
cantos de los pastores. Tan seguro estaba de la fuer-
te y seductora impres ión que sus primeros versos 
debian hacer, que su musa inflamada por lo mismo 
que acababa de decir, se aprovecha de este momento 
de in sp i r ac ión , para t r ibu ta r á su ilustre amigo su 
admirac ión y su reconocimiento. 
Este elogio de Polion es un modelo de delicade-
za en su géae ro , y tan afectuoso, que el lector se 
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siente movido á amar lo que elogia. Tal es el talen-
to de Yirgil io> sea que celebre la gloria de Polion 
ó de Mecenas, sea que cante los beneficios de A u -
gusto. E n este, los votos que forma por su beroe 
interesan, y sin bacer alarde de elogiarlo , se con™ 
tenta con decirle J 
. . . . . . . . ¿No vend rá el dia 
E n que tus bechos cante la voz m í a ? 
Tus versos dignos solo 
De l famoso coturno sofocleoj 
Cuándo al aura dará los mi deseo, 
Y en t r iunfo l levaré de polo á polo? 
Este elogio puede servir de modelo á los quo 
se encuentren en circunstancias semejantes á las 
de V i r g i l i o por su modestia, su gracia y su u r -
banidad. Los elogios en la pluma de V i r g i l i o no 
chocan á la razón, axmá la mas severa; porque no 
son bajos, ni bincbados; y siempre llevan por va -
se el sentimiento. Los elógios exagerados se des-
pegan ; porque la exagerac ión , donde quiera qu^ 
se baile, no es otra cosa que la mentira disfraza-
da bajo sentimientos artificiosos. Ademas ba de ob-
servarse el estilo y la armonía de los versos : c u a n -
do habla de su hé roe se vale de expresiones pompo-
sas: Tu mih i , sea magni superas j a m saxa Tira a v i : 
y cuando habla de sí mismo adopta un estilo sencU 
lio y modesto: E n erit umquam Ule dies, m i h i cu n i 
liceat l ú a d ice re fac ia l Pe io al volver á hablar de 
Polion su musa recupera el tono elevado. ¡ Qué co-
sa mas pomposa y magnifica que los versos s i -
guientes ! 
U t liceat to tum m i h i f e r r é per orhem 
Sola sophocleo tua ca rmina digna c o í h u r n o l 
P e^s al mismo tiempo que dan una idea del geni© 
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¿ e P o l l ó n , caracterizan también el de Sófocles 
cuyo estilo era grande y magestuoso. Úl t imamen-
te, concluye dedicándole esta égloga; pero con qi e 
ingeniosidad y destreza ! Le conjura á que acepte 
este homenage de las musas campestres, permi-
tiendo un lugar á la humilde yedra entre los lau-
reles del t r iunfo que circundan su frente. La pa-
labra hederam está colocada con todo cuidado y 
como escondida entre victrices y lauros. 
Garcilaso imi tó esta dedicatoria en su égloga 
pr imera , donde hablando con D . Pedro de Tole-
d o , Marqués de Vülaf ranca y V i r r e y de JNapoles, 
le dice: 
En tanto que este tiempo que adivino 
"Viene á sacarme de la deuda un dia, 
E l á rbo l de v ic tor ia , 
Que ciñe estrechamente 
T a gloriosa frente, 
Dé lugar á la yedra que se planta 
Debajo de t u sombra y se levanta 
Poco á poco a r r imada d tus loores: 
Sobre lo cual dice elSr. Hermosilla, en su obra 
citada anteriormente, con aquella juiciosa crí t ica 
que le es peculiar: «que represen tándose el poe-
ta bajo la imagen de una yedra y á su Mecenas ba-
jo la de un á r b o l , á cuya sombra crece la yedra, 
ya no debe decirse que esta se levanta arr imada 
d los loores de aquel ; porque las yedras no se ar-
riman , n i pueden arrimarse á las alabanzas, ni es-
tas pueden sostener yedras," 
V . 6. Seu m a g n í superas j a r á saxa T i m a v i . . . 
Sobre la desigaaciou de este r i o los in t é rp re t e s se 
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han dividido en opiniones, deslumhrados por el ad-
jetivo magn i ; pero después de cuanto con razón y 
sin elia lian dicho sobre este par t i cu la r , lo ú n i c o 
que se puede asegurar es, que el Timavo es m\ 
riachuelo que conserva el mismo nombre , situado 
en la antigua Carnia, hoy F r i o u l , provincia del 
reino Lombardo - Véne to , que desemboca en e l 
golfo de Trieste y nace de peñas escarpadís imas. 
V . 7 . I l l i r y c i (Ecjiioris, es hoy el Mar Adr i á t i co ó 
Golfo de Venecia. Todo esto es referente á la ex-
pedición de Poí ion contra los Dá lmatas , fácil ya de 
entenderse por lo que queda dicho. 
V . 16. Incumbens fereti Damonsic coepit olivce... 
Langeac tradujo: Pene he sursa houlette: , , A p o y á n -
dose sobre su cayado"; lo que ademas de no confor-
marse con el texto , es posición en que no puede es-
tar un hombre mucho tiempo. F r . Luiz de L e ó n 
tradujo : 
A! tronco de un olivo recostado. 
V . 19. Quamquam n i h i l testibus... Es referen-
te á la opinión de que los perjurios de los amantes 
eran impunes; y por eso dijo Ovidio; 
Nec timide promi t te ; í r a h u n t promissa paellas: 
Juppiter ex a l to perfaria ridet amantum. 
V . 22. Mee n a l as... E l pr imer verso de este cua-
dro , por su singular a r m o n í a , dá una idea m u y -
poe'tica de losbosques menalos. Estos bosques que el 
dios Pan llenó de sus acentos, y que resuenan en cons-
tante a rmonía , escuchan t ambién sin cesar los cantos 
de lospastores: Semper pastorum Ule audit amores. 
En el p r imer verso se oye la armonía que resuenan 
los bosques del Menalo, y en el segundo son ellos los 
que escuchan: 
Sí., que el monte Menalo dulcemente 
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Besaena siempre en selvas armoniosas, 
Y oye constantemente 
Los suspiros y amores 
De inocentes pastores. 
Esta es la poesía. Pocas veces expresa las cosas 
como son ; vá siempre envuelta en sombras é i l u -
siones; pero diciendo y enseñando la verdad. Bien 
conocida es la Eva de Mi l ton , que cuando nace á la v i -
da se admira de cnanto la rodea, hasta de ella mis-
ma. Escucha el murmul lo del arroyuelo y al mi ra r -
se en su onda, cree ver en ella otro ser su semejan-
te. Nada sabe, nada profundiza; ni conoce d é l o s 
objetos mas que las impresiones que de ellos reci-
be : todo la deslumhra, y su alma está como en-
cantada. 
Omit iendo el pasage de M i l t o n , voy á insertar 
aquí otro equivalente , sacado de la Inocencia per~ 
dida de m i sabio maestro D . F é l i x José Beynoso, 
cuyo poema, por su dicción eminentemente poé t i -
ca , acaso será el mas acabado modelo de poesía 
que enriqueze nuestro parnaso. Pintando el eslado 
de inocencia de nuestros primeros padres dice ; 
JNo en t ierno b r i l l o la rosada Aurora 
De o r i á m b a r pintando el vago cielo, 
Alza el cabello de la mar sonora. 
Lloviendo perlas al florido suelo : 
Wi de gualda v carrnin Yr i s colora 
E n ledos visos su esmaltado velo, 
Cual á los ojos se presenta hermosa 
De l feliz hombre la feliz esposa. 
Nudo en ambos el cuerpo , mas celado 
E n dulce lumbre de inocencia pura, 
Cual Febo en vivas ráfagas velado 
E n su esplendor esconde su figura» 
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No entonces viles Hijas fiel pecado 
Torpes vestes cubrieron la ai ta hechura. 
Do hiciera entre sus obras larga muestra 
De su inmensa beldad la eterna diestra. 
Así lazados en sabroso nudo 
Los humanos pisaban los vergeles 
Del aromoso E d é n . So el p ié desnado 
De Adán se elevan súb i to claveles; 
De fíja Eva sus plantas, el menudo 
Césped brota azucenas t en pos fieles 
Mudos brutos le rinden vasallaje. 
: Padre felices de infeliz linage ! 
Alza la vista Adán. Por la ancha esfera. 
Morada inmensa del fulgente dia. 
Vé al Sol nadar en luz , y en su carrera 
Llover vida á ios seres j a legr ía . 
La frutecida Tier ra considera^ 
E l hondo muro , que romper porfía 
Bramante el mar: y vese dueño solo 
De Cinosura hasta el remoto polo. 
• • • 
Vé el universo Adán, vé su morada 
Y queda inmóvi l ; cual de suelo pa r ió 
Bri l la en real jardín piedra animada 
Por mano de famoso estatuario. 
Eva lo v é , y examinar le agrada 
Las varias plantas , el esmalte vario 
Que en colgantes sus flores eslabona, 
Y entolda el pnido, y el vergel corona. 
Mueve el pié terso hacia el nevado r i o . 
Que por cauce de lirios resbalando, 
Aquí el jazmín retrata , allá sombr ío 
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Meciólo el olmo por el aire blando. 
Alzan Jas crestas sobre el lecbo frió 
De argentados vivientes raudo bando 
I^or^ver á su señora, y ella en papa 
, líos lleva a su regazo y los albaga. 
Tal vez se llega quedo á la onda pura 
Por saber lo que guarda el bondo seno, 
Y entre gnipelas de oro su figura 
Mira temblar bajo el cristal sereno. 
Ya en la frente del toro con blanda ra 
La palma asienta; ya en el bosque ameno 
Párase á oir la alondra, que gozosa 
Vuela del árbol y en su mano posa. 
¿ A quien no encanta esta pintura del candor é 
inocencia de nuestros primeros padres ? ¿Y quiénes 
el insensible que no se siente arrebatado al leer 
semejante poesía? En ella no se cuida el poeta ni de 
los efectos, ni de las causas; y vivamente afectado, 
no ve de los objetos sino lo, que la imaginación le 
presenta; la ilusión embellece y anima todo á su 
vista. Al ver Adán el universo queda pasmado; asi 
como una estatua bermosísima puesta en real jar-
din , y en la que solo se becba de menos la anima-
ción. Eva va examinando los objetos del paraíso, 
como encantada , y engreida en una sorprebenden-
te curiosidad: Todo para ella es. nuevo; su igno-
rancia es su inocencia , y a s i albaga á los peces del 
rio , que saltan á su regazo; como asienta su blan-
da palma sobre la frente del toro: lo mismo se de-
tiene admirada á contemplar suiraágen , que tiem-
Lla en el cristal de las aguas; que se para embebe-
cida á oir la alondra , que canta sobre el árbol del 
.bosque, y vuela á, su mano. Por eso Michaud, dic^ 
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que la poesía no eierce su inf lu jo , sino en los s i -
glos en qne el espí r i tu humano no se precia de sa-
berlo todo ; y que es desatendida en los que todo 
se pretende saber ; porque desterradas las ilusiones 
pierde sus mas •vivas imágenes . Que en ios siglos 
de imaginación es como Eva revestida de su ino-
cencia; y en ios siglos de análisis es la misma Eva 
después de su c a í d a , y coando con su inocencia ha 
perdido su ignorancia y su candor., 
ElMenaloesun monte de la Arcadia, región del 
antiguo Peloponeso, hoy la península de Marea so-
bre el Med i t e r r áneo , cujo monte estaba consagra-
do, al dios Pan. Ha pertenecido al imperio de T u r -
qnia, y hoy cornpone el nuevo Estado independien-
te de la Grecia . cuyos l ímites y demás circunstan-
cias aun no están acabados de fijar. 
Y . 2.6,- Mopso Ws.a da-turl quid non speremus: 
amantesl.. E l verbo speremus, está tomado i rón i -
camente , y el sentido todo de este pensamiento es 
contra Mopso. Algunos in t é rp re t e s han ere i do ver 
en estos versos la expresioa del dolor ; yo solo veo 
con Michaud la expres ión de la cólera. Cuando un 
hombre se vé engañado en sus amores, mas es. el 
aborrecimiento que concive contra su l ival ^ que el 
amor que conserva á su dama ; y así debe comenzar 
por espresar su cólera que es io que mas le ocupa. 
Esta acepción me parece la verdadera, aunque la 
ironía no todos la perciban á primera vista por su 
delicadeza, pero esa es su mayor belleza , porque á 
no serlo, perderla una gran parte de su m é r i t o , y 
así he dicho': 
Nise á Mopso se enlrega. Qué esperanza. 
Nos queda á los amantes? 
F r , Luis de León io tradujo:, 
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Casó NIse con Mopso, qué mixtura 
No t empla rá el amor? 
Langeac ver t ió : 
Belle Nise , d Mopsus on ose te l i v r e r ! 
E h ! qu i done en amant ne doit plus espererl 
Garcílaso imi tó este pensamiento en su e'qloga 
pr imera, pero lo amplificó mu d i o , y todas las que-
jas de Salicio se dirigen contra Gaiatea, aunque la 
liahia de su r ival con desprecio. 
V . 27. Gryphes... E l gr i fo , animal fabuloso, cu-
ya parte superior es de águila y la infer ior de león. 
V . 29. Novas incide faces— Coria- ó prepara 
las hachas ó leas nupciales. Los antiguos en un 
pr inc ip io celebraban las bodas de noche, y para 
conducir la novia á la casa del novio la alumbra-
kan con baclias, qne algunos dicen eran precisa-
mente cinco, cuya estumbre después se conservó, 
aunque se celebrasen con la luz del dia. 
V . 5o. Spar ge, marite nuces.,. Es conforme PI 
adagio, nuces rehnquere, «de ja r de ser niño.» Son 
muchas las explicaciones que ios in t é rp re t e s dan á 
esta sentencia. La que me parece mas natural es, que 
los jóvenes, compañeros del recien casado en lo ¡jue-
gos de la infancia, acudían á cantar y á f e s t e j a r á 
los novios la noche de la boda , y aquel les repar t í a 
ó tiraba nueces para agasajarlos, y para significar 
con esto que se despedía de sus juegos, porque los 
niños jugaban con nueces ; y lo dice Persio : 
Nucihus facimus qucecumque relictis. 
V . i d . T ih i deserit Hesperus Oefam... E l Oeta 
era un monte de Tesalia, boy Janna , provincia de 
Ja T u r q u í a Europea, que por ser el mas oriental del 
antiguo continente, tomaban de él el nacimiento de 
los astros. E l Héspero es el astro de Venus, que cuan-
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do aparece de t rás del sol al anochecer, se llama Hés-
pero ó V é s p e r o : y coanclo le precede por la maña-
na Lucifer ó Lucero. 
V . 54- Hirsntumquc supercilium... En el entre-
cejo se pintan todos afectos del corazón. E l P. Leou 
tradujo esto así : 
La que m i sobrecejo y m i cayada, 
M i barba y mi zampona abor rec ía . 
V. 5 7 . Scepibus in nostris. . . Este cuadro basta 
el verso 4 ' está imitado del id i l io de Teóc r i t o t i -
tulado el Cíclope : Ailí dice Polifemo á Calatea: 
Me enamoré de t í , doncella, cuando 
Primera vez viniste con t u madre, 
Y qocrias coger de las montafias 
Las ojas de jacinto , y yo enseñaba 
E l camino : n i puede desde entonces, 
N i después , n i ora descansar sin verte. 
Pero los versos de V i r g i l i o son mas r icos, mas 
sentimentales y tienen mas ingenuidad. Damon en-
cuentra con Nise por la primera vez en el jar d in 
de sus padres; scepibus in nostris. Kise era niña , 
parvam , cuya circunstancia es muy interesante y 
anuncia una pasión muy antigua. ¡ Qué gracia y 
sencillez en estas palabras colocadas en medio de 
la frase ! D u x ego vester eram. ¿No parece que se 
vé á Damon marchar ufano y lleno de vanidad de-
lante de Nise y de su madre , para enseñar les las 
frotas mas bellas de su jardin 7 Todo esto toma un 
doble valor al reparar que Damon era aun n iño , 
pues apenas podia alcanzar á las ramas bajeras. 
Los h é r o e s del romance griego de Longino son 
dos n i ñ o s , y sus amores nos in te resar ían menos, si 
l«s hubiera supuesto en una edad mas adulta. Sin 
detenerme en e l l o , pasemos á ver otro ejemplo no 
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menos interesante y candoroso en el romance de 
Pabio y V i r g i n i a , que puede considerarse como 
una pastoral, y en donde Saint-Pisrre nos pinta la 
pasión de dos n i ñ o s , a cuyos amores dá un teño y 
colorido mas interesantes su propia inocencia. 
^Nada era comparable al amor que ios dos n i -
, ,ños empezaban á tenerse. Si Pablo se quejaba, le 
,.presentaban á V i r g i n i a ; y al ponto que la veía, 
,,se sonreía y callaba. Si Virginia se veía en algún 
apuro , inmediatamente se advert ía por los gritos 
,,de Pablo; pero esta amable niña disimulaba al 
instante cualqniera desazón , porque e'l no p a r t i -
, , c ipá ra de ella. . . Luego que empezaron á bablar, 
, , íos primeros nombres que aprendieron á darse 
fueron los de hermano y hermana, que son los 
^,mas dulces que conoce la infancia. Su educación 
j j n o hizo mas que redoblar su amistad, dirígie'ndo-
^ l a ácia sus necesidades rec íprocas . Vi rg in ia se ha-
5,lló muy temprano en estado de gebernar la casa... 
Pablo todo el dia en continuo movimiento cava-
,,ba en el jardin con Domingo, ó le seguía al mon-
,,te con una hacbuela en la mano ; y si por el ca-
r m i n o avistaba alguna hermosa flor , alguna fruta 
^ r a r a , ó un nido de pajaritosj, aun cuando estuvie-
? , r a en la cima de un á r b o l , trepaba á él para co-
j .ger lo y l levárselo á su hermana/ ' 
V i r g i l i o comienza pintando la inocencia de un 
amor infant i l , y acaba por describir el amor en toda 
la vehemencia de que es capaz: ut v id i , nt peni', ut 
r m malus ahstulit e r r o r ! Tal es el efecto de una 
impres ión s ú b i t a , y que debe durar tanto como la 
vida del pastor. Labruyere ha dicho , que el amor 
que se engendra de improviso es el mas imposible 
de curar. Hacine eu su tragedia la ^ ¿ / / « r e p r o d u j o 
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estos pensamientos con toda la gracia y viveza tle 
qae era capaz. Y nuestro D . Manuel José Quintana 
en so oda á Gélida dice : 
La v i , t emb lé , me e x t r e m e c í ; vencido 
V i ya que iba á quedar de tanto albago; 
Pero no piule bu i r : su blando acento 
Hasta el seno mas bondo y escondido 
Llegó del pecbo , y comple tó el estrago. 
Teócr i to en su id i l io segundo titulado laEncan-
tadera, bace decir á esta: 
A y me ! como le v i , como furiosa 
Mísera yo q u e d é , y el pecbo mió 
Tiernamente tocado ! m i belleza 
Se desacía , y j a no mas cuidaba 
De aquella pompa, n i tornar á casa 
Sabía , y me acosaba un mal ardiente. 
Conde. 
F r . Luis de León no fué feliz en la versión de 
este trozo tan notable , citado por Biair , como un 
modelo de la sencillez y candor que deben caracte-
rizar el estilo de los pastores : 
Pequeña y con tu madre , y yo por guia. 
Te v i entre mis frutales bacer dañOj 
Las bajas ramas ya alcanzar podía , 
Y encima de los doce andaba un año , 
Coma te v i , te d i , ay ! el alma mia, 
Llevóme en pos de sí preso el engaño. 
V . íf i . Nunc scio quid sit amor. Después de 
babernos pintado el amor con todas las gracias de 
la inocencia, pasa á quejarse de su crueldad, y su 
dolor no conoce l ími tes . jNise ba sido traidora á su 
amor, y el pastor tiene derecho á quejarse del aban-
dono y tormento á que se ve reducido. Nunc scio 
quid sit amor. Estas palabras sirven de t rans ic ión . 
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y preparan las imprecaciones contra el amor. Ya 
pues no es un infante inocente y hermoso; es una 
fiera salida de las pmas del Ródope & c . 
De las peñas del Ródope insensible, 
O del fragoso Etmaro empedernido, 
O de los mas remotos Garamantas 
E l fiero lia procedido. 
Teóc r i t o de quien está imitado dijo en Comasta: 
Conozco ora el amor : es un dios fiero, 
Que las tetas mamó de una leona, 
Y en los montes su madre le criaba. 
Sobre el l lódope véase la nota al verso 3o de la 
égloga sexta. E l Etmaro, ó mas bien Tmaro, es un 
monte del antiguo E p i r o , hoy Albania, que per-
tenece á la T u r q u í a Europea y algunos lo han con-
fundido con el Ismaro. Los Garamantas eran pue-
blos del África muy b á r b a r o s , y de costumbres 
feroces. 
V . 4-7' Scevas amor docuit. Es bien conocida 
la fábula de Me dea que mató á sus hijos por ven-
garse de su marido Jason , que la habia repudiado. 
Séneca compuso una tragedia sobre este pasa ge t i -
tulada Malea. 
V . 52. Nanc oves u l t ro f u g i a t lupus... . Estas 
imágenes están imitadas de T e ó c r i t o , y tanto en el 
poeta lat ino, como en el griego, tienen un fondo 
de verdad bien conocida. Véase lo que dejó dicho 
en la nota al verso 54 de la égloga quinta al final. 
V , 56. Inter Delphinas J r i o n . . . Ar ion fué c é -
lebre m ú s i c o , y cuenta la fábula que navegando 
desde Italia á Grecia los marineros lo quisieron 
matar por apoderarse de sus riquezas, y h a b i é n -
doles suplicado le permitiesen tocar alguna cosa 
para m o m íftas coasoiado^ se vieron acudir ios del-
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fines al derredor de ia nave a t ra ídos de su armo-
nía, y entonces, saltando sobre ellos los mismos 
delfines lo sacaron á puerto seguro. Puede verse á 
Ovidio l ibro 2.° de Jastis : 
V . 59 Proeceps ae r i i spemia... Es c é l e -
bre en la li istoria el salto de Lr'ucate. Los aman-
tes que llegaban á hallarse inconsolables, ó mas 
bien desesperados de sus amores, c re ían , que arro-
jándose ai mar desde este promontorio quedaban 
libres de sus tormentos; cuya bárbara creencia ar-
rastró muchas v í c t i m a s , y entre ellas á la cé lebre 
poetisa Safo, desesperada de poder reducir á sus 
amores ai joven Faon. jEste promontorio estaba 
situado en una Isleta del propio nombre, que boy 
se conoce con el de Leocadia, y pertenece á la r e -
pública de las Siete islas Jónicas al ISL O. de la pe-
nínsula de Morea. A esto mismo alude lo que T e ó -
crito dice en boca de Comas ta; 
A y de m í ! qué será de mí cuitado? 
Ni me oyes, y el pellico desnudando 
Yo sal taré á las ondas donde acecba 
Opis el pescador á los atunes; 
Y aunque no muera, t ú serás contenta. 
V. 62. Hcec Da man. . . . Esta t rans ic ión á la se-
gunda parte de la égloga es ingeniosa y poét ica; 
mas con este m o t i v o , no puedo dejar de llamar Ja 
atención de los lectores sobre ia imitación que de 
ella bi¿o Garó i laso, para pasar de los cantos de Sa-
licio á los de Nemoroso en su primera égloga; coya 
poesía por su rotundidad y perfección es ex t r e -
mada : 
Aquí dio fin á su cantar Salicio, 
Y sospirando en el postrer acento^ 
Soltó de llanto una profunda vena. 
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Queriendo el monte al grave sentimiento 
De aquel dolor en aígo ser propicio, 
Con la pasada voz retumba y suena. 
La blanda Filomena 
Casi como dolida 
Y á compasión movida. 
Dulcemente responde al son lloroso. 
L o que cantó tras esto Nemoroso, 
Decidlo vos, P ié r ides : que tanto 
Ko puedo yo> ni oso, 
Que siento enflaquecer m i débi l canto. 
V . 64» Éffer aquant... La segunda parte de es-
ta égloga está imitada del id i l io segundo de T e ó -
c r i l o . llacine consideraba el id i l io griego corno uno 
de ios mejores poemas de la an t igüedad. Este j u i -
cio de Hacine es seguro, y no pudo decir lo mis-
mo de esta composición de V i r g i l i o , porque le fal-
t ó mucho para acercarse al original griego. El poe-
ta latino no ha tomado de aquel mas que las cere-
monias mágicas ; y Teóc r i t o le lleva la ventaja de 
haber expresado con ellas el sentimiento y ta pa-
sión. En V i r g i l i o no se conocen lo? personages; la 
muger que acude á los so-tiiegios para atraer á 
Dáí 'nis á su amor, no es tá caracterizada, y aun-
que en cada copia se repite el nombre de D ifnis, 
esto no basta; por lo que es imposible tomar i n -
t e r é s por personas desconocidas. En Teócr i to se ve 
desde luego la muger que arrebatada de una ardien-
te pasión, acude á los sortilegios; que cuenta el or í -
gen y los progresos de su amor ; que da noticias de 
su amado; que relata domo le conoc ió ; como l l e -
gó á amarlo perdidamente, y de la manera que le 
lia venido á ser inf ie l . La descr ipción de las cere-
monias mágicas vá unida en Xeocrito al in terés del 
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sentimiento; las ideilssupersticiosas se mezclan con 
las del amorj, y se prestan ün in te rés y apoyo m d -
tuo , dice: 
Mi ra , ya calla el mar , callan los vientos; 
Mas no calla el dolor del pecho mió ; 
Pues en amor de aquel toda me abraso, 
Que á m í , cuitada , de muger , infame 
Hizo , y que ya no sea mas doncella; 
V i r g i l i o no lia ver t ido esta idea ert su e^logá; 
pero si la imi tó en el l i b ro 4-y de su Eneida don-
de excede á T e ó c r i t o : 
N o x erat •, et placidum c a r p e h á n t f e s s á soporeni 
Corpora per ierras •, silvceque ét sceva quierartt 
y í equo ra : cü,m niedio v o l v u n l u r sü iéra lapsu -
Ctim tacet omnis ager; pecudes, picíesque voluctes; 
Quceque lacas late l í q u i d o s , qimque á s p e r a dumis 
Jiura t eñen l , so/uno pósi to; suh nocte si le n i i 
L n ú h a n t curas , et corda ohl i la l abo tum: 
J.t non infeliz anirni Phenissa. 
Era la noclie : por la inmensa t ie r ra 
Los cuerpos fatigados descansaban 
E n un p lác ido sueño sumergidos i 
Dominaba en las selvas el silencio, 
Y en el furioso mar calma profunda : 
Cuando al zenit los astros encumbrados 
De la mitad del cielo descendían; 
Y calía todo el 'campo | y los tendidos 
R e b a ñ o s mansos y pintadas aves. 
Los peces de las l íquidas lagunas, 
Y las fletas que en ásperos terrenos 
Se alvergan entre espesos matorrales 
Todos gozaban de t ranquilo sueño , 
Sus eelos olvidando y sus amores j 
16 
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Y de cuidados y de penas libres 
Los humanos sus fuerzas reparaban: 
Menos Dido infeliz ¿kc. 
E l Sr. Hermosiila ha observado en su obra ya 
citada, «que lo de lenibant curas referido á los ani-
males no es muy exacto; y qne sospecha falte un 
verso, en el etial, volviendo á los hombres, d ige-
se el poeta que en el sueño olvidaban sus cuida-
dos y reparaban sus fuerzas." Por eso en la t r a -
ducc ión que hizo de este pasage > refirió los cuida-
dos al hombre , que es de quien puede decirse con 
propiedad que los tiene y los olvida mientras 
duerme : y yo en m i t r aducc ión he seguido al Sr. 
í l e n n o s i l i a por parecerme muy fundada esta ob-
«ervac ion . 
Véase aquí otra pintura de la noche, en que m i 
amado maestro D . Alber to Lista pinta una situa-
ción semejante en un pescador, que á la ori l la del 
Betisesperaba el punto de la media noche para pa-
sar á la otra banda con su barca, donde lo aguarda-
ba su querida : 
Del alto zenit Apolo 
A l seno de Tetis baja, 
Y en el mar del occidente 
E l dorado carro lava. 
De entre las ondas envía 
Rayos de su luz templada, 
Que á penas torcidos 'doran 
Las cumbres de las montañas . 
Perdido el t ib io reflejo 
Por el ancho viento vaga, 
Y del incendio del dia 
Vuela fugit iva llama; 
, Hasta que entre densas nieblas 
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Amortecida se apaga, 
Y el imperio de las sombras 
Deja á la noche atezada ; 
A la noclie , que rigiendo 
Los negros calmil os pasa, 
Y opio y ve le ño sacude 
De sus voladoras alas. 
Ante ella la planta incierta 
Perezoso el sueño arrastra, 
A quien las medrosas lloras, 
Callado coro acompañan . 
E l negro mantos que pende 
Del cielo en la cumbre alta. 
De uno á otro polo tendido 
Entrambos orbes abraza. 
Su t inieLia oscura en tanto 
T r é m u l o esplendor traspasa. 
Que en encendidas centellas 
"Vierte la esfera estrellada. 
Cual , del apacible oriente 
Asciende al zenit ufana-, 
Y cual en veloz carrera 
A l tu rb io ocaso se lanza. 
E l astro fijo del polo 
Arde en su eterna morada> 
Y á las sombras del silencio 
Preside su lumbre clara. 
E n tardo curso á su lado 
Revolviendo el carro baja, 
Y el resplandeciente A r t u r o 
Rige sus ruedas nevadas. 
E n pos de e'l girando correa 
Las estrellas mas lejanas, 
Y por el callado cielo 
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A l "helado mar resbalan. 
Las aguas del manso n o 
Con piácido estruendo pasan. 
Que la l l t 'b i l Eco lleva 
A las vecinas montañas . 
Rendidas las flores yacen, 
Sus tiernas ojas plegadas, 
Que del nocturno rocío 
E l fresco céí iro cuaja. 
E l prado duerme : las aves 
Los calientes nidos guardan ; 
Y aterido el mundo espera 
La dulce risa del alba. 
Solo y despierto, la vista 
Tendida á la opuesta playa, 
E l amante Anfriso jaco 
A l umbral de su cabana. 
E n la playa, do amorosa 
Su tierna Elisa le aguarda, 
Cuando en el zenit del cielo 
La noche su curso parta. 
He querido poner toda esta descr ipc ión ente-
ra, por lo valiente que es, por lo acabada, por lo 
he rmos í s ima . Esta muestra y la que queda diada 
del Sr, Reínoso caracterizan el talento poét ico de 
sus autores, y justifican lo que dice el Sr. M i ñ a -
no en su Diccionario geográ f i co , a r t í cu lo de Se-
v i l l a j sobre los poetas sevillanos, dignos discípulos 
de la escuela de los Herreras y 1.1 i ojas. 
E n otra parte la encantadora de T e ó c r i t o dice: 
amor m i l veces 
Suele encender muy mas ardiente llama, 
Que Vulcano de L ipa r i en las fraguas; 
Y con cruel fu ror á la doncella 
( 2 4 5 ) 
De sn retrete saca, y á la esposa 
Del t á l amo aun caliente, abandonado 
Del va rón . . . . . . . . . . 
Estos sentimientos apasionados seducen al lec-
t o r , y le hacen participar del del ir io que enagena 
á Silueta. Su sortilegio por esta mezcla viene á ha-
cerse v e r o s í m i l : per fecc ión á que V i r g i l i o no as-
p i ró . 
V . 6g. Carmina de coeln possunt dcclucere l u -
na ni . .. Algunos c r í t i cos han reprobado á V i r g i -
lio el haber descrito estas escenas supesrticiosas, su-
poniendo, que están distantes de las costumbres pas-
torales ; peiu lo cierto es, que la superst ic ión se ha-
lla mas enf/re la gente del campo, porque son sen-
cillas é ignorantes, que entre la de las ciudades. 
Todas las hechiceras y embaucadoras han sido unas 
miserables, que^demas de su baja esfera,, se han 
hecho mas infelices por su invencible iguorancia. 
Dice Deli l leen su poema de la imaginación : 
L a superslition sied bien au paysage, 
Triste dans Us cites ^ elle est gaie au vi l lage. 
La supers t ic ión por otra parte no esagena d é l a s 
pasiones humanas; y se observa, que tres especies 
de gentes son esencialmente supersticiosas : los am-
biciosos , los jugadores, y los enamorados; porque 
viven siempre pendientes de un incierto porvenir; se 
a í imantan de temores y esperanzas ; y las mas leves 
ocurrencias las toman como prevenciones del dest i -
no. E i amor sobre todo habita comunmente en un 
mundo de prestigios, y ayudado de la imaginac ión 
es siempre cre'dulo y fácil á dejarse persuadir. Cuan-
do una muger emplea la magia para atraer á sa 
amante, con poco bien que le suceda tiene sobra-
do para creer que los sortilegios ie han sido favora-
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Lies ; atribaye el buen éx i to al arte n ig románt i co ; 
y es el amor el verdadero mágico^ y el verdadero 
encantador; por eso las palabras de hechizo y de 
encantamiento se han conservado en el dialecto 
amoroso. No es es t raño que ios amantes sean su-
persticiosos, porque dominados de sus pasiones fá-
cilmente se persuaden que en ellas lia y algo de so-
brenatural . 
Las elegías de Propercio y de T i b n l o abundan 
en descripciones de ceremonias mág ica s , que se 
plegan b iena l sentimiento; ellas prestan sus encan-
tos á lá poes í a , que vive de ilusiones; porque ella 
misma es una encantadora. Joan Bautista Ronseaü 
escr ib ió una cantata titulada la Circe en que esplayó 
todos los recursos del arte. Ci ta ré el siguiente frag-
mento de la oda de nuestro Quintana á Luisa de 
T o d i j cuando cantó en el teatro (je Madrid las dos 
óperas de fArmida y D i d o , en donde describe el 
poder mágico de la encantadora A r m l d a : 
¿ Q u é se negó de la falaz Armida 
A l mágico poder? Su voz sonaba., 
Y el b á r a t r o profundo 
De sus lóbregos senos alanzaba 
E l tremendo escuadrón que la servía . 
Viérase al punto de infernal veneno 
Toda inundarse en derredor la esfera : 
Arder el rayo y retumbar el trueno: 
La ráp ida carrera 
Suspenderse del sol , bramar los vientos: 
E n sus bondos cimientos 
Estremecerse el mar ; y mal segura 
La t ie r ra contrastada 
De sus eges eternos desquiciada. 
V . 70. Carminibus Circe socios mutavit Ulcxu** 
( 247) 
Cñ'ce, según Hesíoflo, era hija del Sol, grande h e -
cli icera, que habitaba en on monte cerca de Gae ía , 
ciudad de la Tier ra de Labor en el reino de Ñapóles . 
Habiendo pasado por allí Clises de vuelta de la guer-
ra deTroy'a , le cenvi r t ió los marineros en bestias, 
desgracia de que piulo precaTerse á favor de una 
verba que le babia dado M e r c u r i o , y con amenazas 
logró se los restituyese á la figura humana. Después 
permaneció con ella un a ñ o , de quien tuvo á su h i -
jo Telegon que vino á ser el asesino de su padre. 
EJIises era re.y del taca , hoy Cefaloma la chica, 
que pertenece á la r epúb l i ca de las Siete Islas J ó n i -
cas. F u é r epu íado por el mas sabio de todos los 
griegos de su t iempo. Se bailó, en la guerra de T r o -
ya , y al volverse á su patria e r ró muchos años por 
¡os mares, sobre cuya navegación yviages , com-
puso Homero el famoso poema de la t i Use a ú Odisea, 
V . 77. A m a r y l l i . . . Era la criada que servía á 
la hechicera en este sacrificio, cuyo nombre nos 
ocoltó V i r g i l i o . 
¥ . B?.. Sparge mnlam La mola ó salsamo-
feera una mezcla de harifia-tostada y sai molida, 
que se usaba en los sacrificios, con la que rociabaa 
la v íc t ima . 
V. 85. Talis amor Daphni r i j qualis cum fessa 
juvencutrif. 
Melendez se valió de esta misma comparac ión j 
Ciervi i la enamorada, 
Que en su furor vehemente 
Corre el monte y bramando 
Los aires ensordece. 
V. gS. Has herhas... Yerbas venenosas que 
llamaban verbenas, denominación que daban gene-
ralmente á todas las que usaban en los sacrificios, 
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-jba]a cayo nombre se significan en el verso 65 de 
esta ¿gloga., 
Y . (¿6. Ipse dedit Mceris...^ Méris fae' famoso 
liecliicfiro , que se conver t ía en lobo y transfor-
ínaba las cosas á su placer. En la superst ícioi i de 
los antiguos no era estrafta esta creencia, cuando 
S. Agust ín refiere que Varron habla de unos hom-
ares de Arcadia , que atravesando un estanque se 
conver t í an en lobos. Me abstengo de notar lo de-
más que sigue , porque seria muy p r o l i j o , y todas 
«on ceremonias m á g i c a s , que por sola su relación 
se comprenden. L o mismo debo decir de las pala-
bras sagradas que la becbicera hace decir á su cria-
-da, y de los muebles que hacían parte de estos sa-
crificios, 
En este lugar observa Michaud que las i m á g e -
nes y sentimientos de esta égloga están mas desen-
vueltos en el l ib ro 4-Q de la Eneida. Que en las, 
quejas de Dainon se ve á un amante desgraciado, 
que termina sus días de una manera t rág ica ; y que 
este amante se pareced JDido. E l pastor exclama en 
SU desesperación : 
Conozco ora al amor ¿ n iño te r r ib le ! 
Que no ba nacido de linage humano. 
3.)e las peñas del Ródope itjsensible, 
O del fragoso Etmaro empedernido, 
O de los mas remotos Garamantas 
E l fiero ha procedido. 
D ído dirige á Eneas estas mismas imprecaciones:; 
Jtfec t ibí d iva parens, generis me Dardanus auQtor% 
Per f íde /' Sed duris genuit te cautibus horrens. 
Cducasus , Ejrcanceque admorunt libera tigres.. 
ISi de una diosa , ó pdrfido.r eres h i jo , 
S i del i lustre D á r d a n o desciendes: 
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El Cáncaso "horroroso te l»a engendrado 
Entre sus lluras peñas^ j de Hircania 
I^ as tigres á sus pechos te lian criado. 
La hechicera recurre á la xnagia para atraer á 
Dafnis á su amor: 
Me'ris me dh) estas yerLas venenosas 
En ei Ponto cogidas, que su seno 
De venenosas yerbas es tá Ueno, 
Yo ie he visto con ellas 
En toho transformarle, 
Y en las selvas fragosas internarse 
Hacer salir los muertos, 
Del hediondo sepulcro, 
Las mieses arrancarlas. 
De su campo nativo , y en un vuelo, 
Á su voz transportarlas, 
Y hecerias arraigar en otro suelo. 
Dido desesperando de poder r e d u c i r á Eneas 
para cpie no partiese de su lado., quiere hacer ve-
nir á una maga, y hah iándole de ella á su herma-
ua, le dice: 
ílcec se carminihus. p r o m i t t u solvere mentes 
Qucis ve l i t ; ast al i is duras immitiere curas: 
Sistere aqUam Jlnviis , et verteré sidera retro :. 
Nocturnosque ciet manes: mugiré vídebis 
$ub pedibus tz r ram, $t despenderé montibus. ornos*,. 
Esta con sus liechizos asegura 
Puede sanar de amor á quien quisiere; 
Y puede hacer que el alma mas tranquila 
De un furihundo amor sufra los males : 
petener la corriente de los rios •  
Que á su \ 07f retrocedan; las estrellas, 
Y de ios muertos evocar las almas. 
Yerás bramar bajo tus pies la t i e r ra . 
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Y descender los fresnos de los monfes. 
La hechicera coge las prendas que habla deja-
do en su poder Dafois, y las entierra dehajo del 
u m b r a l , confiada en í p e ellas le han de atraer á 
su amante. 
Aquestas ropas suyas, que otro t iempo, 
Dejó el pérfido amante 
En m i poder, entonces p í e n d a s caras, 
A la t ierra las mando en este instante : 
Bajo el umbral metidas, 
Mis memorias se lleven, 
Si de m i mal movidas 
A m i amor no lo vuelven. 
Dido sube á la p i r a , toma en su mano la espa» 
da de Eneas, vé allí los vestidos del h é r o e ^ y pro-
rumpe : 
Dulces eocuvíce, dam fa ta deusque sinebant, 
Accipite hanc animam, meque his exolvite curis. 
O dulces prendas,, mientras que Dios quiso, 
Y los hados asi lo permi t ie ron , 
Becibid ora aquesta vida mía , 
Y acabad de una vez con mis tormentos. 
Garcilaso lo imi tó en un soneto : 
O dulces prendas por mi mal halladas; 
Dulces y alegres cuando Dios que r í a . 
Aun podr ían hacerse otras comparaciones, que 
el lector fáci lmente p o d r á notar entre esta égloga 
y el l i b r o 4 . 0 de la Eneida. En ambos lugares se 
advierte el mismo fondo de ideas y las mismas pa-
siones • y parece'que V i r g i l i o preludiaba ya enton-
ces al son de su flauta pastoril aquel magnífico 
epísódio sobre el desastrado amor de la reina de 
Cartago, considerado Gomo la obra maestra de la 




L Y C I D A S , M O E 1 1 I S . 
ÜQ te j Moeri, pedes ? an , qno via ducit i n ur -
be m ? 
MOERIS. 
O L y e í d a , viví pevennnus, advena nostri 
(Quod numquam ve r i t i suráns ) ut possessor agelli 
B i c e r e t : tla?c mea sunt , veteres^ migrate , coloni. 
5 .Nunc v i c t i , tristes., quonlam sars omnía versat, 
Hos i ü i ( quod nec beue vertat!. ) miti inus haedos. 
C e r t é eqnidem audieram, quá se subduccre colles 
I n c i p i u u t , moüique jugum dimmit tere d i v o , 
Usque ad aquam e l veteris , jam fracta cacumma, 
fagi, 
l o Omnia carminibus vestrura servasse Menalcan. 
EGLOGA NOVENA. 
M C 1 D A S , M E H í S . 
MCIBAS. 
Dó te diriges > Meris ? por ventura . 
A la ciudad te lleva este camino ? 
MEK1S. 
Ay Lícidas ! y cuanta desventara 
Nos reservaba el mísero destino ! 
Por fortuna vivimos. E l soldado, 
Que ocupa nuestra hacienda , con desvío 
Nos despidiera , y díjonos airado : 
«Idos léjos de aquí : todo esto es m i ó . " 
Vencidos; pues la suerte así lo lia heclio^ 
Ál opresor nos fuerza agasajarle : 
Lavóle aquí (que le hagan mal provecho) 
Estos chivos, que voy á regalarle. 
Oí decir , como c i e r t o , entre las gentes, 
Q"e á tu Menalcas nadie le inquietaba; 
^ en premio de sus versos elocuentes 
El tan solo sus campos conservaba; 
Desde donde descuella la colina 
*0da su falda abajo aguas comentes,. 
(254; 
MOERIS, 
AucHeras; et fama fu i t : sed carmina tantíim. 
Píostra valei)t, L y c í d a , tela in ter M a r t i a , quantum 
Cbaonias clicunt, aquí la veniente , columbas. 
Qnód nisi me quácumque novas incidere lites 
15 Ante sinislra cavá monuisset ab ilice c o r n i x , 
Wec f uus l i ic Moeris, neo vive reí ipse Menelcas. 
l Y C l B A S . 
f ien ! cadit in quemquam tantura scelus ! heu ! tna 
nobis 
Psene simul tecum solatia rapta, Menalca ! 
Quis caneret Nymphas? qais bnmum florentibus 
berbis 
20 Spargerot? aut v i r i d i fontes induce re t u m b r á ? 
V e l cjuse sublegi tacitus t i b i carmina nuper^ 
Cum te ad delicias ferr-es Amaryl l ida nostras? 
« T i t y r e , dum redeo, brevis est via, pasee capailas; 
» E t potum pastas age^ T i t y r e : et inter ageudum 
35 ftOccursare oapro, cornu fe r i t i l l e , caveto. » 
M O E K I S . 
Immo bsec, qase Yara needam perfecta,, canebat; 
(25,5) 
Hasta l legar junto á la vieja encina, 
Do las rozas es tán en las vertientes. 
mmis . 
Se d ivu lgó , es verdad : mas valen tanto, 
O L íc idas , los versos en la guerra ; 
Cual de t ó r to l a amante el dulce canto. 
Si el águila rapáz tras ella cierra. 
De siniestra corneja amonestado, 
Si adrede toda r i ña no omit iera; 
Sin duda me contaras ya enterrado; 
Y asimismo Menalcas no viviera. 
Licims. 
Cabe tanta maldad en pecho liumano? 
Qué desgracia, si en lioras tan fatales, 
O Menalcas , tu verso soberano 
A aliviar no viniera nuestros males ! 
Quién cantara las ninfas y los flores? 
Las verdes sombras y las puras fuentes? 
Del prado matizado los colores? 
Y del Mínelo las aguas transparentes ? 
¿ O aquellos, que hace poco logee hurtar te 
Por un acaso , y no lo conociste 
Cuando á T i t i ro , al t iempo de ausentarte 
Para i r á Roma, á solas le dijiste? 
« E l hato me apacienta , y repastado 
» Luego á heher lo lleva ; que l igera 
»Mi venida s e r á ; mas t ú en el prado 
» A l cabrón no provoques , no te hiera. ' . ' 
MTERIS. 
Antes mejor los versos que cantara 
Menalca á V a r o , y concluir no pudo ; 
(256 ) 
« Vare , t uum nomen (superet modo Mantua noLis, 
» Mantua vas misera; n imiu tn vicina Cremonse ! ) 
«Can tan tes subl imé ferent ad sidera c j c n i . » 
l Y C t ü A S . 
3o SIc tua Cyrnaeas fugiant examina taxos: 
Síc cytiso pastse distentent ubera vacóse ! 
jnoipe , si quid habes. E t me faoere poetara 
P i é r ide s ; sunt et m i h i carmina ; me quoqne dicunt 
Vatem pastores : sed non ego credulus illís ; 
56 Píam ñeque adhuc Varo videor* nec dicere Cinna 
Digna, sed argutos ín t e r sti'cpere anser olores. 
M O E H Í S . 
I d qnidem ago; et taci tus, L y c i d a , mecum ipse 
voluto, 
Si valeam memín l s se ; néque est ignobiíe carmen. 
« Huc ades, ó Calatea i quis est nana ludus in undis? 
» H i c ver purpureum: varios h k flumina circum 
» F u n d i t humus flores, h í c candida populas antro 
(257 ) 
« Sí ta favor > ó Varo > nos salvará 
» A nuestra Mántua del destino crudo, 
«Que de Cremona á conllevar la suerte, 
» Ay l por ser su vecina l ia condenado ; 
»Sus vales te salvaran de la muerte > 
» Y al olimpo te vieras ensalzado." 
IICIDÁS. 
Bime , sí sabes, otros ; y del prado 
Tus vacas tornen con las obres llenas^ 
Ni de Córcega el tejo envenenado 
Inficione la miel de tus colmenas. 
A mí también las musas me inspiraron, 
Y versos hice á la zagala mía ; 
Los pastores mis versos alabaron, 
Pero yo en sus elogios no creía . 
Qué ciertamente estaba muy distante 
De á Varo y Cinna remedar , lamosos; 
Y , como suele el ánsar petulante. 
Cantaba entre ios cisnes armoniosos. 
MERIS. 
Si quieren ocurr i rme , en el momento 
Te voy á complacer... Todo consiste 
En recordarlos... Mas es táme atento ; 
Porque versos mas bellos nunca oís te . 
« Ven á morar conmigo, 6 Calatea ! 
»Qué placer bailas en el mar airado ? 
» Aquí natura todo lo bermosea, 
» y reina abr i l perpetuo, variado ; 
» Aquí verás las vegas alfombradas 
» B e flores odor í feras y bellas, 
» De perlas del arroyo salpicadas, 
» Y el céfiro jugando aspira en ellas» 
17 
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i l m m i n e t , et lentse texunt urnbracala vites. 
»Huc ades : insani feriant sine l i t to ra í luctns . » 
11 CID AS. 
Quid ? qase te pura solum sub nocte canentem 
45 Audierarn ? n ú m e r o s m e m i n i , si verba tenerem. 
MOERIS. 
• Daplini . quid ant íquos signorum suspicis ortus ? 
n Ecce Dionsei processit Csesaris astrum ; 
sAsti ura , quo segeles ganderent frugibus, et quo 
» Duceret apricis in coü ibus uva colorem. 
50 »Insere^ Dapl ini , piros: carpent tua poma nepotes .» 
Ornnia fer setas, animum quoqne. Ssepé egolongos 
Cantando puernm memini me condere soles: 
Nunc obli ta m i b i tot carmina; vos quoque Mcenm 
(259 ) 
» Y aquí á la puerta de la grata mía , 
«Verde toldo nos teje v id frondosa; 
» Y el álamo su copa al cielo e n v í a , 
ytDó se anida la alondra melodiosa. 
» Ven á morar conmigo ; acude , y deja 
»Qiie del mar proceloso la onda verde, 
» Si se avanza espumosa y si se aleja, 
«Sus orillas azote , do se pierde. " 
L I C I D A S . 
Y ios otros ^ que en una noclie clara 
A tus solas cantaste ? Cabalmente 
La tonada recuerdo , y la cantara 
S; la le t ra tuviera mas presente. 
ME1US. 
« Para qué al nacimiento así te encaras 
»De los antiguos signos , Dafni amado, 
» Y en el ás t ró de César oo reparas, 
«Que al cielo sube en paso sosegado? 
» En el astro de César , que se ostenta 
)>Cabe su madre Venus ensalzado, 
» Y en nuestros campos la cosecha aumenta, 
» Y en el árbol el fruto sazonado : 
» Y las uvas madura en los parrales, 
»Que dó quier pueblan las templadas lomas. 
«In jer ta , Dafnis, ora los perales, 
»Que ya tas nietos cogerán sus pomas.-" 
O Lícidas , la edad todo lo acaba ; 
La memoria t amb ién . Me acuerdo empero, 
Cuando yo de cantar no me cansaba 
En el verano un dia todo entero. 
Mas todo lo be olvidado. La voz mía , 
Cual si ora ÜIQ mirasen lobos fieros . 
( 2 6 0 ) 
Jam fugít í p sa : l up í Moerim v idé re priores. 
55 Sed tamen ista satis referet t i b i ssepé Menalcas. 
IYCIDAS. 
Cansancio nostros in longnm dacis amores. 
E t nunc omne t i b i stratum silet asquor : ét omnes 
(Adspice ) ventosi ceciderunt murmuris auras : 
Bine adeo media est nobis via ; namque sepulcrnm 
6o Inc ip i t apparere Bianoris. H í c , ubi densas 
Agricolse s t r í ngan t frondes, b í c , Mosr i , canamus: 
Hic hsedos depone : tamen veniemus in urbem. 
A u t , si nos plaviam ne colligat ante veremur^ 
Cantantes licet usque ( m i n ú s via Isedet) eamus. 
65 Cantantes ut eamus , ego boc te fasce levabo. 
MOERIS. 
Desine plura, pner; et quod nunc instat egamus. 
67 Carmina t u m melius , cura venerit ipse , cañemos. 
(261 ) 
Ya me falta. Menalcas vendrá nn d í a , 
Y de él entonces ios oirás enteros. 
ICIDAS. 
De esa suerte demoras m i contento, 
Y aquesta es la ocasión mas adecuada. 
No ves c u á l , por oirte , duerme el viento, 
Y del r io la marclia cuan callada? 
Aquí media el c a m i n o q u e ya empieza 
De Bianor el sepulcro á divisarse; 
Y a q u í , do el labrador de la maleza 
Las ramas poda, está mejor pararse. 
Paremos pues aquí : por un instante 
Pon los chivos en t ier ra , y descansemos 
Mientras cantamos, que lugar bastante 
Para llegar á la ciudad tenemos. 
Y si parar no quieres temeroso 
De que el agua nos coja, sigue andando; 
Yo l levaré tu carga muy gustoso ; 
Y podremos así marchar cantando. 
HERIS. 
Deja de instarme mas, zagal amigo Í 
Vamos á lo que importa , y aguardemos 
A que venga , que luego irás conmigo^ 
Y todo lo que quieras cantaremos. 
(262 ) 
N O T A S . 
diclio en las notas á la égloga primera, 
que á V i r g i l i o le fne' conservada su heredad por 
gracia especial de Augusto ; pero la voz de la auto-
ridad no siempre es respetada en las discordias c i -
vi les , j así suced ió ; porque habiendo pasado con 
su padre á Mántua para poner en ejecución las ór -
denes de Augusto, el cen tu r ión A r i o , que estaba 
apoderado de sus bienes, las desatendió , dicien-
do] es : 
Hccc mea sunt , veteres , migrate , colonia 
Idos lejos de a q u í : todo esto es mió . 
Y arremetiendo con espada en mano á V i r g i l i o , lo -
gró este escapar de su furor arrojándose en el 
M í n c i o , que hubo de pasar á nado. V i r g i l i o volvió 
á Roma, y entonces compuso esta novena égloga, 
que es sin disputa muy infer ior á ia pr imera; por 
lo que puede decirse que el t e r ror le inspiró menos 
felizmente que el agradecimiento. Pero aun cuan-
do así sea, contiene versos que descubren el genio 
de su autor. Ni de esta , n i de otra alguna de sus 
églogas resulta que en efecto se le devolviesen sus 
bienes ; pero se sabe que los r e c u p e r ó ai fin , y que 
á A r i o se le agrac ió con los de otro proscrito. 
V . 2. O Lycida , v i v í prevenimns... E l desor-
den que reina en estos versos muestra bien la t u r -
bac ión del pastor. La usurpac ión de A r i o está ex-
presada con pocas palabras; y la t u r b a c i ó n del pas-
t o r ocupa algunos versos. La vida campestre es por 
l a regular inalterable , y no es tá al alcance de lo* 
(263) 
habitantes ele las caLañas el conociruiento de las 
causas que vienen á turbar su sosiego, corrióse 
dijo en la nota al verso diez y seis de la égloga p r i -
mera. E l derecho sagrado de propiedad tuvo p r i n -
cipio entre ellos, y el dios T é r m i n o les debió sus 
primeros altares. 
- V . 7 . Certe equid&m audieram... Había c o r r i -
do la voz de que V i r g i l i o conservaba su heredad 
en recompensa de sus famosos versos, esto es , de 
su primera ég loga , y con este motivo describe en. 
boca de Lícidas su estension, que resulta era redu-
cida. 
V . 1 1 . Sed carmina tantum riostra v a h n t . . . . . . 
Esta comparación de la musa del poeta en medio 
de los bá rba ros vencedores , como la paloma de 
Aon i a é n t r e l a s águilas rapantes, es muy f e l i z , y 
pinta la inocente simplicidad de los pastores. 
Y . 19. Quis caneret Nymphas. . . Lícidas, . he-
rido vivamente de los riesgos que ha corrido V i r -
gil io , representado bajo el nombre de Menalcas3 
exclama de una manera tierna y apasionada ; 
Cabe tan gran maldad en pecho humano ? 
Qué desgracia si en horas tan fatales, 
O Menalcas, tu verso soberano 
A aliviar no viniera nuestros males ! 
Quién cantara las ninfas y las flores? 
Las verdes sombras y las puras fuentes? 
Del prado matizado los colores? 
Y del Mínelo las aguas transparentes 
La gloria de las ninfas se interesa en la suerte 
de Menalcas; y si el pastor hubiera perecido, los 
campos pe rde r í an sus flores y las fuentes sus som-
bras , que eso expresa en el original el spargeret y 
el induccret. Recué rdese lo que se ha dicho al ver» 
( 264) 
so 34 <3e la égloga anterior. Aquí se vé á los seres 
inanimados tomar parte en la desgracia de los pas-
tores , y a la naturaleza entera manifestar su senti-
rá ient, o. 
Herrera i m i t ó este pensamiento en su égloga á. 
la muerte de Garcilaso : 
Quién sonará entre rús t i cos pastores 
La zampona tjne al mismo Febo espanta, 
Y aun aspira tu canto j tus amores ? 
V . 25. Ti /yre , dum redeo... Estos versos es-
t á n imitados de T e ó c r i t o , á los cuales contrapone 
V i r g i l i o los que siguen en alabanza de Varo . T e ó -
c r i to dijo en Comasta : 
. . . . . Amado bermoso, t ú las cabras 
Apacienta , y las guia ácia la fuente^ 
T í t i r o , y al cabrón blanco morueoa 
De Lib ia guarda no te dé cornada. 
V . 27. V a r e , tu i im nomen.... Parece que es 
el mismo personage de quien se liabló en la nota al 
verso 7 de la égloga sexta, 
V . 3o. Gf rusas... l axos . . . E l tejo de C ó r c e -
ga ,, á rbo l parecido al abeto , que lleva una f ru t i l l a 
venenosa , y basta su sombra hace daño , Cirnea era. 
el nombre griego de esta isla. 
V , 32. , . . . . E't me Jecere poetam 
Piér ides . . . . . E s t á imitado de T e ó c r i t o en el i d i l i o 
s é p t i m o : 
Que mis labios las musas inspiraron,, 
Y excelente cantor me llaman todosj 
Pero vo no los creo f á c i l m e n t e . 
No por la t i e r r a , n i según entienda 
A l buen samio Sicelida me igualo 
En cantar, n i á Fi le tas , y p o r f i ó . 
Cual rana con los gri l los. . . . . Conde». 
( 2 6 5 ) 
Este pensamiento está muy mejorado en V i r -
g i l io . Estas palabras : Sed argutos inier strepere 
ansev olores , tienen un sonido sordo , semejante ai 
graznido del ánsar ó ganso entre ios armoniosos 
cantos del cisne. 
Cinna y Varo ó Var io eran dos buenos poetas, 
el primero natural de Esmirna; y del segundo ha-
bla Horacio con elogio en la sá t i ra décima donde 
dice : Forte epos accr , ut nenio, Var ius . 
V . 5g. Eac tídes, u Gala tea l . . . . V i r g i l i o qu i -
so rivalizar con l e ó c r i t o en este pasage^ como en 
el anterior • y así como á aquel le opuso los ver-
sos en alabanza de Varo ; á este de Galatea le opo-
ne los que siguen sobre la estrella de Ce'sar. E l 
griego d i jo ; 
Mas vente á m i . . . . . . 
Y deja al mar verdoso he r i r la playa. 
Mas dulcemente pasarás la noche 
En la cueva conmigo; allí laureles, 
Allí los levantador ac i preses 
Es tán , la negra yedra , los parrales 
De dulce fruto, y las heladas aguas, 
Que de la blanca nieve del selvoso 
Etna me viene, divinal bebida. 
¿Quién quiere mas v i v i r entre las ondas 
Del mar? , . . . . . , . . . . . 
V i r g i l i o sobrepujo á Te t a r i t o por la pe r fecc ión 
de los pormenores. ¡ Q u é pintoresco, r ico y exac-
to es el ep í t e to purpureum aplicado á ver ! ¡Qué 
paisage tan hermoso forma la imagen de hic h u -
mus f u n d i t varios f lores circurn f lumina ! ¡ Y qué 
contraste el de populas imminct con vites lentes 
texunt! 
(<266) 
Para presentar una maestra de la t raducción 
que hizo de las églogas el licenciado Cris tóbal de 
Mesa, he aquí su versión de este hermoso pasage: 
Ven Gaiatea, ¿qué juego en mar no manso 
Hallas ? aquí el verano de colores 
Varios entre estos rios produce flores: 
Aquí el álamo cae sobre la cueva, 
Y los pámpanos cubren los umbrales; 
Ven , y aqueste lugar ameno prueba. 
Deja^ que olas tan locas y aguas tales, 
Las playas hieran con sobervia nueva, 
Con ímpe tus de golpes desiguales. 
E l maestro León lo tradujo a s í : 
Qué pasatiempo bailas, ó que gloría 
En las ondas ? Oh ! aquí ven , Gaiatea, 
A do de sus esmaltes hace h is tor ia ; 
A do el verano bello hermosea, 
Y pinta la rihera , y pinta el prado, 
Y todo enderredor cuanto rodea: 
Aquí el álamo blanco levantado 
Hace sombra á la coeva deleitosa^ 
Aquí tege la v id verde sombrado : 
Aquí hace ía v id estanza umbrosa; 
Aquí pues, ven y a , y deja que en la arena 
Golpee á su placer ia mar furiosa. 
Herrera imitó este pasage en su égloga venatoria: 
Ven conmigo á esta sombra, do resuena 
La aura en los ciclamores revestidos 
De yedra , do se vio jamás que entrase 
Alzado el sol con luz ardiente y llena. 
Aquí hay álamos verdes y crecidos, 
Y los pobos floridos, 
(267) 
Y el fresco prado riega la alta fuente 
Con mormurio suave y sosegado; 
Aquí el tiempo templado 
Te convida á huir del sol ardiente. 
Gesner t ambién lo imitó en su poema del P r i -
mer Navegante, poniendo en boca de E o l o , dios 
de los vientos, reconvenciones semejantes á una 
Nereida; pero peca, como acostumbra , en 
demasiado minucioso, y por ser el pasage muy lar-
go no lo traslado aquí . 
V . 46. D a p h r ü , qu id antiquos... Dorante los 
juegos fúnebres qne Augusto mandó celebrar en 
honor de César apareció un cometa sobre el h o r i -
zonte de liorna y el pueblo c reyó que era el alma 
del dictador colocada entre los astros. A lo mismo 
alude lo que dice V i r g i l i o en el l ib ro octavo de la 
Eneida : Patriumque aperitur vértice sidas ; y O v i -
dio concluye su poema de los Metamorfósis con 
estos versos : 
Mane a n i mam interea caeso de corpore rop tam 
Fac f ubar , ut semper capitol ia nostra fo rumqu t 
Divas ab excelsa prospectet Julius cede. 
Todos los poetas de aquel tiempo se aprovecha-
ron en sus versos de esta circunstancia , autorizan-
do la creencia vulgar, Augusto hizo colocar una es-
trella en la frente de las estatuas de César , y él 
mismo adoptó este dist int ivo como propio de la 
familia Jul ia , haciéndola poner sobre su yelmo. 
Acaso no se encon t r a rán en la En é id a unos ver-
sos mas pomposos; pero aunque las imágenes que 
contienen son grandes y sublimes, no desdicen de 
la poesía pastoral. Michaud se aventura á decir, 
que si la suerte lo hubiera colocado sobre el trono 
( 2 6 8 ) 
Je! mando, mas Tiahria preferido verse alabado 
por pastores, que por académicos : que estos halla-
r ían ^ es verdad , comparaciones ingeniosas, pero 
no mirarian al cielo para ver en él el astro de Cé-
sar que sazona las mieses y madura los racimos en 
las colinas. E l ú l t imo verso : Insere Daphn i piros: 
carpí 'n t tua poma nepotes, muestra los beneficios 
que debían esperar del astro de Césa r , uniendo así 
á los bienes presentes los futuros : que las colum-
nas, los templos y los palacios transmiten á las ge-
neraciones venideras el conocimiento de lo pasado; 
pero que siendo en el campo estos monumentos 
mas simples , son mas ú t i l e s , y no menos durade-
ros; porque los árboles que planta un agricultor 
transmiten su memoria , y marcan la duración de 
los tiempos, asegurando juntamente á sus descen-
dientes un provecho estimable. Yéase el romance 
de Ci«nfuegos t i tulado P a l e m ó n . M i maestro, el 
Sr Lis ta , en un romance expresa el mismo pensa-
miento ; 
E l rús t ico caserío 
Coronan tendidas bayas 
Que para contar mis años, 
O amado padre , plantabas. 
V . 55. L u p i Moerim videra priores. . . Creye-
ron los antiguos que el hombre , que era visto de 
los lobos pr imero que él los advirtiese , quedaba 
sin había . Aun entre nuestros rús t icos se conservan 
ideas semejantes sobre este animal, 
V . Sy. Et nunc onine t ib i s t ra tum. . . • • • • 
Este cuadro respira una dulce melancolía . E l silen-
cio que reina en los campos es casi el silencio de 
la noche. Los vientos callan,, las aguas del r io están 
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en calma, y el sepulcro de Blanor es el l i l t i m o pun-
to de vista qué se ofrece. F u é Bianor , y por otro 
nombre Ocno, el fundador de Mántua n o m -
bre que le puso de su madre Manto . Algunos quie-
ren que fuese el fundador de M a d r i d , que por la 
propia razón se l lamó Mántua , conocida en lo an t i -
guo por Mantua Carpetanorum, como que era la 
cabeza de la Carpetania. 
ECLOGA DECIMA. 
famm ww%. WBÍ* 
G A I X I S . 
xtremum luinc , Are í í i a sa j m i h i concede labo-
re m. 
Pauca meo Gallo , sed qxxx legat ipsa Lycoris , 
Carmina sant dicenda : neget qnis carmina Gallo? 
Sic í i b i , c ú m finetas subteriabere Sicanos, 
5 Doris amara suam non intermisceat undara. 
Incipe : soüici tos Galii dicamas amores, 
Dttm t eñe ra attondent simas virgul ta capellse. 
Non canimus sardis ; respondent ornnia silvse. 
Quse nemora, aut qai vos saltas habaere , paellse 
10 Naíades , indigno cum Gallas a more periret? 
jSam neqne Parnassi vobis juga, nam ñeque Pindi 
ü i i a üiOi 'a» fessf § 5 ng^ue AOBÍS Aganippe., 
EGLOGA DECIMA. 
G A L O . 
jste , A re tusa , mí cantar postrero 
Agora t á me inspira, que á m i Galo 
Aquestos pocos versos decir quiero; 
Mas tales que los lea 
Su misma infiel Licoris . 
Fuerza es cantar; que á Galo en tanta pena 
Ninguno negará su verso y vena. 
Empieza pues. Mientras mis romas cabras 
Estos tiernos arbustos van paciendo, 
De Galo las congojas amorosas 
Irémos refiriendo. 
E l campo todo escucha la armonía , 
Y las selvas repiten nuestro canto: 
Asi envuelta t u linfa no se vea 
Con la amargosa Doris, 
Y dulce y l impia corras entre tanto 
Por el sien!o mar tu curso sea. 
¿ E n qué repuesto bosque, en cual floresta 
Os detuvisteis. Náyades , el dia 
Que de su aleve amor al cruel tormento 
Abandonado Galo parecía ? 
No el P i n d ó , no el Parnaso os vio presentes,, 
No de Beocía las sagradas fuentes. 
A l pie de un alta y solitaria peña 
(272) 
Illam etiam laar í , illum etiam flevere myrica:; 
Pinnifer illum etiam sola sub rape jacentem 
i5 Maenalus et gelidi fleverunt saxa Lycaei. 
Stant et oves circíim; nostri neo poenitet illas: 
Neo te poenitsat pecorís, divine poeta; 
Et formosus oves ad flamina pavit Adonis. 
Venit et upilio; tardi venere buLuicíj 
2 0 üvidus hiberna venit de glande Menalcas : 
Omnes, unde amor iste, rogant tibí ? Venit Apollo: 
Galle, quid insanis? inquit: tua cara Lycorís 
Perqoe nives alium perqué liorrida castra secuta est. 
Venit et agresti capitis Silvanas lionore, 
25 Florentes férulas et grandia lilia quássans. 
Pan , deus Arcadi;g, venit, quem vidimas ipsí 
Sanguineis ebali jbaocis roiníoque rubentera.' 
( 273) 
Yacía abandonado en sn amargura; 
Y dei caso dolidos 
Los laureles perdieron su verdura; 
Los tiernos tamarices se secaron; 
Los pinos del Metíalo retemblaron; 
Del í ragoso Liceo 
La peña dura y fría 
A su dolor gimiendo respondía* 
Sus ovejas en torno suyo estaban* 
O poeta divino, 
A ellas t ambién aquejan nuestras penas i 
De apacentarlas t ú no te desdeñes 
Por las vegas amenas; 
Que Adonis el bermoso 
De ovejas t ambién fué pastor famoso. 
Los pastores de ovejas los primeros 
Acuden del contorno; 
Los ta rd íos vaqueros; 
Y Menalcas con pasos reposados, 
Que del agua inverniza los vestidos 
Trae de andar entre encinas rociados; 
Y todos le preguntan afligidos : 
«De do bubiste un amor tan desusado?-" 
Luego A p o l o , y le dice : «Qué demencia 
«Galo es esa? Licor is tu cuidado 
«Nieves pisando en pos de otro camina, 
«Y entre el horror de la sangrienta Palas.' 
E l dios Silvano llega, 
Cuya frente divina 
La silvestre guirnalda orla luciente, 
Grandes l ir ios llevando y sacudiendo 
La caña floreciente. 
Y el dios Pan , á quien vimos, su semblante 
De be rme l lón y de c a r m í n brillante* 
18 
( m ) 
Ecquis e r i t modas? í n q a i t : amor non talla curat • 
Nec lacrymis crudeiis amor , nec gramina rivis, 
3o Nec cytiso satarantur apes, nec fronde capellae. 
Tr i s t i s at i l l e : Tamen cantaLitis, Arcades, inqui t , 
Montibns haec vestris : soli cantare p e r l t i 
Arcades. O raihi t um quam moll i ter ossa quíescant 
Vestra meos ol im si fístula dicat amores! 
53 Atque utinain ex vobis anus, vostriqae fuíssem 
Aut castos gregls, aut mato rae v in í to r uvse! 
C e r t é / s i v e m i h i Pbyl l i s , si ve esset Amyntas, 
Sea qu í camque furor (qcid tara, si fascus Amyntas? 
E t nigrse viola? sunt , et vaccinia nigra ) , 
l o Mecnm ín te r saüces len tá suh vite jaceret; • 
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«Y qué ! le d ice : ¿ .ffjuese tu tormento 
»Cuanao ha de tener fín? Amor airado 
«Jamás se compadece, 
»Que de lágr imas nunca está saciado : 
sBien así cual pradera 
«Las aguas apetece, 
)>0 la abeja el cantueso, 
r>0 cabra siempre bambrienta 
sEl verde matorra l que la al imenta.^ 
Mas él en voz prorrumpe congojosa. 
Cual si lanzase su postrer al iento: 
Pastores de la Arcadia venturosa, 
Maestros en cantar con dulce acento, 
En estos vuestros montes 
Con acordada avena 
Vosotros solos cantareis m i pena, 
i Cuán descansadamente en la floresta 
í leposarán mis huesos, 
Si un tiempo en vuestros cantos afamados 
Piecordais mis amores desgraciados ! 
O si hubiera nacido entre vosotros! 
Vuestro ganado ó bien pastoreara, 
O de la uva madura 
Jovial vendimiador, aquí contento 
De dulce paz gozara. 
Seguro entonces que la bella F i l i s , 
O iN'ise , ú otro amor de miedo exento 
Conmigo reposara en la floresta, 
Bajo sus sombras en la ardiente siesta. 
¿Que' me importara entonces 
Que dijeran que Nise 
Es de color morena, si es graciosa? 
La violeta por eso es mas hermosa. 
Filis de Alores del vecino prado 
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Serta m i l á Phyl l i s legeret, cantaret Amyntas. 
I I íc gelidi fontes , l i íc inoll ia praf a, L y c o r i ; 
H í c n e m u s : liíc ípso tecum consumerer sevo. 
Nanc insanas amor d u r i rae Mari is in arrnis 
4 5 Tela í n t e r m e d í a , atque adversos detinet liostes: 
T u procnl a patria (neo sit m i h i credere tantum / ) 
Alpinas , ah dura! nives et frigora Rl ieni 1 
Me sine sola vides. A h ! te ne frigora laedant! 
A h ! t i h í ne teñeras glacíes secet áspera plantas ! 
5o Iho : et Chalc íd ico quse sunt mih i condita versu 
Carmina pastoris Sicul i modulahor avena. 
Certum est in s i lv is , í n t e r spelsea ferarum, 
Malie pati „ tenerisque me os incidere amores 
A r h o r í h u s : crescent illse , crescetis, amores. 
55 Interea mtxt is lustrabo Msenala Njmph i s , 
A u t acres venabor apros, non me ulla vetabunt 
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Primorosa guirnalda me. tegiera, 
Y iS'ise con cantar apasionado 
Celebrara m i amor y íé sincera. 
Ven , Licoris , conmigo; 
Aquí hay prados amenos; 
Bosques de verdor llenos; 
Hay fuentes de aguas f r ías ; 
Contigo aquí consumiré mis dias. 
Mas ora , amor insano entre el estruendo 
De la guerra de Marte desastrosa 
Me está y entre enemigos deteniendo. 
¿ T d , lejos de la patria 
(No me atrevo á creerlo todavía) 
De los Alpes la cima ves nevosa ? 
¿ T ú , sola y sin mí sientes 
Del Rin crugir la escarcha 
Bajo tu planta f r ía? 
O crue l ! Mas siquiera. 
Que el c ierzo , ab ! no te dafie : 
Ni la nieve cuajada 
Maltrate , ó Dios ! t u planta delicada. 
A donde i ré? Los'versos que compuse 
Del poeta calcidico, ora quiero 
Entonar en campestre cantilena 
Con siciliana avena. 
Esto ba de ser : en medio de los bosques 
Sufr i r quiero y m o r i r entre las fieras, 
Y allí en los tiernos troncos 
Por m i mano mi amor i r é escribiendo, 
Y con ellos mi amor i r á creciendo. 
Con las Ninfas alguna vez mezclado 
Quizá i ré recorriendo la maleza 
Del Mena lo famoso. 
0 bien cazando ai javalí cerdoso, 
Fr igora P a r l h e n í o s canibns circumdare sal tus : 
Jam m i h i per rupes vidcor lucosqae sonantes 
I r é j l ibet Par tho torqaere Cydonia corno 
^0 Spicüta ; tamquam liase sint nostri medicina furoris, 
A u t deas l i le malis l iomlnum mitescerc discat! 
Jam ñeque Haraadryades rursum nec carmina nobis 
Ipsa placent; ípsae, rursum concedite, silvse : 
Non i l l u m nostri possunt mu tare labores; 
65 Neo si f r ígo r ibus mediis Ilebrumque bibamus, 
S i thoníasqne nives liiemis subeamus aquosae; 
Neo s i , cum moriens alta l ibe r arel in u lmo, 
iE tb iopum versemus oves sub s ídere C a n c r í . 
Omnia v inc i t amor,, et nos cedamus amori . 
7© Hsec sat c r l t , divac, yestrum cecinxsse poetamj 
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T r e p a r é con mis canes la aspereza 
])el jHilado Partenio; 
Y ni nieves ni í'rios 
Me c o r t a r á n los brios. 
Ya me parece voy de peña en peña 
Corriendo por los bosques resonantes 
Con el arco encorvado, 
Que usa el parto guerrero, 
Las saetas cretenses 
Despidiendo ligero. 
Vanos recursos, ah ! que amor blasona 
De burlarse del daño que ocasiona. 
Otra vez va las selvas me fastidian ; 
Las ninfas Hamadr íades me enfadan; 
Los versos no me agradan, 
Y todos mis trabajos y dolores 
No pueden arrancar del pecho mío 
Mis acervos amores; 
Ni aun cuando en medio del enero fr ío 
En m i pecho encerrara el Ebro elado, 
O las cu robres del Gáucaso nevoso 
Atravesara f n el invierno acuoso; 
Ni aunque emigrara á la abrasada zona 
F n el est ío ardiente, 
Y cuando Febo en Cáncer inclemente 
La verdosa corteza centellea 
Del olmo corpulento, 
Y sn frondosa copa amarillea^ 
E l tranquilo ganado 
Kigiera del E t íope atezado. 
Amor todo á su imper io lo sugeta: 
Yo me rindo al poder de su saeta. 
Baste ya, musas, esto haber cantad©? 
Mientras estoy tegiendo 
( 280) 
D u m seclet¿ et g rac i l i fiscellam tex i t hibisco, 
P i é r i d e s ; vos híec facletis máx ima Gallo: 
Gal lo , cajas amor tantum m i l i i crescit in horas, 
Quantum vera novo v i r id i s se suLjici t alnas, 
Sargamas : solet esse gravis cuntantibus umbra: 
Juniperi gravis umbra : nocent et frugibus umbrse, 
77 I t e domum saturae, venit Hesperus, i t e , capseile. 
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Un canastillo aqoí de tiernos juncos 
A la sombra seutacío. 
Haced vosotras ora 
Aqueste m i cantar de Galo digno: 
De Galo , cuyo amor en mi creciendo 
Por horas va , cual junto á ta r ivera 
E l á lamo frondoso en primavera. 
Alzemos : por mas tiempo 
Aquí no nos conviene estar sentados, 
Que la sombra es dañosa; 
Y aunque de enebro sea, 
T a m b i é n es peligrosa : 
Los sembrados las sombras aborrecen. 
I d , mis cabrillas, que se acaba el d ia ; 
I d hartas de pacer á la a lquer ía . 
( 2 8 2 ) 
N O T A S . 
JCia la i n t rodacc íon á las notas de la égloga se^ta 
se anunció que Conieiio Galo, grande amigo de V i r -
g i l i o , amó apasionadamente á ia cé lebre actriz C i -
ter i s , sobre cu vos amores escr ib ió cuatro libros 
de poesías antes y después da baberle abandonado 
por Marco Antonio , á quien siguió á las Galias.. De 
esta es de la que habla Cicerón en la segunda F i l í -
pica , cuando dice ; u x o r e m m i m a m J n t o n i i . 
F u é Cornel ío Galo, l i i jo del cé lebre Pol lón tan-
tas veces nombrado en estas églogas, el pr imer pre-
fecto de E g i p t o , después de habe r ío reducido A u -
gusto á provincia román;1.; y acusado de conspiración 
contra el Emperador, se qui tó la vida; hecho, que 
casi todos los historiadores de aquellos tiempos con-
signaron en sus escritos. En cuanto á lo cé lebre de 
sus amores con esta cortesana , á quien en sus poe-
sías disfrazó bajo el nombre de Licoris , baste decir, 
que Ovidio dijo ia dió á conocer desde Oriente á 
Occidente : 
Fesper et Eoce novere L i c o r t d a terree* 
Propercio escr ib ía á Cínt ia : 
E t m o d o f o r mosa q u i m a l t a L y cor i d a G a l l a s 
M o r t u u s i n f e r n a v u l n e r a l a v i l a q a a , 
« Este Galo, que ya ha lavado sus heridas en la 
• onda infernal, hizo cé l eb re ásu hermosa Licoris .» 
Y ú l t i m a m e n t e , su infidelidad á los amores de Ga-
lo le valió el ser celebrada por el mejor poeta l a t i -
no en una de sus mejores églogas. 
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V . i . E x t r e m u m Jmnc A r e t h u s ú , . . . A retusa era 
una fuente de Sicilia , y la fábula fingió que A r e -
tusa , ninfa de Diana , vic'ndose perseguida del r io 
A l feo , que cor r ía por el Peioponeso , hoy la M o -
rea , fue' conyertida en esta fuente , y que ei r io 
Alteo venia por debajo de la m a r á buscar las aguas 
de la fuente, las que currian reunidas y sin mez-
clarse con la onda salada. Puede verse en Tressan 
el origen de esta fábula. Anastasio Pantaleon de 
Rivera la t r a t ó en un romance burlesco inserto en 
el Parnaso. 
Es admirable el arte con que sabe V i r g i l i o i n -
teresar á sus lectores. E,l promete pocos versos, 
pero dignos dé que los lea la misma L í c o r i s , para 
que «1 leerlos se sonroje de la t ra ic ión que ha he-
cho á su amigo. Las escenas vagas no interesan, y 
así, después de haber fijado su objeto, trata de r e -
conciliarse la aiencion de los lectores : n o n c a n i -
mus s u r d i s : esto es, todo el mundo conocerá m i 
canto, y hasta las mismas florestas le p r e s t a r á n 
atención. 
Esta magia poét ica que personifica los objetos 
inanimados , signe diciendo Michaud , dá mas i m -
portancia al asunto ; cuyo arte , bien porque sea 
propio del género bucó l i co , ó porque sea un don 
del genio, lia sido desconocido de casi todos las 
poetas latinos. Cuando T i bu lo y Pro pe re i o cantan 
sus amores, entran desde luego en mater ia , y aun-
que comienzan mostrándose apasionados, cansan 
pronto ; pero V i r g i l i o nos despide antes que noso-
tros le dejemos. Ademas de ia c lar idad, modestia 
y precis ión de este p r e á m b u l o , es notable la sen-
cillez de las expresiones, la a rmonía de los versos, 
> los ep í te tos muy pintorescos, como: S o l l k . i t o s 
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amores y simce capellce. Pero soLre todo este mo-
vimiento de un corazón sencillo y t ierno: neget quis 
c a r m i n a G a l l o ? 
V . 9. Quce n e m o r a . . . Esta apostrofe á las nin-
fas es una t raducc ión de Tedcrito en su id i l io p r i -
mero: 
En donde estabais. Ninfas, cuando 
Dafnis se desliacia en los hermosos 
Bosques, ó del Peneo ó en el P i n d ó ? 
ISTo en las grandes corrientes del Anapo, 
3Ni en cumbres de E tna , ni agua sacra de A c i . 
V. i 5 . l l l u m e t i a m l a u r i . . . T e ó c r i t o liace l l o -
rar los animales feroces; pero V i r g i l i o anima toda 
la naturaleza que se muestra enternecida. 
Dice el pr imero : 
Por él lobos cervales , y los lobos 
Ahul laron , l loró t ambién su muerte 
E l león de la selva 
A sus pies muchas vacas , muchos toros, 
IMovillas y becerras rebramaron. 
Conde, 
E l segundo bace l lorar los laureles , los arbus-
tos , los pinos del Menalo y las peñas del Liceo. No 
puede llevarse mas allá la ponderac ión . Los m o -
dernos no podemos hacer l lorar las rocas, en lo 
que nos aventajaron los antiguos poetas por los en-
cantos é ilusiones de su mitología , que les daba 
pretesto y fundamento para sus mas atrevidas imá-
genes. La repe t i c ión de las palabras, e t i a m i l l u m 
e t i a m , dá á este cuadro gracia y movimiento. E l 
contraste ;depinifer et gelMfi-ie dá variedad , y ha-
ce que la a tenc ión descanse en la verdad y p r e c i -
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sion ele unos epí te tos tan exactos y pintorescos de 
los objetos que describen. Pero lo qne mas hiere 
la imaginación en este cuadro , es el ver á Galo 
tendido bajo una roca so l i ta r ia , y á sus ovejas i n -
mobles y suspensas á su alrededor. S o l a sub rupe 
j a c e n ' e m pinta la desesperación inconsolable y a l i -
mentada por la soledad. Para expresar el dolor del 
r ebaño que olvidado de pacer contempla inmoble 
la tristeza de su pastor, colocado a! rededor suyo, 
le bastó esta corta frase : s l o n t et oves c i r c ü m . Aquí 
lia de observarse cierto desorden en la colocación 
de las palabras, que pinta la si tuación de los per-
sonajes de esta escena. Si se trocase la frase, d i -
ciendo : et oves c i r c ü m s l a n t , se pe rd í a todo el 
electo. M i c h a u d . Esta observación es muy d e l i -
cada. 
V . 16 N o s t r i neo p c e n i í e t i l l a s . Esta r e -
flexión puesta al descuido en medio de la descrip-
ción destruye la m o n o t o n í a , ademas de ser muy 
sencilla y natural. Recelando V i r g i l i o que su ami -
go Galo, que era un poeta d i v i n o , desdeñase el 
verse alabado en la lengua de los pastores, previe-
ne este reparo por medio de una comparac ión , cu-
ya delicadeza no puede elogiarse bastante. En efec-
to ¿cómo el amante de Licor i s no babia de enva-
necerse, viéndose comparado al bello Adonis , el 
amante de Venus? M i c h a u d . 
Adonis era bijo de Cínira , rey de Chipre , que 
es una isla del Asia en el M e d i t e r r á n e o , y per te -
nece al imperio de T u r q u í a . La fábula fingió que 
fue' amado de Venus por su grande hermosura, y 
andando á caza lo hir ió un javal í , de que m u r i ó . 
Venus inconsolable por esta pe'rdida lo convi r t ió 
en la flor de su nombre , que es el anémone . T o -
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dos los años se celebra-ba entre los orientales el 
aniversario de su muerte con gran entusiasmo y 
concurrencia, cuyas fiestas concluían con festines 
y escándalos que horrorizaron al profeta Ezecjuiei, 
como se dijo en otra parte. Eran conocidas por las 
fiestas del m u e r t o , j así se nombran en las sagra-
das Escrituras. Ijion compuso un id i l io para que 
se cantase en ellas, que tradujo Conde entre las 
poesías' de T e ó c r i t o . 
V . 19. F 'c t t i t et u p i l i o . . . Parece t r iv ia l la con-
currencia de los ovejeros y de los vaqueros que 
vienen del bosque ; pero la comparación de Adonis 
que acaba de preceder ha embellecido toda esta 
perspectiva. La superioridad del talento de V i r g i -
l io se muestra en estos pormenores que sabe hacer 
agradables por la vivacidad de las imágenes y por 
el movimiento y flexibilidad de su estilo. E l ep í t e -
to t a r d i está muy bien aplicado para expresar la 
marcha pesada del vaquero. E l ú l t imo verso : 
l í v i d a s h i b e r n a v e n i t de glande. M e n a leas 
ofrece una imagen pintoresca , cuya gracia y ver-
dad son difíciles de conservar en una t raducc ión . 
Langeac tradujo : « Sobre cuya blanca cabellera 
» traía bellotas cargadas de agua por causa del i n -
« v i e r n o . » 
, Sur sa tete h lanch ie 
R a p p o r f a n t p o u r l ' h í v e r des g l a n d s c h a r l e s de 
p l u i e . 
E l P. León tradujo así muy m a l : 
Y vino el gordo hinchado 
Menalcas de bellota y tanto fuego. 
Mejor io h k o en prosa yeítidudolo de este modo: 
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« Y Menalcas •vino niojado de la bellota madura .» 
Juan de Guzman en la t r aducc ión que hizo de 
esta égloga , dijo : 
Y Menalcas taiuLien desque cogiera 
La bellota de invierno. 
Yo lio traducido : / 
Y Menalcas con pasos reposados, 
Qne del agua inverniza ios vestidos 
Trae de andar entre encinas rociados, 
V . ar. Omncs unde a m o r i s t e . . . Hemos vis to , 
dice Micbaud, á Gaío tendido alípie de una roca de-
sierta y sus ovejas puestas á su alrededor contem-
plando el dolor de su pastor. Ahora le vemos cer-
cado de pastores y de dioses. Los pastores se con-
tentan con preguntarle la causa de su mal; mas Apo-
lo que es la divinidad de los poetas, y cuyo impe-
r io no podia desconocer Galo, le habla con menos 
comedimiento. ¿ G a l l e q u i d tusanis? v Gakv, qué lo-
cura es esa ? » En seguida le aüade que Licor is se ba 
ido con otro; a l i u m ^ pero no le espresa queseba ido 
con otro amante. Esta palabra a l i u m dicha con va-
guedad esla llena de delicadeza. Luego arriban. S i l -
vano el dios de los bosques; y Pao ei dios de la Ar-
cadia. Este ú l t i m o , como divinidad menos i m p o r -
tante que Apolo, manifiesta no saber á fondo el m o -
tivo de los dolores de Galo y así se conduele de él 
y le habla de la crueldad del amor, que se alimenta 
de lágr imas , como las praderas del riego, y las abe-
jas del citiso. Estas imágenes campestres convienen 
ai dios Pan, y se vé por ello que cada personaje ha-
bla el Ionguage que le conviene ; asi como cada uno 
se presenta QQU el aparato que le es propio. Los 
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pastores están caracterizados por los oportunos 
epí te tos con que nos los maestra, así como los dioses 
por sus atributos. Silvano aparece J lore.nles f é r u -
l a s et s r a n d i a l i l i a quassans : el dios Pan asi mis-
mo con toda ia brillantez de su pompa campestre, 
Sanguine i s ebu l i bacci's m i n i o q u e ruhen tem. Estas 
descripciones son muy r isueñas y parece que el 
poeta ha querido ennoblecer los campos para ha-
cerlos dignos de Galo. Apolo es el único que aparece 
sin a tr ibutos, porque si lo hubiese mostrado en su 
gloria, babria eclipsado á los pastores y álos dioses; 
y acaso entonces hubiera salido del tono de la 
égloga. 
En el id i l io de T c ó c r i t o vienen al derredor de 
Dafnis los pastores, M e r c u r i o , Priapo y Venns; 
pero ni unos ni otros son caracterizados, ni estos 
personages es tán agrupados como en el cuadro de 
V i r g i l i o . 
E l pr imero Mercur io desde el monte 
Vino y decía : Dafnis, que te a (lije .? 
Buen Dafnis, que te abrasa ? 
Vinieron los vaqueros, los pastores, 
Los cabreros vinieron , todos dicen; 
Qué mal tienes? Priapo t amb ién vino 
Y dice, qué , te acabas triste Dafnis ? 
Y vino la r isueña y dulce Venus, 
Rie disimulada, y grave pena 
En su án imo tenia , y dice : ó Dafnis 
Desvanecido tú vencer creías 
A l amor y ora del eres vencido. 
Conde. 
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Por esta comparac ión se conoce la diferencia 
suma que hay entre ambos poetas, y se vé que Ga-
lo se insinúa en el corazón del lector mas que el h é -
roe de T e ó c r i t o , cuya pasión tampoco se determina 
lo conveniente , cuando la de Galo nos interesa desde 
los primeros versos. M i c h a u d . 
V . 5 i . T r i s t i s at- Ule : t a m e n c a n t a h i t i s . . : ' . La 
escena cambia de repente por este movimiento poé-
tico, i r i s í i s a t Ule . Ya no se ven mas los pastores, 
n i el dios Pan , n i Silvano, ni Apo lo , y solo queda 
Galo, que no se apercibe de ellos, n i de los pasto-
res que lo rodean y le hablan , n i vé mas que á su 
L i c o r i ausente. R i los discursos de Apolo^ n i la 
presencia de los dioses jo pueden distraer de su 
desgraciado amor. No pudo V i r g i l i o p intar mejor 
una pasión exclusiva. 
Las primeras palabras de Galo son la esplosion 
natural de un corazón despedazado de pesar, y su 
dolor es tá espresado de una manera pa té t i ca y d u l -
ce. E l se vé poseido de las imágenes de la muerte, 
y en tal s i tuación dirige sus miradas sobre las ale-
gres campiñas de la Arcadia , y sobre sus pastores. 
Va á m or i r á la violencia de su amor, y quiere que 
este amor desgraciado reviva en los cantos pastor i -
les. Asi son los amantes; siempre desean que sus 
caros afectos les sobrevivan, y quieren como en-
comendar á la posteridad Ja obl igación de amar 
por ellos. Galo no dice, como Coridon en la segunda 
égloga, que vá á mor i r ; pero dice mas al manifestar 
el deseo de que sus huesos descansen en paz. Esta 
imagen hiere con mas viveza é intensión y parece 
que ya se vé á Galo puesto en su a t aúd . !Qoe dulce 
melancol ía se percibe en estas palabras ! 3 ío l l i t e r 
ossa cjuicscant. Los poetas latinos emplean frecuen-
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teniente esta figura, que es una imi tac ión de la for-
mula,. S i t t i b í i e r r a levis . «Seáte la t ierra l igera.» 
Con la que terminaban sus ceremonias fúnebres . 
I l ioja imi tó este tíitimo pensamiento en su her-
mosísima epístola moral á Fabio: 
Ven y reposa en ei materno seno 
De la antigua Romulea, cu j o clima 
Te será mas immano y mas sereno. 
A donde por lo menos cuando oprima 
La t ierra nuestro cuerpo, di rá alguno, 
Blanda le sea, al derramarla encima. 
Todo este pasage lo imi tó Garcilaso en su églo-
ga segunda donde Aíbanio dice á Saiicio ; 
Vin ieron los pastores de ganados, 
Vin ie ron de los sotos ios vaqueros 
Para ser de m i mal de mí informados/ 
A los cuales en t ie r ra yo tendido 
Ninguna otra respuesta dar sabia. 
Rompiendo con sollozos rni gemido, 
Sino de rato en rato ¡es decía : 
Vosotros los del Tajo en su ribera 
Cantareis la m i muerte cada dia. 
Este descanso l levaré aunque muera, 
Que cada dia cantareis m i muerte , 
Vosotros los del Tajo en su r ibera. 
Después de esto revuelve Galo sobre sí mismo y 
sobre lo pasado y envidia la suerte de los pastores 
de la Arcadia, y el no haber nacido entre ellos: UW 
cusios greg is r a u t ma tu ros v i n i t o r uvee. E l efecto 
común de un amor desgraciado, como de nuesti o? 
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deseos mal cumplidos , es el envidiar el reposo que 
ofrece una vida y condición oscura. En tal estado 
hubiera amado Galo á F i l i s ó á Nise ó á cualquier 
otra pastora ; pero esta misma mul t i t ud de objetos 
que indica j la indiferencia que muestra en su elec-
ción prueban bastantemente que no podia amar á 
ninguna, porque no olvidaba á su Licor is . En efec-
to , después de haberse di traido un poco con esta 
felicidad imaginarla, bace que Licoris venga á ocu-
par esta escena y todo se lo sacrifica, porque iodo 
es nada para él sin su Licor is . ¡ Qué suavidad y da l -
zura en este verso! 
í l i c ge / id i j ' on fes , h ic r n o l l i a p r a í a L i c o r i . 
I Y quién se mos t ra rá insensible ai ú l t i m o p r o -
pósito que forma Galo? 
. . . H i c ipso tecum consumerer evo. 
L o que bace tan bello este t rozo, es la mezcla 
«le las ideas tristes con las voluptuosas; y de esta 
mezcla nace un sentimiento que nos afecta, pero 
eio incomodarlos , y dá la idea de un verdadero 
amor. T ibu lo ba sabido esparcir las ideas desastro-
sas entre las escenas de voluptuosidad, y este con-
traste, tomado de la misma naturaleza, leba valido 
el renombre de e l poe ta de l s en t imien to . Entre noso-
tros puede citarse por modelo de este género á 
Rio ja. 
Ga reí laso en la égloga pr imara en boca de Ma-
l ic io imita este pasage: 
Ves aquí una espesura, 
Ves aquí un agua clara, 
En otro tiempo cara, 
A quien de t í con lágr imas me quejo. 
V . 44» Nunc insanus amor..* Galo en el f r e -
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re sí de sn pasión c reyó tener á m lado á L icons , 
y asi le muestra los hosqaes sombríos , las frías 
fuentes y ios prados floridos donde podían pasar 
juntos sas días., colmados de contento y de felicidad; 
pero esta ilusión se dis ipa; y todo este hermoso 
paisage se desvanece con su esperanza, y ya no ve 
mas que el horroroso espec tácu lo de la guerra y de 
los hielos á donde se figura transportado. 
Tal es el poder del i n s a n o amor, perfectamente 
caracterizado por este ep í t e t o ; y así Galo, h a l l á n -
dose cercado de fuentes y prados, se cree trans-
portado en medio de la guerra donde está su L ico -
ris . Planto ha dicho por boca de un joven enamo-
rado : U b i s u i n , i b i n o n su f r í ; u b i n o n s u m , i b i est 
a n i m u s . 
En este lugar admira Michaud los contrastes y 
movimientos que resultan de las pinturas de V i r -
g i l io ; y que solo al genio le es dado conservar la 
unidad necesaria en medio de tanta variedad de to -
nos y de coloridos, y de un i r las cosas en sí con-
trarias por transiciones que Boileau miraba como 
la dificultad mas graq^e que había que vencer en 
el arte de escribir. Por eso es tan dií ici l de t r adu-
c i r este pasage. 
Yo ¡o he vert ido así : 
Mas ora , amor insano entre el estruendo 
De ¡a guerra de Marte desastrosa 
Me está y entre enemigos deteniendo. 
T ú , lejos de la patria 
(No me atrevo á creerlo todavía) 
De los Alpes la cima ves nevosa? 
¿ T l i , sola y sin mí sientes 
Del Rin crugir la escarcha 
Bajo tu planta í i i a ? 
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O c rne l ! Mas siquiera 
Qae ei cierzo, ah ! no te dañe : 
Ñi la nieve cuajada 
Mal t ra te , ó Dios ! tu planta delicada. 
E l M . León en prosa tradujo : «Agora el amor 
»loco me tiene á mí porque estas t ú en medio de 
slas armas del inexorable Marte, y guerreando con-
»tra los contrarios enemigos. T u ausente de tu pa-
« t r i a , y sin mí , no ves otra cosa, ah cruel ! mas 
«que solo las nieves de los Alpes y los frios del r i o 
sTlcno : harto quisiera yo acabar conmigo el no lo 
»creer . A h ! que temor tengo de lo que te harán pa-
«decer los fr ios! y cual el áspero yelo ha de cortar 
»tus delicadas plantas!" La t raducc ión en verso es 
equivalente á esta. Mejor comprend ió el pensamien-
to Juan de Guzman, si se le perdonan las inexacti tu-
des de esti lo, y su descuidada versif icación, t radu-
cie'ndolo a s í : 
E l loco amor entre la adversa gente 
En medio de los tiros y de guerra 
Contigo me hace estar allí presente : 
Ti í lejos tanto de la patria t ie r ra , 
Mas nunca crea yo un mal tamaño^ 
Las crudas nieves de la alpina sierra,, 
Y los frios t a m b i é n del E i n es t raño 
Miras sola sin mí ; ¡ ay Dios ! que muero ! 
A y ! g u á r d a t e en aquese clima fiero, 
¥ no te corte , n o , el yelo insano 
Las tiernas plantas con r igor severo. 
Langeac tampoco consiguió t r aduc i r lo , com© 
puede verse y omito por no ser mas difuso. 
E n ios dos primeros versos de este cuadro se 
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supone Galo con Licoris en medio del l o m u í t o de 
la guerra; luego Galo se la representa íejos de su 
patr ia y como retenida en un destierro ( cosa que 
apenas puede creer) mas no le dir i je sus quejas; se 
contenta con exagerarle ios riesgos que la amena-
raq. para retraerla de su propós i to por el aspecto 
hor r ib le de las nieves que la cercan. Por esto se 
conoce que Galo aun esperaba recuperar á su ama-
da, y esta esperanza dá á sus espresiones más d e l i -
cadeza. ¡ Que' gracia tan ingeniosa en estas pala-
bras ! M e sine so la v ides . Siente que vea sin él un 
espec táculo tan horrendo, porque no t e n d r á quien 
la valga. Esta idea es ingeniosa y pinta el delir io del 
sentimiento. No puede seguirla, no puede defen-
derla, y así se contenta con desearle todo bien, de-
seos, que son la prueba del amor ma* verdadero, el 
mas delicado y mas, ingenioso; y que se dirigen á 
prendar la ternura y el amor propio de Licoris ; 
porque para e l la , son una alabanza, y la aseguran 
de una pasión la mas sincera y desinteresada. 
Propercio ba imitado algunos rasgos de esta églo-
ga en la elegía tercera donde t r a í a de hacer desis-
t i r á Cintia de un viage que proyectaba á la I l i r i a^ 
T u n e a u d i r e potest vesan i m u r m u r a p o u t i ? 
F o r t i s et i n d u r a n a v e f a c e r é potes t ? 
T u pedihus teneris p o s i t a s f u l c i r e ruinas.! ' ' 
T u potes i n s ó l i t a s C y n t h i a f e r r é nives.? 
Propercio no le habla n i de la patria n i de sí 
mismo; concluye por desearle á su infiel v ien-
tos favorables, sin manifestarla el deseo de seguir-
la ; cuando si Galo hubiera aun sido el dueño de 
L i c o r i s , es indudable que la hubiera seguido. Pro-
percio insiste mucho sobre esta idea, y peca de afee-
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tado; Galo es mas r áp ido ^ mas na tura l , y sus pa-
labras son como un suspiro que se le escapa casi sis 
querer. V i r g i l i o , pues, aventaja á Propercio , no 
solo en el sentimiento, sino t amb ién en la armo-
nía. Las sílabas de que se vale muestran la aspereza 
de la nieve / y se siente crugir ia escarcha bajo ios 
pies de Licoris. 
V- 5o, I b o : et C h a l c i d i c o . . . Euferion fue poe-
ta griego^ natural de Calé is , capital de ia Eubea 
boy Negroponto , isla considerable del M e d i t e r r á -
neo en el Arch ip ié lago , cuya poesía estaba t r a d u -
ciendo Galo en versos latinos y por ei estilo de 
T e ó c r i t o , de los que se conservan algunos. 
V . 62. Certiim est i n s i l v i s . . . Galo vuelve sobre 
sus pensamientos. Quiere v i v i r y padecer entre ios 
animales salvages y grabar sus amores en las corte-
zas de ios árboles . Este es el ú l t i m o recurso que 1« 
queda en su desconsuelo. Teóc r i t o dijo en el e p i -
talamio de Helena: 
. . . . . . . . . Regaremos 
E l p lá tano s o m b r o s o e s c r i b i r á s e 
Esta dór ica letra en la corteza. 
Porque pasando alguno luego lea : 
Vene'rame , de Helena soy la planta. 
Conde. 
Si V i r g i l i o t o m ó este pensamiento de T e ó c r i t o / 
se lo hizo propio dándole nueva forma y expre-
sión ; cuyo gran m é r i t o consiste en ver crecer los 
amores á la par de los tiernos árboles . Muchos han 
tratado de imi ta r lo ; pero en sus imitaciones se ha 
perdido con la antí tesis su pr incipal belleza, que 
consiste en cuatro palabras tan bien contrapuestas, 
y que expresan dos ideas ingeniosas, pastoriles y 
sencillas. 
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Nuestro Figueroa, en su égloga titulada Tirsis^ 
hace decir á este : 
Porque con este h i e r r o , qae algún dia 
Ha de dar fin á m i cansada vida, 
E n este tronco escriba mis querellas. 
Do por ventura la engañosa Dafne^ 
Tornando de la caza calurosa, 
O sedienta á buscar ó sombra ó agua, 
Vuelva acaso los ojos j los lea. 
Esta es una amplif icación en que desaparece la 
gracia y belleza del or ig inal . 
Gesner en su id i l io t i tulado Licas y Milon po-
ne en boca de este : « Quiero grabar nuestros n o m -
» bres sobre este pino. Yo me ocu l t a r é después en 
» algún bosque, la veré sonre í r se , y escucharé io 
"que ella dice. Concluidas estas palabras me puse 
» á grabar en la corteza , cuando sentí una gu i rna l -
»da que ciñó de golpe m i f r e n t e . T a m p o c o se re-
conoce aquí el o r i g i n a l , aunque el pensamiento 
bajo otro aspecto es sencillo y e¡ rae i oso. Los í ' ran-
ceses Segtais y Cbaulieu lo imi ta ron muy m a l , y 
omito el copiarlos. Langeac tradujo : 
Je v e u x d ' u n f e r a i g u s u r les tiges nouvel les 
G r a v e r de mes a m o u r s des emhlemes f i deles. 
C h a q u é j o u r i l s c r o i t r o n t ees chiffres a m o u r e u x ; 
E t v o u s , ó mes a m o u r s , et v o u s , c ro i ssezcomme 
e u x . 
A q u í , con la concis ión , que esto era preciso, 
se pierde t ambién la ant í tes is , y no son los amores, 
sino las cifras de ellos las que se escriben ; por ma-
nera, que los amores no se dice c r ece r án con los 
á r b o l e s , sino con las cifras; y enteramente se p ie r -
de el pensamiento de V i r g i l i o . 
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E l M . León lo tradujo a s í : 
E n t a l l a r é en tos árboles aquesto, 
Y ta quebrada fe , L íco r i , y vana : 
Ellos creciendo se harán mayores, 
Y c r ece ré i s con ellos mis dolores. 
En prosa lo ve r t ió mejor : « E s c r i b i r é mis amo-
rres en los tiernos á r b o l e s : c r ece r án los á rboles , 
« c r e c e r á n t a m b i é n mis amores." E l citado Guz-
man lo ve r t i ó de este modo : 
Allí en la tierna planta el nombre amado 
De los amores mi os escribiendo, 
Sin cantar de los otros el cuidado. 
Mas no, que estas se i r án grandes haciendo, 
Y vosotros^ amores, junto en ellas. 
Así tratados junto iréis creciendo. 
Yo he procurado conservar, en cuanto lo per-
mite nuestra lengua, la concisión y naturalidad del 
pensamiento, ve r t i éndo lo así : 
Y allí en los tiernos troncos 
Por m i mano m i amor i r é escribiendo, 
Y con ellos m i amor i r á creciendo. 
V . 55. I n t e r e a m i x t i s l u s t r a b o McenaJa N y m -
p h i s . . . Dice Micbaud que siente y no puede decir 
la sombra triste que reina en este verso, donde se 
expresa la idea de la mas profonda soledad. Inme-
diatamente después el cuadro se anima, y las i m á -
genes de la caza vienen á confundirse con la idea 
de las ninfas taciturnas. En este o t r o : 
F r i g o r a P a r t h e n i o s eanibus c i r c u n d a r e s a l l u s 
parece se vé la floresta circundada de perros de 
caza. En el ú l t i m o : 
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J a m m i h i p e r ñ i p e s v ideor lacosque sonantes 
I r é . . . Por la riqueza de sn armonía se ó y e l a 
marcha estrepitosa de Galo por medio de los bos-
ques resonantes. En todo esto se advierte el des-
orden de una pasión desgraciada, que le agita y 
atormenta; que parece ext inguirse , y al "punto 
vuelve á reanimarse, semejante á una bacila ex-
puesta á todos los Tientos. I i tunamente el desgra-
ciado amante se forja á un tiempo consuelos y t e -
mores, esperanzas é inquietudes de qne su corazón 
quisiera evadirse ; pero á todas partes lleva clava-
do el dardo agudo que lo atraviesa. 
Herrera á este propósi to ha dicho : 
Desconf ió , aborrezco, amo, espero, 
Y llega á tal extremo el desconcierto, 
Que ya no sé si quiero ó si no quiero. 
Y el di el) o mi maestro el Sr. Lista : 
Mas quien podrá la flecha emponzoñada 
Del seno desclavarse? 
Quién podrá hacer que olvide 
Su dulce error una alma enamorada ? 
V e r á s al indio helarse 
Bajo el fuego inmortal que Aries despide, 
Antes que de sus brazos 
Inexperto amador rompa los lazos. 
No será inút i l observar en este lugar que Ovi* 
dio en su poema titulado Remedia n i a m o r í s enseña 
á los amantes que quieran curarse de sus pasmnes 
los medios que emplea Galo ; pero todo es inú t i l , el 
amor no se conduele de los tormentos que ocasiona, 
j este pensamiento sirve de t ransición á ios ú l t i -
mos rasgos de un coadro admirable. 
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V . 61. ¿ i i t t d m s Ule m a l i s h o m i n u m mkescere 
d i s c a t . . . M i maestro el Sr. Lista lia dicho : 
Y el despiadado amor, cuya alegr ía 
Son los ayes qne el mísero suspira. 
E l M . León lo tradujo bien a s í : 
O como si del mal del pecho humano 
Supiese condolerse aquel t irano. 
V . 62» J a m ñ e q u e Hamadr ja .de . s . , . Este cuadro 
está lleno de verdad; el abatimiento, el disgusto y 
la desconfianza suceden á los transportes de ia c ó -
lera y al del ir io de la i lusión. E l poeta reúne todos 
los objetos que podr ían distraer á Galo , la paz de 
las florestas , el encanto de los versos, y la compa-
ñía de las ninfas. Los pronombres ipsa, ipscs mues-
tran cuanto pierde. Este verso, 
N o n i l l u m n o s t r i possunt m u í a re labores , 
expresa el desfallecimiento que nace de la desespe-
ración. Galo designa ai amor por el pronombre 
i l l u m , porque es el objeto de sus pens.miienfos, 
qne siempre está presente á su esp í r i tu . E l vé al 
amor que desprecia sus quejas, y que derrama so-
bre su alma los tormentos mas crueles. Parece que 
Racine sacó de aqu í la idea para estos versos que 
pone en boca de Hipól i to en ia Fedra : 
M a n arC) m o n j a v e l o t r m o n c I ¿ a r 7 t o u t m ' i m -
p o r t u u e , 
Je ne me souviens p l u s des hqons de N e p t u n e ; 
Mes seuls g é m i s s e m e n s f o n t r e t e n t i r les ho i s , 
E t mes cours ie rs o i s i f s o n t o u h l i é m a v o i x . 
Galo imagina otros tormentos para oponerlos á 
los del amor; pero todo es en vano. N i los hielos 
del polo, ni los fuegos de cánce r pueden distraer-
le de so pas ión: 
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Amor todo á su Imperio lo sujeta, 
Yo me r indo al poder de su saeta. 
No es fácil dar á este pensamiento !a cadencia 
armoniosa que tiene en el original : 
O m n i a v i n c i t a m o r , et nos cedamus a m o r i . 
E l P. León tradujo : 
Y pues vencido amor todo lo tiene, 
Rendirnosle de fuerza nos conviene. 
Todas las cosas vence el amor caro. 
Sus pues ; para que le hago resistencia, 
A quién por su vencido me declaro ? 
Langeac fue mas feliz en la vers ión de este pen-
samiento: 
Q u a n d t o u t céde a ce D i e u , cedons á n o t r e t o u r . 
Este es el ú l t imo suspiro del mas t ierno de los 
amantes, al que parece no podía LIcoris mostrarse 
indiferente ; pero la historia no nos dice que ella 
volviese al amor de Galo, ni volverla ; porque un 
carro tirado de leones, en el que un día se mostró 
al lado del T r i u m v i r , era de mucho mas precio á 
sus ojos, que la armonía de la flauta pastoril. Care-
cemos h o j , es verdad, de Galos y de Virg i l ios ; pe-
ro LIcoris se encuentran á cada paso entre noso-
tros. M k h a u d . 
V . 70. 'Eme s a t e r i t d i v a ; . . . Esta conclusión 
es muy pastori l ; y en ella ratifica V i r g i l i o el amor 
que tiene á Galo. 
V . 7 5 . C ú n d a n o s . . . Algunos leen cantan-
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i i h u s ; pero no puede entenderse qoe el poeta diga, 
es dañosa ¡a sombra á los que cantan; cuando si es 
corriente sea dañosa á los que se paran mucho en 
ella, porque c u n c l a n s viene de c u n c t o r , deponente, 
que significa detenerse ó p a r a r s e . La sombra del 
enebro era muy saludable , pues este árbol es odo-
r i f e r o , y los antiguos le atribuian v i r t u d contra 
el contagio, por lo qoe adornaban las puertas y ha-
bitaciones de las casas con ramas de enebro , y par-
ticularmente en tiempo de peste; y asi el senti-
do de V i r g i l o es este. « Levan témonos : la sombra 
» de la noche que ya viene acercándose es dañosa, 
»y no conviene mas t iempo permanecer aqu i , aun-
»que estamos sentados al pie de un e n e b r o / ' Lo 
que confirma con la doctrina general de que las 
sombras son perjudiciales á las mieses. 
F r . Luis de León no lo en tendió asi cuando t r a -
dujo : 
A l t o : que el ya á la sombra estar sentado 
Daña, y de enebro mas la sombra siendo. 
Cuzman lo entendió peor y omito c i tar lo . 
Dice Michaud que esta égloga es perfecta en 
todas sus partes. Que el id i l io de T e ó c r i t o sobre la 
muerte de Dafnis es una canción pastoril , pero que 
esta es un poema acabado. Que ha hecho observar 
el acierto con que V i r g i l i o ha sabido preparar la 
escena, i n t e r e s a r á los espectadores, y sostenerla 
a t enc ión . Que el poeta ha pintado el amor en t o -
dos sus progresos , con todas sus variaciones, con 
todos sus temores , sus ilusiones , y sus esperanzas; 
que nada ha olvidado , y en el desarrollo de todas 
estas cualidades no ha degenerado en languidez. 
Que en medio del desorden aparente de sus ideas, se 
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observa siempre el encadenamiento de las partes, 
y que en el delir io del sentitniento , siempre la es-
presion es justa y la construcción clara. Que en los 
pormenores mas usuales se muestra siempre noble,, 
en las imágenes elevado; y es sencillo, variado y 
r á p i d o . Que esta égloga décima acaso será la mas 
perfecta de todas y la mas difícil de traducir . 
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